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Los procesos de 
res t cturacºón industrial 

en la 1 alia de los años 80 

Mario Regini y Charles Sabel * 

Hace diez años un artículo sobre el modelo italiano de reconversión 
industrial (es decir, sobre la capacidad de las empresas de transfor­
marse en profundidad para responder con éxito a las nuevas exigen­
cias del mercado internacional) habría parecido casi absurdo a los 
estudiosos del tema, y más aún a los empresarios extranjeros. De 
hecho, las grandes empresas italianas no parecían sino copias, más 
o menos adecuadas, de los modelos estadounidenses, pero que, ade­
más, con frecuencia estaban afectadas por una profunda crisis. En 
cuanto a las pequeñas empresas, eran prácticamente desconocidas, 
incluso, en un sentido literal, daban vida a la llamada <ceconomía 
sumergida», basada en la evasión fiscal y en la falta de pago de 
seguros sociales. Hoy día, a una distancia de diez años, grandes 
empresas de solvencia internacional, como el Boston Consulting 
Building, cuando quieren informar a sus clientes sobre cómo debe­
rían funcionar las empresas más modernas, hacen referencia a las 
empresas japonesas, pero también a la Benetton y a la red de pe­
queñas empresas con las que ésta colabora. Por poner otro ejemplo, 
la Digital Equipment Corporation, el mayor fabricante industrial de 
microcomputadoras y también un importante productor de auto­
matización industrial, no ha dudado en establecer su sede europea 
en Turín y en formar un joínt venture con la Comau, la filial de la 
FIAT para la fabricación de máquinas-herramienta. Y los ejemplos 
podrían continuar. 

Este artículo es una versión revisada y reducida de un artículo pubficado en Stato y 
Mercato, núm. 24, 1988, con el mismo título. Traducción de Inés Marichalar. 
• M. Regini es profesor de Sociología de los Fenómenos Industriales en la Univer­
sidad de .Trento {Italia). Ch. Sabe] es profesor de Ciencia Política i:n el Massachussets 
lnstitut of Technology (Estados Unidos). 
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Por otro lado, si pasJmos de las empresas a los sindica tos, Pv­
dernos recordar que, también hace diez aiios poco m ás o m enos 
los sindicatos alemanes pedían insistentemente a los ita lianos qu; 
abandonaran la retórica de lJ lucha de clases y se aco g ie ran a los 
principios del pragm atismo socialdem ocr:ítico. H oy, a p oco más de 
diez aiios de distancia, hemos llegado al punto de que alg unos sin­
dicatos alemanes reprochan a los italianos su disponibilidad para 
aceptar nuevos sistemas de trabajo, secundando las exigen cias de los 
empresarios. Por ejemplo, la IG M etall (el sindica to de la m ecánica 
del metal alemana), recientem ente ha acusado a la FLM (es decir, el 
sindicato de la mecánica del metal italiano que durante los a11os 
setenta estuvo siempre a la vanguardia de la lucha o bre ra) de ser 
poco menos que «ftlopatronal», por haber admitido horarios de tra­
bajo flexibles: esto habría sido impensable sólo hace unos a1ios . Pero 
otros líderes sindicales, en Alemania o en otros p aíses eu ropeos, 
también empiezan a pensar que la reciente experien cia italiana de 
restablecimiento de las relaciones industriales puede ser un ejemplo 
muy interesante también para ellos, y no sólo para los empresarios. 

Hemos intentado dram atizar un poco en la presentació n d e los 
cambios que se han producido en los a1ios ochenta en la organiza­
ción de las empresas y en las relaciones industriales , para d ejar claro 
que en Italia estos cambios han sido excepcionalmente rápidos e 
importantes. ¿En qué sentido se han producido y cómo han s ido 
posibles? Comencemos por decir que nadie habría podido prever su 
evolución, no sólo hace diez aiios, sino ni siguie ra al comien zo de 
los aiios ochenta. D e hecho, en ese período las g randes empresas Y 
los sindicatos parecían instalados en una situació n desastrosa. Los 
sindicaros, aunque muy debilitados, conser vaban todavía un poder 
suficiente como para poder hacer fracasar, si lo hubiesen querido, 
los procesos de reajuste de las empresas, con un ambiente econó­
mico que se había ido haciendo cada vez más incierto en el trans­
curso de los años setenta. Pero las empresas, por su parte, ten ían el 
poder de descentral izar la producción en pequeñas unidades que que­
daban fuera del control de los sindicatos , y de introducir nuevas 
tecnolo~ías a la vez, de forn13 que iban reduciendo p aulatinamente 
la capacidad sindical de ejercer un control efectivo so bre el trabajo. 
_ Los únicos vencedores , en aquel período, parecían ser las p eque­
nas empresas, que obtenían ventaj as de la oleada de descentraliza­
ción de la producción. 

Cuando se habla de pequeñas empresas, con frecuencia se p ien sa 
en gestiones que prosperan g racias a un disfrute intensivo del tra-
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bajo y, efectivamente, fue en esto y en la cvast~n . con tributiva Y 
fi scal en Jo que, en los ai1os setenta, basaron ~u extto muchas pe-

ucñas empresas. Pero hacia el fi nal del decemo se pudo constatar 
~ue ésta no era Ja realidad más im porta~1te: . al menos otr~s tantas 
empresas se habían equipado con maquu~a.n~s muy s~fist1cadas Y 
computcrizadas, y demostraban su com pettt1v1dad y su . 111dependc~~ 
cía de las g randes em presas no sólo mediante unos baj os ~ostos , 
producción, sino también especializándose en un~s determ111adas li­
neas de productos y conquistando unos puestos importan tes e.n l~s 
mercados internacionales. La llamada «tercera Italia» (es d~c1 r'. a 
Italia central y no ro rien tal), que basa su economía en ~os «dtstn tos 
industriales», es decir, en sistemas integrados de pequenas empresas 
especializadas todas ellas en los mismos productos 'j enormeme~te 
flexibles pa recía reunir todo lo que de nuevo pod1a o frecer la 111-
dustria i~aJiana y, por tanto, atraía la atención de los o~serva?ores, 
con menoscabo b ien del área noroccidental, con la m as an tigua e 
intensa industrialización, o del sur, subdesarrollado. 

1. Los cambios en las condiciones de mercado 
y la reorganización de las empresas 

. - d 1 década de los ochenta hasta nuestros D esde los pnmeros anos e a . b 1 
días la situación ha cambiado , y a un ritmo ta.I que deja o . so etos 
incluso los análisis m ás recientes. C on frecuencia, aco~das por gr~­
ves roblemas financieros, muchas grandes empresas an consegu1-

p . . . d . t un profundo proceso de restructura-do salir de la cn s1s me ian e 1 
. d , 1 a llevado a cabo como veremos, con a co-ió 1 que a em as se 1 ' , d f b1 ' . , de los sindica tos, y sólo en algunos casos desp:1es e 

h~boer;'l~~~~ido su resistencia. También los sistemas de _redquena em-
d 1 z dotándose a traves e consor-

p.resa se l~an ~:n::~:~: a~o~ia~i:;s 'y, en a lgun~s casos, ?e servi~ios 
c1os, de d1':'e~ d los entes locales, y de instituciones e 111s-reales sum1111stra os po r ue 

. t a los que poseen las grandes empresas, y q 
trumentos semepn es -as empresas capaces de resistir de fo rma m ás ha hecho a estas pequen . 

1 · petencia internacional. 
eficaz a creciente com e ·, (de las pequeñas y 

L esultados de esta do ble transt0rmac1on 1 
os r ' . ·e to que a eco-gral1des empresas) han sido impres1onant.es, y es c1 ~ . . do una 

1 , d . ' ·cas y esta v1v1en no mía italiana es hoy una de as mas mam1 
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fase no sólo de gran expansión, sino, sobre todo -y esto l , 
. d . . . , es o rnas 
1mportant~, e excepnonal modermzac1011 y de incorpor ·, 

. d . . ac1on de 
una sene e mnovac1ones tecnológicas, a pesar del handic d 

1 · · ' bl ' ap e os 
serv1c1os pu 1cos, que no se han modernizado en la misma d ' 
, 1 fi , . me ida 

) que en e uturo . podran convertirse en un obstáculo grave a 
el desarrollo postenor. P ra 

Vol~amos ahora a hacernos la pregunta: ¿en qué direcciones se 
ha movido este doble proceso de restructuración (de las d 

- ) , gran es y 
pequenas empresas , y que factores lo han permitido;> En , · 1 . · sm tesis 
e. proceso de reconversión h~ implicado la búsqueda de una jlexi: 
brl1dad cada vez mayor, es decir, una capacidad de adaptac1·0- , 'd 

1 . . n rap1 a 
a a creciente mesrabilidad del mercado 0 para ser ma's · 

·d · · , . ' precisos, 
u~a c~paC1 ad de utilizar maqumas y trabajadores en diferentes com-
bm~c~?nes, para hacer frente a los cambios en el nivel y en la com­
po~icion de la demanda. A su vez, los sindicaros han tenido que 
reajusta~ , su prop~a acción para enfrentarse a estos procesos de re­
conversion. ~~ ~iversos casos las empresas han creído poder recu­
perbar. compet1t1vidad simplemente con la disminución del costo del 
tra ªJº y h r . d . . , se an imua o a mtentar reducir el número de empleados 
recumendo a la Caja de · t · , ( 1 . . 
¡ d 'd . 111 egracion e sistema italiano para evitar 
os esp1 os, mantemendo los e . d d , . . xce entes e empleo bas1camente a 

expensas del Estado) a lo d ·d . . 
l. . , d ' ., s espi os mcem1vados y a la descentra-
1zac1on e la produccion e -

t d d n pequenas empresas. Pero se ha demos-
ra o que to o esto no era sufi . 

d fl . . . ciente para responder a esa exigencia 

P
eo mayohr ex1b1bd.ad de los mercados. El carrtino seguido entonces 

r mue as grandes empr h ·d 
5115 propio . . . . e~as ª si o el de una profunda revisión de 

s criterios org11111zat1110, e · 1 d 1 . . 
básico de la d . , ·' n especia e o que es el cnteno 

pro UCC10n en masa· es d . 1 . , 
yecto y ejecución. · · ecir, a separac1on entre pro-

Esta división entre pro . . , 
los enormes yecto Y ejecuc1on tenía sentido mientras 

costos necesarios para . . . 
nes con el fi d mantener complejas or()'a111zac10-

m e programar y cont 1 1 d ' . . b • además de 1 · . ro ar as 1v1s1ones del trabajo. 
as mvers1ones en m · · 

organizaciones . aqumanas especializadas que tales 
requieren podían . d 

de producción p ' ser amortiza os por grandes lotes 
el curso de los. -ero cuanto más se fragmentaban los mercados en 

anos setenta m , d · fí .1 ponía por tanto fi' as 1 ici resultaba todo esto. Se im-
, ' una pro unda reví · - d 1 · · 

zación administrati· sion e os cnterios de orgam-va. 
~ara comprender, en una sínt . . 

gamzación estratégica de 1 esis extrema, el sentido de la reor-
así decir, el «caso de m as lgrdandes empresas, veamos cuál era, por 

anua » e la empresa de producción en masa 
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(Piore y Sabe!, 1984). En los años sesenta, el «caso de manual» era 
aquel en que, dentro de la dirección central de una gran empresa, 
un reducido grupo de planificadores de la administración tomab:! 
decisiones sobre el reparto de los empleos en las distintas activida­
des, sobre la búsqueda y desarrollo de nuevos productos y sobre la 
adquisición de nuevas empresas. Generalmente el 111arketi11g consistía 
en convencer a los consumidores para que adquirieran lo que la 
empresa producía, y en la posterior valoración del nivel de éxito de 
los esfuerzos de persuasión. ·D e cuando en cuando, un laboratorio 
central de investigación hacía descubrimientos muy innovadores. 
Una jerarquía de ingenieros aplicaba estos descubrimientos al pro­
yecto de nuevos productos, mientras una segunda jerarquía subor­
dinada de técnicos traducía los proyectos en normas precisas de 
fabricación. Por último, la fuerza de trabajo no especializada de la 
empresa, o trabajadores exteriores por contrata, seguían las direc­
trices de fabricación. 

Esta djvisión del trabajo exigía un complejo sistema de contro­
les. Los contramaestres controlaban que los operarios se ajustaran a 
las normas; una división encargada del control de calidad compro­
baba los resultados obtenidos por los contramaestres, y un sector 
de ajuste, en las líneas de montaje, reparaba los defectos que habían 
escapado a los continuos controles. Los dedicados a las compras 
controlaban a los proveedores mediante complicados contratos, que 
castigaban severamente el no ajustarse a la norma. Esta parcelación 
de las empresas no pemútía una gran cualificación en el trabajo o 
unos amplios conocimientos de base. La mayor parte de los opera­
rios y los ma11agers, por tanto, aprendían directamente su trabajo. 
Los operarios hacían una carrera de puestos semicualificados, cada 
uno de los cuales exigía una cierta familiaridad con el puesto ante­
rior. En este contexto se desarrollaron los sistemas de relaciones 
industriales, en torno al problema del control del trabajo y de las 
retribuciones. Para permitir la estabilidad y posibilidad de previsión 
necesarias al sistema de producción en masa, las relaciones indus­
triales crearon unas normas rígidas, unas reglas vinculantes sobre la 
forma de tratar el problema del trabajo y de su retribución. 

Pero las empresas iban viendo que no se podía esperar nada se­
guro del mercado, es decir, que tendrían que enfrentarse con unos 
mercados cada vez más inestables, y se vieron obligadas a revisar 
varias partes de este «manual». Ante todo, debido a las fluctuaciones 
del mercado, las grandes empresas se vieron obligadas a desmem­
brar su estructura, descomponiéndola en divisiones o unidades ope-
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rativas, y ampliando la red de proveedores. En lo que se refiere 
la relación entre las grandes empresas y sus divisiones, se pued ª 
decir que la unidad operativa de bs grandes empresas se parecíae 
cada vez más. a una serie de pequeiias y medianas empresas. l~ 
empresa madre se transforma en un holdi11g y trata a sus empresas 
subsidiarias como empresas semi-independientes, cuyas pérdidas y , 
ganancias no se pueden ocultar m ediante transferencias inrraempre­
sas. Los productos de esta unidad operativa deben tener una salida 
rápida, en colaboración con sus clientes o con la red d e vendedores. 
Además, la transformación de la unidad operativa tiene una serie de 
implicaciones con la relación con los proveedores. Los principales 
proveedores deben estipular unos contratos de larga duración con 
sus clientes, y garantizar la provisión de productos sin defectos y 
en el tiempo previsto: se trata del sistema llamado j ust-i11-ti111e, que 
reduce los costos de gestión de las provisiones y facilita la rápida 
localización de las partes defectuosas. Pero, adem ás, las grandes em­
presas obligan a los proveedores a buscar otros compradores, de 
hecho, a demostrar su capacidad de supervivencia incluso sin su 
cliente principal. 

~n lo que se refiere a la tecnología y la organización del trabajo, 
al tipo de cambios que habíamos observado en las estructuras ad­
ministrativas y a las relaciones con los proveedores deberán respon­
der unos _cambios semejantes en el uso de la tecnología y de la fuerza 
del trabajo en la fábrica. Una maquinaria flexible deberá sustituir a 
la °'.ªquinaria rígida típica de la producción en m asa. Y puesto que 
c~a~1~cación significa capacidad de utilizar la potencialidad d e la fle­
xibth~ad de. la . maquinaria, unos operarios altamente cualificados 
deberan sustttmr a los operarios de baja y m edia cualificación. Los 
sociólo~os alemanes Kern y Schumann (1987) han hablado de una 
t~~dencia a la . superación del taylorismo como forma de organiza­
cio~ del :raba30 humano. Pero este aspecto está menos claro, Y en 
ltaha se está todavía coordinando una investigación, en la cual se 
basa ampliamente este artículo *. 

L~ que ~a nueva organización industrial exige a la fuerza del 
traba30 es s1 no una ma lifi ·, , ·b·1·d d '. yor cua teac1on, s1 una mayor flex1 i 1 a • 
edn el sentido de adaptabilidad a diversos cometidos de movilidad 

e un puesto a otro d d. ·b·¡· ' . • e 1spo111 1 1dad a trabaj ar más cuaHdo se 
tienen que hacer entregas Y menos cuando la producción se escanea, 

• Los resultados de esta · · · · , . · 
Y e S b 1 S 

. mvesngaeton estan en curso de publicac1·o·n· cfr M. Rcguii 
· a e en 1ra1eo1e dº · · · J' · 

' " 
1 naggrns1a111r11to i11d11s1ria/e. Dolonia J] Mulino 1989. 

' ' 
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de capacidad de responder a los imprevistos manteniend~ consta~te 
la calidad del producto . Cuando la fuerza del trabajo esc_a muy .sm­
dicalizada, como es el caso de Italia, y las relaciones mduscnalcs 
a iran en torno a una serie de reg las rígidas y vinculantes, esto sig­
~ ifica que hay dos posibilidades para las empresas: o. ir_1tenr~r im­
plicar a los sindicatos en las nuevas . exige.n~ias adm1111strat1vas Y 
convencerles de que abandonen la antigua rig idez de las reglas para 
favorecer los procesos de reajuste, o bien intentar apro.vec~1:r unos 
cambios de relación de fuerza para debilitar la orga111zac1on y .su 
capacidad de resistencia y para gestionar unilateralmente el cambio. 

2. Los cambios en las relaciones industriales 

Naturalmente, estos procesos que hemos descrito de forma sintética 
y el problema de elección de las ~mpresas .no es algo que se ha~a 
producido sólo en Italia, sino, en cierta me?1da, en toda la econom1a 
industrial avanzada. Sin embargo, en Italia este proceso de reco1~­
versión ha sido, como ya hemos dicho, mucho más rápido Y a~1pho 
que en otros países y, a pesar de la trad_ición de unas relaciones 
industriales muy conflictivas, se ha producido con un notable ~rado 
de implicación de Jos sindicatos -aunque con alguna~ excepciones 
importantes, como es el caso de la FIAT. Y es precisamente est: 
elemento uno de Jos factores que explican más claramente por que 
el proceso de reconversión se ha producido can rápida,mente. Es en 
este aspecto en Jo que vam os a centrar nuestra. acen~101.1. . 

En los años ochenta, las relaciones industnales ttahanas a mvcl 
de empresa se caracterizan por una búsqueda_ de par~icipac!ón de los 
sindicatos en )os procesos de rescructuración md.usmal, mas gue por 
un intento de Ja empresa de controlar las relaciones c~n los traba­
j adores desbancando a )os sindicatos, co:i;o ha _ocur~1do en otros 
países. Esta microconcertación de la elecc1on, ha 1mpl~cado un~ no­
table flexibilización de las normas gue regulan el traba30, adem.as de 
una real y verdadera gestión conjunta de ~o.s proc~s?~ _de rea3uste, 
aunque raram ente se ha llegado a una exphc1ta cod1v1s1on el~ la res­
ponsabilidad . Por esto podemos definir como <c )ocal» Y «abierta» la 

· ·, ) e predominar en muchas grandes m1croconcertacion que 1oy paree , 
e de Sl.en1pre caracteriza a gran parte de las arcas de empresas y qu , , 

la pequeña empresa. 
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No es fácil encontrar unos indicadores netos y unívocos sobre 
esta tendencia, precisamente porgue no se trata de una estrategia 
explícita. Lo que encontramos es una realidad difusa de búsqueda 
de unas soluciones que sean ventajosas para todos, y no unilaterales 
o, de forma más sencilla, de mutua adaptación prag m ática a la~ 
exigencias de la otra parte. Esto no significa que no haya algún 
indicador más específico. Una reciente investigación cuantitativa so­
bre las relaciones industriales en las empresas lombardas, indica, por 
ejemplo, que cuando se deben tomar decisiones sobre una serie de 
cuestiones recurrentes, como pueden ser las horas extraordinarias, 
\as vacaciones, \a movilidad interna o los problemas tecnológico­
organizativos, una parte importante de las direcciones de empresas 
implica a la representación sindical (Regalia-Ronchi, 1988). En los 
casos estudiados en el ámbito de nuestra investigación, también he­
mos encontrado algunos indicadores, como la discusión o la con­
tratación informal de las innovaciones a introducir, así como la in­
terpretación flexible de las reglas existentes o, incluso, la creación 
de unas reglas informales. 

Por tanto, en los últimos años, se ha producido una notable 
intensidad y capacidad de persuasión y, con frecuencia , un consenso 
sustancial en las negociaciones formales e informales de las empre­
sas. Además, después de la llamada «rigidez» de los sindicatos en 
los años setenta, y de su debilitamiento en los primeros at"i.os de la 
década de los ochenta ¿no han seguido a fondo la mayoría de los 
empresarios un camino de ruptura con las reglas anteriores? y, ¿no 
es cierto también que los sindicatos, a su vez, han tenido en Jos 
l~gares de trabajo unos comportamientos muy distintos de los prac­
ticados, o al menos declarados, a nivel nacional? 

Una respuesta a esta pregunta se encuentra en la naturaleza del 
control del trabajo impuesto por los sindicatos italianos, cuando 
estaban en la cima de su fuerza: en los aiios setenta, el c.d. («control 
de la discrecionalidad patronal ») se llevaba a cabo mediante una 
pra~is de negociación entre los contramaestres y Jos delegados, 
creandose -c~mo en los países anglosajones y claramente en 
EE UU- un s1~t~~1a de reglas que se iban incorporando sucesiva­
mente a la defi111c1on de las propias empresas. La consecuencia, gue 
prob~blemente 1~0 se había previsto, fue que ni las empresas ni los 
trabaJa~ores tuvieron en cuenta estas reglas a la hora de organizar 
el trab.aJo; de _forma que, una vez debilitados los delegados, Jos em­
pres.anos_ ~ud1eron organizar la producción sin necesidad de plantear 
la d1scus1on de los principios que estructuran Ja vida de Ja empresa. 
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Pero hay otra posible respuesta, que da cuenta del comp.orta­
miento de ambos actores, y que permite encuadrar las . relaciones 
· dustriales -así como la lógica del funcionamiento del sistema po-
111 ., . , ldl 
lítico italiano- en una interprctac1on de upo mas .g~nera e «caso 
italiano» (sobre esta otra respuesta ver Lange-Reg1111, 1978,_ « l~tro­
ducción » y «Conclusiones») . En síntesis, podrí~ ser el propio mve~, 
extraordinariamente alto y politizado, del conflicto que se ~a man~­
festado en Italia, el que ha llevado a los actores a ~-na rutma _c?t1-
diana basada en Ja acomodación y en Ja cooperac1on _pragn~at1ca, 

evitar Ja paralización. La centralización de las relaciones m~us-para . · , ¡ eJ 
eriales formales, a finales de Jos años setenta, ~?ns1gu~o que e n~v 

· ¡ y e11 especial el de Ja concertac1on social- estuviese naoona - , , . · 
constantemente «bajo los focos», es decir, que fuese algo mu~ v.1~ 
sible y con un fuerte valor simbólico: así, en esta arena preva ec1~ 

1 
· 

0 0 al menos una clara distinción de roles, de ta 
e antagomsm , ' b · 
forma que todos los intentos ~e- :oncertac~ón encontra an seno~ 
obstáculos. Pero en el nivel penfenco, pr~c1sa_mente porque ~e :1 
contraba relativamente «apartado», es decir, ~isla?~ y separa ? . , 

t nto Sl·n ningún tipo de valor s1mbohco, se cons1gmo 
centro y, por a , · · ¡ b · ' 
. l , de los casos una praxis de co a orac1on, 
imponer en a mayona ' . d 

d ' de bu' squeda de unos intereses comunes a trabap ores y 
cuan o no . b., fi as 

E las grandes empresas se dieron tam ien unas orm 
empresa. n , d ¡ d d Jos , . ºbles despues e a ureza e 
«empresariales» que parec1an 1mpos1 . 1 1 b . , se ha 

, d - empresa a co a orac1on 
años setenta; en las arcas e pequena . ' d ha defi-

d 1 ya expenmenta o, que se 
podido encuadrar en un mo e 0 . (T · ·¡· 1986) Sea cual 

. d <meolocahsmo» ngi ia, · 
mdo acerta amente como . fl ·b·¡· ar Ja producción . . , , ncente para ex1 i iz 
sea la explicac1on mas convi ' . d b a Jos . o han temdo que « es anear» · ¡ b · Jos empresarios n 
Y_ e . tra ªJO, . han odido utilizarlos como agente para re-
smdJCatos, smo que P . · , cornial e informal . ¡ b les La negoc1ac1on, 11 

' 

regular las relaciones a ora · 
1 

. - relevante en todos 
h ·d Jos ú timos anos, ' a nivel de empresa, a s1 o, en . 

los aspectos de la flexibilidad del tdrabaJ.º· on las que han prevale-
, · e hemos escnto s . , 

Las caractenst1cas qu 
1 

, d de la restructurac1on . 1 , odo e peno o . 
odo durante un argo pen ' ece que ya ha conclu1-
. . , !tiples razones, par 
mdusmal, aunque por mu ºbTd d oncertada» ha sido Ja so-
da. Si una cierta forma de «flex1 1) a c ociemos decir que vaya 

. , d · do en esta 1ase, no P 
luc1on que ha pre omma s· b rgo precisamente el he-

. · d ' J futuro m em ª ' a segmr sien o as1 en e · 
1 

. , e una vez sumado todo, 
cho de que ésta haya sido una so uoon qu '1 ¡1an puesto en prácti-

. · Jas partes que a , . 
da una «suma posmva» para d hacer que las caractenstl-

. ¡· · s que pue en ca, hay algunas 1mp 1cac10ne 
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cas antes comentadas se conviertan en algo rel t. 

E . a ivamente e b 
n pnmer lugar, también en la percepción de m 

1 
s ta le. 

d 1 íl ·b·1·d d · uc 10s trab · ores a ex1 1 1 a comienza a ser sinónimo de d. · ªJa-
! . . . . 111an11smo 1 · 

tras as pos1c1ones s111d1caks más rígidas y rrad . . 1 ' n1en-
. d fi ' 1c1ona es pare 

p1er en uerza y ya no son adecuadas A ello .b ce que ¡ ¡ · contn uye tambi, 
lec 10 de que, dentro del movimiento sindical el ce d en el 
d d d 1 · · , · ' ntro e grav 

a e as pos1c1?nes ng1das y conflictivas se ha des lazado ~-
unos estratos sociales que ya no son los de los ob p hacia 
empleados públicos, trabajadores del transporte) arse1;os (prolfesores, 

· d. · , , con10 a est 
teg1a tra 1c1onal, basada en el antagonismo se 11 . ra-

h b 
. , a visto superada 

aparece a ora ªJº una nueva luz (Accornero 1985) E ' y 
lugar, diversas empresas que habían considerado J . n segu~~o 
con:o una fase transitoria, están comenzando a preªp;;:tructuracion 
nanos en los cuale -d b"d . ' r unos esce­
mercados- la nec:sidad e die! o a _unas contmuas turbulencias en los 
En estos escenarios en co . reajuste aparece como una constante. 
posibles elecciones 'co 11J~ndt?, resulta conveniente «concertar» las 

n un sm icato que · h 
Y vinculaciones menores, ue . impon_e; a or~, . unos costos 
ciones empresariales ante \{s ·o~n comp_en~ac1on, legitima las elec­
De hecho, mientras re P 

1 
eres pubhcos Y los trabajadores. 

iniciativa muchas empcupera~ P enan:ente su propia capacidad de 
. . , resas piensan sm b . 

movilizar en tomo suy d 
1 

' em argo, que es necesario 
o to os os rec . . . 

consenso de los trabaiad El ursos mternos, mduido el 
h ~ ores. largo p - d d 

a llevado a muchos e . eno o e la restructuración 
1 , . mpresanos (aunq · 
os mas importantes co d ue es cieno gue no .1 todos 

. ' mo emuestra el d 1 que un sistema de relaci·o . d . caso e a FIAT) a mantener 
nes 111 ustnale d . recurso, en cuanto que e s pue e ser considerado un 

d. · s una parte del · 
ce 1m1enros que tiene 1 repenono de reglas y pro-

. a empresa pa fi 
gundad, y no un simple ob , l ra a rontar y absorber la inse-
lli, 1988). stacu 0 para conseguir el reajuste (Peru-

3. E~ papel de los acuerdo . . . 
~1stinta capacidad de res .institucionales en Ja 
Industriales ªJuste de los sistemas 

Después de h b . ª er descrito 

dexpli~ar cómo se han produs~~ calracterísticas, nos queda ahora por 
ustnal qu h . 1 o os proceso d . . e an temdo lugar 1 1

. s e restructurac1ón in-
en ta 1a ante 

s Y con mayor éxito gue 
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en otros países cuyas economías parecían , en los ai1os setenta, más 
sólidas y capaces de desarrollo. 

En períodos de una fuerte turbulencia e inestabilidad de los mer­
cados, un reajuste a tiempo de la economía como el gue se ha pro­
ducido en Italia se debe atribuir, en gran medida, a una especie de 
«suerte institucional». En estos períodos, el tradicional índice de las 
ganancias no es un facto r seguro para determinar el tipo de acción 
a seguir por las empresas, por el simple hecho de que la inseguridad 
de la situación no permite decidir con claridad cuáles pueden ser los 
comportamientos más adecuados para conseguir unos rendimientos 
óptimos de las propias ganancias. Los empresarios en estos casos 
tienden a no hacer más peligrosa una situación ya llena de riesgos, 
evitando recurrir a estrateg ias que no sean las existentes en el mer­
cado del trabajo, a esas gue el capital hace económica y políticamen­
te costosas. Por tanto, la primera reacción es la de no alejarse de las 
soluciones ya conocidas, de volver a recorrer caminos ya trillados. 
Las empresas más afortunadas - casi siempre sin ser conscientes de 
ello-- son aquellas que operan en países cuyas instituciones funcio­
nan de tal forma que las obligan a buscar soluciones que parecen las 
más adecuadas para la nueva situación económica (Piore-Sabel, 
1984); lo cual no significa necesariamente -gue quede bien enten­
dido-- que tales instituciones sean «eficientes» en relación con una 
serie de criterios económicos o de valores, sino sólo que su funcio­
namiento es un víncuJo gue aparece, con frecuencia de forma ines­
perada, como decisivo a la hora de dar lugar a comportamientos 
innovadores. En cambio, las menos afortunadas son aquellas cuyas 
instituciones funcionan de forma que acaban por impedir que el 
reajuste --en muchas de sus posibles variantes- tenga éxito. Para 
comprender la relativa «buena suerte» de Italia, desde es te particular 
punto de vista, nos puede ser útil comparar su situación con la de 
otros dos países, Austria y EE UU, en los cuales, por razones en 
cierto sentido opuestas, la reconversión se ha visto muy obstaculi­
zada por el propio funcionamiento de sus instituciones. 

Revisando la organización y las formas de regulación del trabajo, 
resulta difícil comprender las razones de las dificultades de la eco­
nomía austríaca. Los trabajadores están altamente especializados y, 
frecuentemente, organizados en cuadrillas o grupos de trabajo diri­
gidos por un antiguo trabajador profesional --el Meister- que cien­
.de a actuar como un pri111us ínter pares, con unas funciones de coor­
dinación más que como un jefe que supervisa el cumplimiento de 
las directrices patronales. Los sindicatos controlan esta organización 
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flexible del trabajo a través de sus representantes, en los consei 

b . d . c. :JOS elegidos por los tra ªJª ores, que tienen tunciones de decisión en 
las controversias y de negociación de las líneas estratégicas generales 
de las empresas. A corto plazo, a nivel de los centros de trabajo, el 
sistema institucional austríaco parecía responder de forma satisfac­
toria a las exigencias impuestas por los nuevos modelos de organi­
zación industrial; y era una confirmación de ello el hecho de que el 
sistema alemán -bastante parecido, desde este punto de vista, al 
austríaco-- en efecto, había favorecido los procesos de reconversión 
(Streeck, 1984). 

Pero la economía austríaca, y las grandes empresas públicas que 
la dominan, han terminado por sentir de forma negativa los efectos 
de las relaciones excepcionalmente estrechas entre un movimiento 
sindical desarrollado en un sentido vertical y horizontal, por un 
lado, y un sistema político semejante a los de coalianzas -es decir, 
que obliga al partido popular conservador y al socialdemócrata a 
actuar de forma concertada para evitar los recíprocos poderes de 
veto--, por otra. En los años setenta, este sistema parecía una es­
pecie de pequeña joya del mundo occidental. La negociació n cen­
tralizada de los salarios, los precios y la política monetaria y fiscal, 
habían mantenido baja la tasa de inflación y había tenido bajo con­
trol el costo unitario del trabajo. Las filiales de las empresas estatales 
habían permitido su producción para el almacén, evitando así los 
despidos y reduciendo la tasa de desempleo (Marin, 1983; Scharpf, 1984). 

La compleja red de alianzas que había hecho posible una gestió_n 
macro-económica coordinada sin embargo terminó por obstaculi­
zar la reestructuración de las 'empresas en ~nidades operativas más 
flexibles Y de unas dimensiones más reducidas, aún cuando la nece­
sidad de que esta reestructuración se llevara a cabo era muy evidei~­
te. Y, puesto que los trabajadores de las empresas públicas consti­
tuyen el núcleo central del movimiento sindical austríaco, la defensa 
de dichas empresas adquirió el valor simbólico de defensa de las 
propias organizaciones sindicales. Y como los sindicatos tenían una 
estrechísima relación con los partidos a nivel nacional y local -y 
los partidos actuaban de forma concertada entre sí- se hizo bastante 
posible la imposición de una política de mantenimiento público del 
status quo. Cuando en los años ochenta, la situación de la deuda era 
tal que obligaba a algunas empresas a cerrar, a nivel local se for­
maron coaliciones de políticos y sindicalistas dirigidas a condicionar 
las decisiones nacionales y a favorecer a los propios representantes 
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fi , eno que también se ha dado en Italia, por ejemplo, en (un enom . .d , . t , 
1 blema de los establecimientos s1 erurg1cos que e111an 

torno a pro A · ) El 
e 0 en una medida mucho menor que en ustna . quecerrar, pr ., fi., taso 

d fi e por un lado la reestructurac1011 su no un re r res u Ira o ue q u ' ' ' · ) ' · b 1 i 
que prevalecieron los critenos po ltlcos so re os cr -Y Por otro, ¡ d t uctu 

' . d , do en los casos en los que e proceso e rees r -tenos e nu.:rca 
·, había comenzado. . 

raoon h de vista la situación de las relaciones Desde mue os puntos , d . 
. 1 EE UU en el mismo período, se pue e cons1-

industnalcs en os 1, ustríaca (para una buena revisión, cfr. 
derar que era la opuesta a a a . . 1978 aún 

I 1986). En primer lugar, los s111d1eatos, ~n . , ' 
Kochan et a ., . 1 .d demócrata no consiguieron que d el gobierno e parn o , . 
esran o en dºd d eforma del derecho del trabajo, que abaran las me i as e r 1 · · ·d d 
se apr , fi d En 1982 Reagan directamente d_io _eg1ttmi a 
les habnan re_ o~za o. desbaratar las organizaciones s111d1eales, des­
política al objetivo de 1 . . , de controladores de vuelo 

d 1 · mbros de a asociac1on . 
pidien o a os m1e a violando las normas relativas a serv1-
que se encontraban en hu~lg . ' bl. En segundo lugar, los 

, . d 1 funcionanos pu icos. 1 
cios mimmos e os . , p ciemplo mientras en a -. b dºvididos entre SL or :J ' _ , 
sindicatos esta an i . 1 d elo de la misma compama 
ounos casos el personal de tierra_ y e ~ ~ud1º caciones en otros casos 
"' , d 1 especnvas reivm · • 
aérea habia apoya 

0 
as r , 

1 
asociación de pilotos. 

estaban enfrentados entre ~1 y C_?n t ,d . bTdad de los sindicatos la 
Sin embargo, no ha sido_ sol~ a ~ 11 1 los EE UU. También 

. . 1 rsión mdustna en , 
que ha fac1htado a reconve trategias que no eran op-

. 1 d . adoptar unas es d 1 ha inílmdo a ten encia ª estas Por un la o, as 
dºametralmente opu · . · 

timas por dos razones i . t adicionales de competitl-, ·1 · b nas estrategias r, 
empresas que ut1 iza an u d . , en masa a bajo costo, 

. d. te la pro ucc10n 
viciad de los precios me ian oportunidad de aumen-
enrendieron la debilidad sindical co!11odunla salarios. Desde finales 

· · ·dad reduc1en o os · d · 
tar su propia compet1t1v~ itad de los ochenta, muchos sm i-
de los setenta hasta la pnmera m . l restitución» de los benefi-

bl. d a negociar a « ' l 1 . catos se vieron o 1ga os d · anteriores. So o ucia 
. t do en los ecemos . 1 

cios que habían conquis ª d . adas divergencias, os ma-
d , y etenor 1 el final de esta fase e asperas a darse cuenta de que e 

d esas comenzaron , de nagers de las gran es empr d vez menos importante, 
. ' l una parte ca a as costo del trabajo so o era ' p otro lado, las empres, 

1 b , ue afrontar. or bº los problemas que 1a na q . d la necesidad de cam 1ar 
. consoentes e d ·1· que por el contrano, eran . y en especial, e utt izar 

• . · producnvas , . . 
de forma radical las estrategias b · más cualificada, mten-

, "bl fuerza de tra ajo -
de forma mas ílex1 e una . :d d . d . cal para acelerar estos pro 

d ¡ deb1h a sm 1 taran aprovecharse e a 
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cesos, gestionándolos de fo rma unilatera l L . , 
d d 1 . . . ' . a ten tac1on era 

a o qu~ os s111d1catos de la '.nd~1stria am erican os - a l con t.r ~1ªY0r 
los austriacos (o ak manes e italianos)- . d an o que 
1 b' ' a partir e lo s a - . 
ia ian desarrollado formas de contro l del t b . b ' n os t remra 
l · · ra a.JO asad as 

p eJos sistem as de promoción y tutela ind iv1·d 1 d 1 en com-
b · d fi , . , ua e puesto d 

ªJO, que e m1an la profes10n com o un av b d e tra-
.. d d 1 an ee asa o en l . 

gue a en a empresa después de u11 1 .d a ant1-d a rgo recorn 0 po 
e puestos delimitados en términos restrictivos A , d dr u na serie 

d · d J · s1, es e el e vista e 111a11age111e11t m ás innovad o r 1 . . d. p uma · ¡ , os sm 1catos no , . 
mter ocucores válidos. siendo votados d e d c r an unos 

. · . ' p ara e ten er uno d ¡ 1 mem os del o rden mst1tucional de 1 . e os e e-
. , a empresa - es d ecir 1 d fi . 

n on en términos mucho m ás . . ' a e 1111-
. restncn vos de los p d 
JO- que m ás exjgfa unas innovaciones radica les u es to s e t raba-

El resultado fue que los e . . · 
m a a t . . . mpresan os mten taron impo n er d e fo r-

u ontana, unas relaciones d . , ' 
sulcado que se pod1'a p , d e cooperac1o n genérica, con el re-

' rever, e que mvcl b . d 
fil as en torno a las debT d . . 10 s tra ªJª o res cer ra ron 
j ctivos más tradicional;slt~ a~ ~rga111zac1ones sin dicales y a sus o b­
tendidos como un co . e d e ensa de los p uestos de tra baj o, en­
dos. En ese mon1e nl~umo e pue~tos de con tornos bien delimita-

. nco as empresas I t . b al smdicato o con , e . n entaron arrer comple tam ente 
• mas trecuencia co t , 

que en un principio 1 b ' '. n ratar con es te u nos ca mbios 
. 1a 1an perseguido d e . 
mevitable que sob . . e tOrma umla te ra l. Pero era 

. re estas negocrac , 1 tenores relaciones ti · . ioncs pesase a dureza d e las an-
con 1cn vas )' q ¡ ¡ 

estos procesos fues . ue e resu tado acumula tivo de 
e un im portante ret 1 . , 

reestructuración y d ¡ . · raso en a consecuaon d e la 
d e a reoro-amza . , d 1 b . . 

e muchas trabas 0 , CIOn e tra ªJO, y la exis ten cia 
. una vez que cst . . 

americana, por eiem 1 1 
. as se cons1g u1eron. La industria 

, • :.i P o, 1a sido hast fi ¡ d v1mma de este . · , d . ª 111a es e los aiios seten ta, 
va1ven e mtent ·¡ 

renovar las formas d d . , os um ate rales y consen su ados de 
· e pro ucn o1r la · · , posteriormente po 1 . , . ' snuac1on se ha visto agra vada 

d 1 r as pen odicas - d 
e trabajo que se 11 campanas e reducción del costo 

. evaron adelam . d . . 
genc1as efectivas d ~ 1 . e con 111 ependenc1a de las ex1-

D c a reorgan1zac· , d 1 
cspués de an r JOn e a producción . 

l , . a iza r estos dos 
e exno de muchas em . . casos o puestos de d ificil reajuste, 
cas· . . presas n ahanas pa d d .. , 1 prev1s1ble. En · . ' rece, es e la v1s1o n d e h oy, 

·, primer lugar s . 
gu10 a la movilizació d 1 - , J exceptuamos el p eríod o que s1-
h . n e o tono car 1 . . ª11 temdo un mayor d d iente, os smd1catos italianos n o 
rabi g ra o e pode , · e a aquel que en A . . . . r econom1co y político eguipa-
al · ustna 1mp1d1 , 1 

contrario que en los EE U o os procesos de reajus te. P ero, 
punto de inducir de r U, tampoco se d ebilita ron h asta el 

, io rma generar d 1 iza a, a as empresas a d esban-
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caries y seguir unas estrategias unilaterales de reducción de Jos cos­
tos (aunque se hizo alg ún intento en es te sentido) , con todas las 
consecuencias de creación de tens ión y el resultado im previsible que 
comportan tales estrategiJs. 

En segundo lugar, el poder obtenido por los sindicatos se ha 
ejercido de tal form J que, m ás o menos conscientem ente, han fa­
vorecido la rees tructuración de las em presas. Com o ya hem os ar­
gumentado anterio rmente, los s indicatos italianos no han intentado 
imponer un contro l sobre el trabajo con el m ismo s ignificado que 
daba a este o bjet ivo el movimiento o brero americano, es decir, de 
control sobre la definición de los puestos. Ellos, por el contrario, 
intentaron usar su poder contractual para sacar adelante unos obj e­
tivos de po lítica económica y social -y a veces estrecham ente liga­
dos al funcionamien to del sistema político e institucional-, objeti­
vos que se tradujeron en la «lucha po r las reformas» y que culmi­
naron con las experiencias de concertación de los últimos años de 
la década de los setenta y primeros de la de los ochenta (Regini, 
1985). Además, los centros d e trabaj o no se han tenido en cuenta 
con el fin de con tro lar los puestos sino con la intención de cambiar 
la organización del trabajo -bas ta reco rdar las reiv indicaciones de 
rotación , ampliación y enriquccirruen to de los puestos, de creación 
de las islas de trabaj o , etc. 

Naturalmente estas estrategias encontraron una fuerte resistencia 
y se vieron som etidas a d iversas m ediaciones con posiciones de los 
empresarios y del gobierno , y tam bién se vieron redefin idas; pero 
en el proceso terminaron por asumir unas característi cas que lleva­
ron a la econo m ía italiana a la vía de un rápido reajuste. Por ej em­
plo, cada vez que los o bjetivos de una concertación de política eco­
nómica (y de un desvío hacia la izquierd a del equilibrio po lítico) 
aparecían com o m enos realistas, Jos sindicatos han tenido que des­
viar el tiro hacia el ni vel sectorial y local - adem ás de teo rizar sobre 
el «reto rno a la empresa» q ue ya había com entado-. Pero al ha­
cerlo, los sindicatos han transferido a estos niveles esa m ezcolanza 
de ingredientes que había caracterizado su línea de actuación en la 
<<vuelta de la EUR»: la prio ridad de los obj etivos de control de los 
procesos econó micos, la aceptación implícita del llam ado «m étodo 
del cam bio político», la interio rización de las relaciones impuestas 
por la crisis. 

A nivel sectorial, esto ha significado una di fusa posibilidad de 
gestionar de fo rma consensuada Jos procesos de rees tructuración m e­
diante «planes de sector» como los elabo rados para la química, el 

1 

1 

¡· 



18 Sociología del Trabajo 6 

automóvil o el sector textil. En alg ún caso, com o en el de la ind _ 
tria automovilística, estos planes de sector no han surtido nin u_s 

e 1 . . h . gun 
eLeCto rea mente positivo; pero en o tros an temdo una g ran i _ 
portancia en la coordinación de la actuació n de la empresa, de ~ 
sindicatos y del gobierno a nivel nacional, y posiblemente tambi~is 
a nivel periférico. En lo que se refiere al nivel local, h ay diverso~ 
factores institucionales que concurren para hacer de él un ámbito de 
potencial cooperación: la organización territorial de los sindicatos en 
Italia ti~r~e una a~11plia .tradición de iniciativas autónomas, en las que 
las pos1CJones mas radicales de algunas categorías se ven absorbidas 
como es lógico, por una mediación m ás compleja; y las institucione~ 
públicas, con frecuencia, están dotadas de m ayores recursos econó­
micos y legitimidad o, al menos, semejante, en relación con las 
nacionales. Además, si bien es cierto que no se ha desarrollado, en 
la medida en que se podría esperar, un nivel regional de m ediacio­
nes, sin embargo el papel de los acuerdos y, sobre todo, de las 
interacciones informales a nivel periférico, en conjunto ha aumen­
tado en. _importancia .(Regal.ia, 1987) y, en general, ha favorecido 
la .d1fus1on de una m1croconcertación dirig ida a conseguir el sanea­
miento Y el desarrollo de la red productiva local que antes habíamos 
comentado. Los distritos industriales son ti ejemplo m ás claro y 
d_esarrollado de esta microconcertación local, pero n o son un caso 
aislado en el panorama industrial italiano. · 

T~mbi~n la «lucha contra la organización taylorista del trabajo» 
contribuyo, de forma un tanto indirecta, a la aceleración de los 
proc~sos de reestructuración. Al contrario que algunos sindicaros 
an:er~canos, como la UA W, que sin embargo perseguían los mismos 
ob1et1vos lo · d. · l. 1 

J • s sm 1catos na 1anos no se han visto frenados por e 
temor ª que el nuevo sistema, m ás flexible hiciese más inseguros 
~os puestos de trabajo y los sistemas de encu

1

adre minándose así los 
tundamentos de ¡ · - ' . su re ac1on contractual con la empresa. Al contra-
nbo, deb.em.os recordar que, para algunos sectores del movimiento 
o rero Italiano la Ju h · · h d . . ' c a por una nueva ordenación del trabajo a 
ª._guindo el valor simbólico de significar el primer paso en la crea­
~ion de una sociedad más humana. Ahora bien por sí solos estos 
mtcntos de camb· ¡ . . , ' . 

- d , 10 en ª orga111zac1on del trabaio en los últimos 
anos e la decada de J · J . os sesenta Y primeros de la de los setenta han 

d
cobnlsegu1do escas~s resultados - aunque ello se haya debido i'ndu-

a emente a la 1 f1 · · · ' l. - Alf; ' n uencia ejercida en empresas como la FJAT, O 1-
vem, a Romeo y t ¡ . · 
(1·0 

f1 ºbl 0 ras, por a expenmentación de aucomanza-
nes ex1 es y a la d. . correspon 1ente reorganización del trabajo 
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llevadas a cabo antes que en muchas de sus competidoras extranje­
ras. Pero un efecto indirecto, no previsto, de este tipo de actuacio­
nes reivindicativas en los lugares de trabajo, ha sido el de sensibi lizar 
a los trabajadores y activistas sobre estos temas, de la misma forma 
que, cuando en los a1?os ochenta .un número en ~umento de ~mpre­
sas se han visto atra1das po r la idea de reorgamzar el trabajo para 
recuperar efi cacia, éstas han encontrado en importantes sectores del 
sindicato interlocutores disponibles y preparados para negociar los 
cambios. Con esto no pretendemos afirmar que los trabajadores 
italianos aprueben sin reservas las nuevas tendencias; por otra parte, 
la constatación de que «la superación del taylorismo» es hoy día un 
eslogan tanto de los empresarios como d~ los sindicatos es. más que 
suficiente para hacer que se dé entre los mteresados una cierta per­
plejidad por su significado efectivo. Pero también es_ cierto que el 
hecho de que un objetivo de este tipo se pueda aso~1ar_ cla_rame~te 
a las luchas obreras m ás recientes, implica que los smd1cahstas ita­
lianos están mucho m ás dispuestos que los americanos a concebir 
la reorganización del trabajo como un cambio en. l~~ términos del 
«enfrentamiento con el capital» no carente de pos1b1hdades, Y ~ue, 
por tanto, se puede participar en ella sin planteársela como s1 se 
tratase de una amenaza a las conquistas del pasado. 

Esta explicación en términos comparativos del recient~ éxito con­
seguido por la industria italiana, que. he~os_ basado, ca~1 _Pºr con;~ 
pleto, en las diferencias de contexto mst1tuCJonal , es qu1za un po . 
tosca y, ciertamente, parcial e insuficiente. Pero estamos con.~enCJ-

. 1 acumulac10n de dos de que podrá perfilarse y ennquecerse por a 
conocimientos sobre el desarrollo diferenciado de los proceso~ de 

· 1 d" · , 1 s d1ºfierentes países industn ales reajuste en as 1stmtas arcas y en o 
· 1 menos para hacer plau-avanzados. Por el momento, nos sirve, a • , . 

ºbl · - · 1 1 · - · ctual de la econom1a 1ta-s1 e la h1potes1s de que e re ativo ex1to a . . 
liana puede ser interpretado como la refractariedad, m~ucida por 

f: . , . . . · l ordar ese cammo que en actores h1stoncos e 111st1tuc1ona es, para rec . 
. ¡ s procesos de reajuste. 

otros lugares han dificultado eno rmemente 0 

, d 1 adoia por la cual en Ademas ello nos ayuda a compren er a par J • 
. ' . . , mento se ha consegu1-

ltaha, a través de una expenmentac1on en au. • 
d 

., al y local aun en au-
o un notable nivel de programac1on secton . , • 

sencia de unas decisiones explícitas de programacwn. 

1 

1 

_I 
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Merca o y mer a .os de 
tra· a·o 

Amaldo Bagnasco * 

1. El mercado de trabajo como construcción 
social 

En un significado bastante concreto del término, mercado significa 
un lugar en el que sistemáticamente se producen intercambios eco­
nómicos; en el sentido más abstracto y moderno, la palabra no se 
refiere a un lugar ni a unas determinadas categorías de intercambio, 
sino más bien a un mecanismo específico reg11lador de los procesos econó­
micos, basado en la creación de precios en contratación formalmente libre. 

Ningún sistema económico está basado exclusivamente en pro­
cesos reguladores del mercado y, por otra parte, como todos sabe­
mos, el mercado puede adquirir diversas configuraciones. Sin em­
bargo, en general, cuanto más se aproxima a la configuración de la 
libre concurrencia, el mercado es, por los sistemas de acción, un 
• . 1 , . 

t1p1co elemento organizativo «estadístico» ; por tanto, su ex1to or-
ganizativo deriva de unos comportamientos individuales que no im­
plican una referencia al régimen global generado por ellos; die?~ de 
otra forma, las acciones se combinan dando lugar a unos ex1tos 
finales a través de un mecanismo que no está directamente controlado por 
los propios actores. La metáfora de los 1<automatismos», o la de la 

«mano invisible» describen este tipo de efectos. 

Este artículo fue publicado en su versión original en la revista Sociología del Laboro, 
n. 

0 
29, 1986. Agradecemos al autor su envío. Traducción de Inés Marichalar. . 

* A. Bagnasco es profesor de Sociología Urbana en la Facultad de Ciencia Polínca 
de la Universidad de Turín 

1 S b 1 · • · · · · tcncional véase 
. 0 re os conceptos de organjzación estad1st1ca y orgamzanva m . 

1: Pngogine e l. Srengers, voz «Organizzacione», en E11ciclopedia Einaridr, vol. X, Tu­
nn, 1980. 
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A pesar del carácter despersonalizado del mecanismo, del hecho 
de que implique «la más impersonal de las relaciones de vida pací­
fica en la que las personas pueden establecer contacto entre sí» (We­
ber), el mercado, en nuestros días, es una compleja construcción 
institucional. No sólo existe una historia del mercado, por la que 
el mecanismo regulador, mediante la formación de precios, aparece 
en distintas épocas, a través de formas intermedias que incorporan 
esa función específica; pero, refiriéndonos a lo que ahora más nos 
interesa, el mercado no puede e>..;stir como un esquema para juegos 
interactivos, ni como mecanismo con una función reguladora, sin 
lzaberse establecido 1111a sit11ació11 precisa e11 el marco institucional de la 
sociedad. 

En términos muy generales, por ejemplo, el mercado no puede 
existir sin la institución del contrato, que vincula a dos o más con­
tratantes en relación con la materia y el tiempo definidos en el acuer­
do, en virtud del propio acto de estipulación, que asume carácter 
vinculante para los contratantes. El principio del «caveat emptor» es 
claramente extraño al mercado como institución que exio-e por el 

' b' 

contrario -para existir y reproducirse en el tiempo-, un escrupu-
l~so cumplimiento de los pactos y, por tanto, una ética propia muy 
rigurosa. Pero, para la existencia del mercado, debemos suponer, 
en términos más específicos, la existencia de 1111as disposiciones especia­
les de acción, conocimientos técnicos concretos formas de socializa­
ción Y mecanismos de control social congrue1~tes, etc. En determi­
nados momentos el juego del mercado puede tender a producir 
coe~ión social, en otros, división y conflicto, también puede pro­
ducir desarrollo económico y estancamiento. Integración y conflicto 
pueden depender de la propia economía de mercado, pero ésta, a 
su ~ez, ~epende también de la forma en que el mercado está insti­
tucionalizado Y de su combinación con otros mecanismos regulado­
res. En cada caso, la complejidad institucional en cuestión es tal que 
1 . , 1 
os socio ogos no pueden contentarse con obviedades culturales 
como la _asunc_ión de que un actor, por ejemplo, actúa sobre el 
merca?o 1~pehdo por la «necesidad », o por el «deseo de ganancia». 
Toda mvest1gac" ' · [' · b wn sono og1ca so re el mercado deberá intentar encontrar 
sus ~aíc~s s~cia_les hast.a el punto de que de ello resulte un marco de refe­
rennas 11151111monales suficientemente definido en relación con las demandas 
planteadas . 

d Los econ~mistas han creado diferentes modelos teóricos de mer­
ca o, como instrumentos para trabajar en la comprensión de los 
procesos económicos. Como en todo, la utilidad de estos modelos 
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d ende del uso que se haga de ellos. Sus creadores han aplicado el 
epdelo de mercado a distintas clases de intercambios económicos, 

010 
bleciendo así mercados de bienes de consumo, de bienes de pro-esra . _ 

ducción, del dinero, del trabajo. H ace _unos an,os, de en~re todos 
tos mercados Jos soció logos se han visto atra1dos especialmente, 

es obre todo en Italia, por el mercado de trabajo. Este interés pro­
~e~e en buena parte del hecho de que la posición del mercado define 

sociológicamente la posición de clase. . , . 
Los resultados más importantes se han obtemdo en problcmat1-

ue se encuentran en la frontera entre la econo111ía y la sociología, 
cas q . . d .. 
d. · ·das a la distinción analítica de diferentes con 1c1ones y estruc-

mg1 . 'C 1 d" " 
turas de mercado. En este sentido ha resultado fructaera a . 1stm-
ción entre mercados del trabajo externos e internos, que, sm en:­
bargo, demuestra que en la situación de las personas y ~n el precio 
de \as prestaciones, en determinados casos, unos m~camsmos _orga­
nizativos sustituyen a mecanismos de mercado propiamente_ dichos. 
Es también importante el análisis que_ se ha he~~~ de di,ferentes 
sectores del mercado de trabajo. Este tipo de anahs1s no sol~ a_bre 
la posibilidad de hipótesis m ás realistas sobre e_l proceso e~onomico, 

. , . d · d" swnes espeC1ficamcnte sino que permite tamb1en mtro uc1r imen . . , 1 . · d fi e 1cia onentac1on de os 
sociológicas referentes a cntenos e pre er 1 ' a· . 

' . d vez con las con 1c1ones 
actores, estrategias, etc. , conecta as, a su • 

sociales de pertenencia. \"d bº n 
Modelos macro como los recordados mantienen su va 

1
1 ez, 

1
de 

- dºd 1 problema de merca o para una aproximación a aspectos ana 1 os a . . 11 bo invest1gac10nes so-
de trabajo a nivel nacional, o para evar ª ca d 

1 
d , /lo en la que 

b . . . E ¡a rase e esairo 
re vanas s1tuac1ones concretas. 11 lit J' , d desafiados 

. . . , · 1 "eios or enes se ve11 u• 
parece aumentar la diferenciac1on sona , vt "-' /aciºot1es par-

. ·d b , establecen acomo< por 1mevas condici011es de 111cert1 111n re, se . . . 1 el análisis 
. . . b" c"ones 1nst1tuc1ona es, 

ctales y se expemnentan n11e11as co111 111ª 1 
• • , 1 apro-. L . vest1gac1on a esca a , 

micro adquiere una especial importancia· ª 111 , · de tipo ge-
. . . squemas teoncos 

x11nat1va no aplica simplemente unos e . e reconstruye 
· sentes- smo qu 

neral -que normalmente se tienen pre , d otra forma 
. 1 espec1ficos que e estructuras y mecamsmos atentes Y . · ción consiste 

, . . . . d t"po de mvesoga 
no senan v1S1bles. El objetivo e este 1 . .t -

01
,1al 111ás directo; 

. . texto l/'IStl UCI 
en s1t11ar el mercado de traba;o en Sii con argen suficien-

. t uido con un m 
esto exige que el contexto sea recons r . e «funcione» . Al 

. . d l . terpretaovo qu te que permita defimr un mo e o 111 . , La parte funda-
fi 1 de la cuest10n. 111a volveremos sobre este aspecto · , de dos ejem-

d. d 1 presentac1on 
mental de este artículo es tá de 1ca ª ª ª . El primero se ha 
1 d . . . . , tengo lfl me11te. Pos el tipo de 111vest1gac1on que 
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extraído de una investigación sobre el V éncco, el segundo de una 
investigación llevada a cabo en N ápoles. 

Desde un punto de vista estrictamente económico, los dos casos 
tienen en común el hecho de trata rse, como tendencia, de mercados 
de libre concurrencia, en los que la oferta y la demanda son disper­
sas. y el precio tiende a formarse en libre contratación entre peque­
ti.os empresarios y trabajadores de forma individual, sin intermedia­
rios sindicales, o con una mediación que no parece incidir profun­
damente en la dinámica espontánea del mercado. La fuerza del tra­
bajo resulta además muy movible, conformando otro carácter del 
libre mercado. Sin embargo, como veremos, se trata, desde el pun­
to de vista sociológico, de dos mercados w111pleta111ente difere11tes. O, 
por decirlo de otra forma, se trata de dos construcciones sociales de 
mercados de trabajo de libre concurrencia, en las que la estrategia 
de los actores y los efectos de agregación permiten perfilar dos mo­
delos que tienen muy poco en común 2 . 

2. Mercado y comunidad: el caso de Bassano 

El primer ejemplo se ha extraído de una investigación, en la que yo 
he trabajado, en el área de Bassano del Grappa 3. Se trata de un 
típico distrito industrial de fuerte crecimiento basado en una eco­
nomía de pequeña empresa. El esquema que' voy a presentar está 
muy simplificado, y tiene en cuenta sólo los dos sectores principales de 
la i11d1.1stria en cuanto a producción y personal: la 111ecá11ica y la co11-
fecció11 textil. Ambos sccrores no están especialmente avanzados des­
d~ ~I punro de vista de su dotación tecnológica; las cm presas me­
camcas lo están algo más que las de confección. En la mecánica hay, 
por término medio, una mayor productividad en el trabajo y unos 
s~larios más altos. En la confección textil , el estar más expuesta al 
Ciclo económico implica, en cierta medida, unas condiciones labo­
rales más precarias. 

. . ~n un primer análisis, se percibe inmediatamente una rígida di­
visio11 del trabajo por sexos: en la mecánica trabajan casi exclusivar11e11te 

2 
Uso el tfrmi_no efectos de agregación en el sentido en el que lo utiliza R . l)ou­

don3 JI posro del d1sord111e, Bolonia. 1985. 

. A. l3agnasco Y C. T rigilia (supervisado por), So<iela e poliri<a 11elle aree di piaola 
mi presa. 11 caso de Bassa110, Venecia. 1984. 
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. ell la co11Jecció11 casi exc/11si11a111ente 11111jeres . Se configura, por 
variJ11es, d d b · d ¡· d"fi · d 

11 caso clásico de merca o e tra ajo ua 1sta, 1 erenc1a o 
canto, u , . . 

S 
fuertes y deb1les, que operan en mercados impermeables 

en parte · · · l 1 d 1 , · , Las hipótesis mterpretativas generales e e mo e o teonco 
entre si. . , . . d , ¡ · ¡ 

l
. enniten realizar analtsis y compren er mu ttp es aspectos 

dua 1sta P . ·b ·, d.fi · ·d · 
1 · c·0-n (diferentes mveles de retn uc1011, 1 erente mc1 encta de a s1tua t . , . . . . . 
1 do de trabajo etc.) . Un analts1s aprox1mat1vo, sm em-en e merca ' . 

b d lllz a otros aspectos y nos conduce a un modelo complejo 
arao, a , . 1 d. 

del "mercado de trabajo local, insert? _en sus raices socia es, no 1-

rcctamcntc deducible del rnodelo teonco. , .. 
Esquematizando y resumiendo el desarro.llo del anahsis, _pod~-

t. de la consideración de las estrategias de los actores 1mph-
mos par 1r . , . h b , · -
cados en el proceso. La estrategia t1p1ca de_ los om res esta onen 
cada a la mejora de las condiciones sa~anal~s y al de~arrollo del 
oficio, sobre todo en términos de pr~fes1onahdad; aden:as los hom= 
bres están sindicalizados en mayor numero qu': las mujere~, y tam 

. 1 d del trabajo y en vanos casos, bién son más movibles en e merca 0 . ' . 
. es posible Las mujeres pa-

tienden a establecerse por su cuenta, s1 .fi . 1·d d de 
ectivas de pro es1ona 1 a Y 

recen preocuparse poco por persp . , · colectivo con 
oficio y se implican menos en una acc1on de tipo . ter-

1 . 1 T do esto es congruente con m 
vistas a unas mejoras sa ana es. 0 . p · h emos una 

. ¡· d 1 do del trabajo. ero s1 ac 
pretac1ones dua 1stas e merca . . frecuencia se 

. . , , , - d as implicaciones que con 
prec1s1on mas, esta ana e un . , ¡ d ·mensiones de 

1 d ¡ · relac1on con as 1 
asume en los mode os ua tstas, en b 1 dimensiones de 
la empresa. Al contrario de lo que se e~pera a, als o más grandes, 
1 1 b · las mujeres son a g ' 
as empresas en as que tra apn d "fi · Esto sirve para 

. . l. 1 las 1 erencias. aunque las dimensiones no exp ica1 . . 
¡ h · pótests dualistas. 

precisar, pero no contrasta. con as 1 d 
1 

. cuando se pasa a 
El análisis micro permite dar pasos ª e ante que por motivos 

considerar las 11wtivaciones. En general se ~u1?
0n~, y las formas de 

. d Ja socia 1zac10n 
en parte culturales (relaciona os con . ¡ las 11111j eres se 11co11-
control social), y en parte de estrategia personad, ·sea la investiga-

. , b . O de este punto e v1 . te11ta11>1 co11 salarios 111as tl)OS. es . .d las retribuc10nes 
. , S1 se consi eran 1 

CJon nos reserva algunas sorpresas. d l"ficación el resu -
. ·veles e cua i ' d 

en los dos sectores diferentes en ni . sté peor paga a. 
' 1.fi ·ó n la mujer e 1. tado no es que a igualdad de cua 1 icaci · es menos cua i-

Al . . 1 1 estar las mujer . , 
mismo tiempo, natura mente, ª . 

1 
cor de confecc10n, 

fi , . o medio e sec . 
tcadas que los hombres por termm ' d más· las mujeres 

. . 1 , baJ· as Pero a e . b . 
en conjunto, tiene pagas a go mas . · ¡ creado del tra ªJº• 
· enc1a en e m tienen un modelo de breve perman b., los jóvenes va-

A su vez, tam ien por tanto, son siempre jóvenes. 
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rones que se presentan en el mercado del trabajo están poco 0 nad 
cualificados. En consecuencia, los jóvenes tienden a tener salari ª 
semejantes, sin distinción de sexo. En otras palabras , las mujer~: 
están peor pagadas, pero no porque son mujeres, sino porque so 
jóvenes. En conclusión: La fuerza del trabajo, con independencia d~ 
sexo y de actitudes de tipo cultural y de estrategias relacionadas con ést.as 
tiende, a igualdad de edad, a ser pagada a s11 precio en el mercado. ' 

Si analizamos, a continuación, la estrategia de los empresarios, 
nos encontramos con unas decisiones que se integran con las de los 
trabajadores en forma especular. Los empresarios de la confección 
textil operan sobre mercados muy inestables, en un sector en el que 
la tecnología no es muy dinámica, esto hace que las inversiones fijas 
o m~y importantes sean arriesgadas. Obtener un costo del trabajo 
relativamente bajo es un uso elástico de la fuerza del trabajo que les 
resulta especialmente interesante. En la m ecánica, un m ercado más 
estable e inversiones más significativas permiten segui r una vía de 
aumento de la productividad y de los salarios. 

Vamos a pasar, a continuación, del plano de las estrategias de 
los actores al de los efectos de agregación. Un primer efecto se 
establece a nivel de las familias como base de unas estrateaias uní-. o 
tanas sobre el mercado del trabajo. Simplificando el marco de re-
ferencia Y suponiendo que los dos sectores son la fuente exclusiva 
de. trabajo, comprobamos que, con frecuencia, las mujeres que tra­
bajan en ~l te~ti.l son las hijas y las jóvenes esposas de los obreros 
que trabaja.n basi~amente en la mecánica. La estrategia típica implica 
que la mujer, mientras está soltera o recién casada, trabaja, sobre 
todo en el textil; deja de trabajar cuando tiene su primer hijo, y no 
~uelve a aparecer en el mercado del trabajo. En el ámbito de fami­
lia~ :n las que se convive con padres y hermanos, la mujer contri­
buira al m?_delo de reproducción de base familiar, que comprende 
la prod~cci?n de muchos bienes y servicios para el autoconsumo, 
Y. que disnunuye, en conjunto, la presión salarial masculina y feme­
nma. 

. , Al margen de la familia, se puede distinguir, en el caso en cues­
non, u~i segun?o .efecto de agregación. Los dos principales sectores 
de la ~ircunscnpción , mecánica y confección textil no tienen inter­
cambi~s económicos entre sí (la mecánica no fabri~a máquinas para 
la text~I). Su~ relaciones con el mercado del trabajo son, como he­
mos vis.to, diferentes. La mecánica y la confección no están relacio­
nadas m por una tecnol , · · . a-. og1a semejante, m por relaciones de mere 
do, m por semejanzas organizativas, sin embargo, tampoco están 
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aradas. Por cuanto hem os dicho, están en una relación de com-
sep · ] · 1 d · ·¿ d l 
1 1

entariedad socia , que permite a tas tasas e act1vi a en a 
P en d . d 1 b · ' b. ·d · unscripción, costo m e 10 e tra aj o mas 1en contem o, pero 
ClfC d . "d d d ) d . . d"ferenciado según la pro uctiv1 a e os os sectores y contmm-
d~d cultural. La presencia simul~ánea,. :n una circunscripción c?m? 
1 

e estamos teniendo en cons1derac1on, de dos sectores economi­
a qu . . · , · 1 
cos socialmente complementarios p~nmte una construcc1on socia 
d 1 creado del trabajo integrada bien en el modelo de desarrollo 
d~ ; queña empresa o en el modelo cultura.! de la comunidad. Lo 
· cante en relación con un modelo dualista abstracto, es que el 1mpor , , , d. 
análisis aproximativo muestra por qu.e y cor:no d?s sectores de 1-
ferente régimen de mercado del traba.¡o coex1ste1: mtegrados, soste­
niéndose recíprocam ente mediante sus raíces sooales. 

3. El contexto institucional de un mercado 
irregular: El caso de Nápoles 

El segundo ejemplo que vamos a analizar se re?~re al contex:o ins­
titucional de un mercado también con predomimo de P~1q~ena em-

presa pero esta vez en un área metropolitana subdesarro a a, cof:mo 
' , t ·za da por unas ases 

la de Nápoles 4 es decir en un area carac en . 
muy amplias de' trabajo i;regular, con evasión del pago de imputes­

lación con los contra os 
tos, evasión fiscal de las empresas en re frentadas 
colectivos. También en esta segunda situación aparecen en 1 ~ 

baiadores pero as pres 
por sus tendencias, pequeñas empresas Y tra ~ ' , n ergida . 1 , de la economia sm ' . 
tac1ones pertenecen, en este caso, ª area ¡ régimen de 
E , . d I . . Cuál es entonces e sto 1io era t1p1co e caso anterror. e . ell el tiempo? 
c. . d . lar que se 111a11t1e11e 
1unC1onamiento de un merca o rrreg1t . . 1 ·dad acaba 

d vidente irregu an ' 
¿De un mercado que, a pesar e su e . 

/ 
/I 

. . ¡ · d en /a socredad oca · por ser <caceptado» e instit11c1011a rza 0 , . de excedentes , . ca en termmos 
Como veremos, la respuesta genen ' ,

1 1 comienzo de un 
de la oferta o bien la «necesidad», son so 0 e . na construc-

, irar» necesita u 
esquema interpretativo que para « resp 
ción suficientemente compleja. . piejo Una re-

Ante todo analicemos un dato de referencia com . 

. 1 dal so0101crso 
4 . • • ull lavoro 1rrcgo are . _ 

R. Fortunato, M. L1guon, S. Vcneziano, QJ1ademi [res Cgil Cam 
ali . . . . 11' ea napolctana», 

e insmuz1oni. La vcrtenzc d1 lavoro ne ar 
pania, núm. 2, 1986. 
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ciente estimación lu calculado que el trabajo sumergido en N , 1 apo es 
en el sector m anufacturero, es del orden de 40 000 traba,¡ d ' 
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. . Ja o res 
Esta ofra es la mism a, grosso 111odo, que la de trabaiadores reg 1 · 

. . J' u ares 
c:•:sados. E_l ~;ercado del t_rabajo sumergido es, por tanto, un vas-
t1s1~10 arch1p1d~go que, _c1~rtamente, da lugar a unos segmentos 
~ooal~s c~~1strmdos de dtstmtas formas y d ifíciles d e estudiar . La 
mvest1gac1on a la que me voy a referir ha d eterminado una form 
especial de institucionalización que, por supuesto, n o es caracterís~ 
tica de todo el ~r-chipiélago, -~ero sí de m:a parte importante. El eje 
de la construcc1on en cuest1on lo constituye el procedimiento de 
conciliación en los enfrentamientos que pued en surgir en caso de 
disolución de la relación de trabajo. Esto parece habe r dado lugar a 
una práctica que constituye una especie de elemento «normal» de 
las relaciones de trabajo. Esta cuestión no se refiere sólo a la indus­
tria manufacturera. Los siguientes datos nos dan una idea d e la ex­
te~sión del fenómeno. En N ápolcs se llevan a cabo 10 000 procedi­
mientos en materia de trabajo al a1io. Más d el 70 % d e estas deman­
das se resuelven sin llegar al recurso judicial. Cerca de la mitad 
de ellas se resuelven con un acuerdo judicial. Existen distintos pro­
cedin~ientos de conciliación; los investigadores han analizado, en 
especial, la parte que se refiere a las conciliaciones en la unidad de 
litigios de la CGLI, una de las principales sedes en las que se resuel­
ven estos litigios. Dicha unidad, por ley, está capacitada para con­
vocar a las partes en litigio laboral para conseguir la conciliación, Y 
e~ caso de un resultado positivo del intento de conciliación, se con­
sigue un acuerdo verbal que tiene pleno valor para las dos partes Y 
qu~ . n_o pued~ ser impugnado. La investigación está basada en el 
anahsis de miles de estos acuerdos verbales analizados en muchas 
?irec?ones. Voy a simplificar mucho y d~ forma selectiva, para 
1~enn0car con los autores el modelo de mercado de trabajo institu­
cionalizado con referencia a la práctica generalizada d e la conciliación . 

Como en el caso anterior, partiremos de la estrategia de los actores, 
dada la situación 'fi -espeo 1ca en que se encuentran. Las pequenas em-
presas, ~n sectores tradicionales, y a menudo ineficaces, encuentran 
en el bajo costo del trabajo y en la elasticidad en su uso una im­
portante ventaja para su mercado. Por otra parte, el que, se ofrece 
en el mercado de trabajo no tiene muchas posibilidades de elección, 
dada la abundancia de la oferta de trabajo no cualificado. La escasa 
o nula presencia d 1 · d. e os sm 1catos en el sector de las pequefias em-
presas no benefi~ia a los trabajadores, y las empresas pueden des­
cender por debajo de la línea que define las relaciones de trabajo 
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ular. Podemos añadir al marco de la definición de la si tuación la 
reg 1 d 1 · · · debilidad, en genera , . e as mst1tuooncs de control de la legalidad, 

01110 
la inspección de trabajo: de más de 200 000 unidades manu­

~actureras existentes en Campania, la administración controlaba, me­

diante Ja inspección, 450 en 1983. 
En este sentido interviene el dato de laf11erte litigiosidad y del éxito 

de la couciliació11. La difusió n de esta práctica permite, en buena me­
dida, que la conciliación sea «esperada» por ambos actores y que la 
tenga en cuenta como ~robable fin _desde e! principi~ .. En efecto, 
Jos trabajadores podrían mtentar seguir una v1a no conciliadora: pero 
ésta es de un éxito incierto - se trata de probar los propios derechos 
en unas condiciones difíciles de documentar- y larga. En cuanto a 
los empresarios, liquidar una cifra por vía d~ conciliación (~~rmal­
mente baja, del orden de poco más de dos millones~ en rel~c1on con 
una duración media de la relación laboral de tres anos) evita mayo­
res riesgos. Una forma típica y muy difundida de concluir la c~~1-
ciliación (el 30 % de los acuerdos verbales) consiste en la declarac1on 
de que la relación laboral era intermitente y ocasio'.wl, ~ si11 11í11wlo de 
s11bordi11ació11. Este tipo d e resultado pone en ev1denc1a, en general, 
la lógica del mecanismo: se puede llegar a sancionar legalmente que 
no ha existido un trabajo irregular. Esto concluye en una forma 
definitiva en la que toda acción posterior se ve cortad~ . ~odem_os 
co11c/11ir diciendo q11e 11n sistema de 11omias creado para gara11tizm 1111

, 
11_ª­

bajo regular, tie11de a con11ertirse, en este mercado, e11 el 111eca11is11to .t?rco 
de la i11stit11cionaliz ació11 del trabajo irreg11lar. El efecto de agregacion es 
I d 

. . . . d ¡ t bau·o de libre conw-e el ftmc1011a1111e11to rntegrado de 1111 111e1 ca o <e ra 
· d. · ¡ ' as subdesarrolladas. rre11cra por peq11áias empresas tra 1c1011a es e11 are 

4. Observaciones y conclusiones 

H b iestiones de adecua­
ay pocas observaciones concluyentes so re CL ·1· ado . , . . que hemos un 1z 

cion y método sobre el tipo de invesngaciones d ¡ de 
. .d los dos rno e os 

como ejemplo. Ante todo parece ev1 ente que ¡- ·, extraída 
mercado de trabaio descritos son simple111ente 1111ª ap r c~c1 ~º!

1 

,proxi-d J d b . El ana 1s1s a , 
e 1111 modelo ge11eral abstracto de 111ercado e tra ª1°· c. · niento . a y el 1unc1ona1 

mat1vo ha permitido comprender la estructur, ' SO de 
de un mercado específico pero también desarro_llar dun proccaedo de 
b , d 1 t , n eo e mer ª stracción, creando de hecho, un mo e 0 eo · pretende-

trab · E ' fi d su contexto si a.Jo. sto no se podrá aplicar uera e 
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mos comprender a fondo una determinada situación; pero resulta , 
útil para la planificación de análisis en otras situaciones. Por lo d:~ 
más, las simplificaciones explícitas e implícitas que he hecho para 
perfilar los d?s ca.sos implican ya ~na ~bstracción, a la cual se adap­
tan las dos situaciones de referencia solo en forma tendencia!. Este 
trabajo de abstracción y creación de modelos de medio alcance sigue 
pareciéndome esencial e insustituible en la investigación sociológica. 

En los dos casos analizados hemos puesto en juego suficientes 
elementos del contexto corno para que el modelo pued a tomar cuer­
po y «funcionar». El punto en el que detenerse en las referencias a 
la estructura social y cultural no puede fijarse de forma definitiva; 
sólo podemos decir que la extensión será la que se haga necesaria 
en cada caso. Está claro que cada elemento puesto en juego podría 
relacionarse con nuevas estructuras de relaciones. H asta dónde llegar 
vendrá determinado por cuestiones de coherencia interna, de veri­
ficabilidad, de capacidad de respuestas a las exigencias analíticas o 
prácticas, del modelo que se construye. 

Parece necesario hacer una observación, con vistas a posibles 
objeciones: los modelos presentan unas configuraciones estables; es­
tablecen interdependencias entre factores que nos muestran su inte­
gración más que las tensiones de transformación internas. Ello pue­
de depender de la propia m etodología utilizada . A una posible ob­
jeción sobre los casos analizados respondería que, en ambos casos, 
se trata efectivamente de situaciones estables. Los modelos son una 
respuesta crítica a interpretaciones sobre fáciles posibilidades de con­
flicto y transformación. También diría que ante una realidad en la 
que se den unos elementos activos de inestabilidad, es igualmente 
posible la construcción de un modelo interpretativo que los tenga 
en cuenta. En ese caso se trataría de un modelo más abierto, en el 
que la estrategia de los actores sería más indeterminada y los efectos 
de agregación descritos, como posibles salidas alternativas. Pero so­
bre todo, que también en el caso de 1111a realidad establecida, como la 
11uestra, es posible buscar tensiones de traniformación latentes, precisamente 
a partir del modelo. Una forma de hacerlo consiste en intentar awnen­
tar las referencias al contexto, relacionando algunas dimensiones d~I 
modelo con estructuras de relación externa que no se habían anah­
zado; la dirección a seguir podría estar sugerida por las preguntas 
sobre lo que podría ocurrir con la compatibilidad interna de º!1 

modelo si variase uno de sus elementos; el caso de Bassano podna 
ser un ejemplo de cómo el modelo sugiere unas interrogantes Y unas 
hipótesis ordenadas, que excluyen otras vanales y posibles sólo en 
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apariencia. A partir de la observación pre-analítica de que las mu­
jeres reciben salarios inferiores a los de los hombres, se podría for­
mular la hipótesis de que éste podría ser un importante elemento 
conflictivo y de tensión del modelo, y que sólo la pervivencia de 
unos modelos culturales tradicionales evita que las mujeres se radi­
calicen. Por el contrario, nuestro segundo esquema, en el que se 
paga a las mujeres el precio de mercado de la fuerza de trabajo 
joven, s11giere q11e 110 se deberían esperar conflictos pro11ocados por efectos 
relacionados con el sexo en relació11 co11 el te111a de los a11mentos salariales. 
Si asumimos, como es lo correcto, y no en el caso contrario, que 
ese comportamiento es un comportamiento racional, podemos con­
cluir que nadie podrá convencer a las mujeres de que protesten por­
que tienen salarios más bajos que lo~ ~1ombres. De hec~o, no es 
cierto. Apenas se dan actitudes «trad1c1onales» en la. muje~ en la~ 
relaciones laborales. En cambio sí se podrían producir tensiones si 
se pusiesen en cuestión elementos del modelo de reprodu.c_ción so­
cial. En tal caso se analizarán posibles aspectos de tens1on en el 
modelo del mercado del trabajo, extendiendo el análisis a otros ele­
mentos del contexto comunitario que se relacionan con el modelo 
de reproducción social y sus condiciones. . . 

En el presente trabajo he intentado presentar un tipo de mves­
tigación sobre el mercado del trabaj_o y sus. variantes, que me par~~e 
útil, sobre todo en esta etapa soCJal. Evidentemente, _la r:ílexion 
sobre el tema queda abierta. En cualqui~r c~so, termmare c?n la 
observación de que la investigación aprox1mat1va, con abstra:c10n:s 
de medio alcance, me parece, en este caso, el tipo de traba}? mas 
adecuado para el sociólogo. En el fondo, cuando los s?cwlogos 
trabajan con grandes modelos y sus correspondientes var~ables, en 

· ¡ d 11 o ómico y precisamente, torno a cuestiones como e esarro o ec n , . 
b · b h c1ºendo análisis muy pareCJ-sobre el mercado del tra aJO, aca an a , 
. 1 l' t'cos Podnamos estar con-dos a los de los economistas o os po 1 1 · . . . 
. d fi · , d ¡ como interd1soplmar. El 

tenidos con esta tendencia, e 1111en ° ª d 
,1. · d ¡ · del que yo he presenta o o problema está en que ana 1s1s e tipo 

lo hacen los sociólogos o no se hace. 

· 6 ·m 3 vcr> de 1989, pp. 21-31. 
Sociología del Trabajo, nueva époc>, num. . pn . 
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Por razones diversas, todas las cuestiones relacionadas con la gestión 
empresarial de la mano de obra están, por así decirlo, de moda. 

De moda en el terreno de la práctica y de moda en el terreno 
de la teoría (ciencias sociales, management, etc.) y en la investiga­

ción: 
En el terreno de la práctica porque prácticamente la totalida·d de 

los países occidentales han sufrido en los últimos años profundos 
cambios en la legislación laboral que las empresas deben gestionar 
(Edwards, 1987); porque en el curso de los mismos, éstas han tenido 
que hacer frente a importantes movimientos de mano de obra (des­
pidos y contrataciones) no siempre fáciles de abordar; porque los 
procesos de cambios internos (tecnología, organización) se han ace­
lerado y todos ellos afectan a la ocupación de los empleados (Socio­
logía del Trabajo, núm. 1); porque la calidad y diversificación en los 
productos que hoy demanda el m ercado, exigen con frecuencia una 
implicación de los trabajadores en sus tareas que antes no era tan 
necesaria (Eymard-Duvernay, 1987); porque la competencia inter­
empresarial se ha acentuado y ello ha obligado a repensar en térmi­
nos estrictos todos los factores productivos y, de un modo especial, 
el de la mano de obra (Purcell y Sisson, 1988; Homs y otros, 1988). 

Desde el terreno de la práctica la «moda» se ha proyectado al 
terreno de la teoría del 111a11agenzent (algunas obras sobre el tema, como 
la de Peter y Waterman, En brísq11eda de la excelencia, han llegado a 
convertirse en verdaderos best-sellers) y al de la i1111estigació11 social 
(Margison y otros (1988), Batstone (1984) y Edwards (1987). entre 
otros, en Inglaterra; Kochan y otros (1984), Foulkes (1980) Y Os-

• Profesor de Sociología Industrial en la Universidad Complutense de Madrid. 
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terman (1988), entre otros muchos, en Estados Unidos; encuesta 
del Ministerio del Trabajo y de la Seguridad Social españ ol en Es~ 
paila; ... ). 

1. Significado de la política de mano de obra 
en la empresa 

La política de mano de obra gue, segun Paul Edwards, «implica 
todos los medios a través de los cuales las empresas reclutan, mo­
tivan y controlan a sus empleados» (1987, p. 114), se halla articulada 
a otras políticas gue llevan a cabo las empresas con el fin de lograr 
a corto, medio o largo plazo aguello gue da sentido a la empresa 
como tal: producir y vender un determinado bien y alcanzar con 
ello unos beneficios económicos. Así, junto a la política de mano 
de obra, las empresas practican una política de inversiones, una po­
lítica de compras, una política financiera, una política tecnológica, 
una .política de ventas, etc ... 

Se trata, por tanto, en términos cuantitativos, de una política 
empresarial entre otras. Sin embargo, en términos cualitativos, .se 
diferencia netamente de todas las demás. Esta diferencia sustancial 
se debe a las propias características de Ja mano de obra como «factor 
de producción». Tal y corno dice Landes (1979): «la mano de o?ra 
no es un factor como los demás. Es activo, mientras que el equipo 
Y los materiales son pasivos. Tiene su propio cerebro; puede resis­
tirse, lo mismo que responder». 

De modo que, si por ejemplo, la adquisición y uso de una de­
terminada rnaguinaria no plantea ningún problema particular. una 
vez que se conocen sus «instrucciones de uso», no sucede lo mismo 
con la mano de obra. 

En primer lugar, porque nunca se sabe con precisión el resultado 
~ue pueden dar los trabajadores que aspiran a incorporarse ? se 
mcorporan de hecho a la empresa. De ahí que los científicos sociales 
hablen de que, a la hora de reclu tar, los empresarios sólo pueden 
servirse de «sei1ales» (Spence, 1973): hombre o mujer, joven o adu!­
to, residente en la localidad o forastero, experimentado o princi­
piante, conocido o familiar de los ya empleados o extraño, . · · . 
. En segundo lugar, porque una vez q ue un trabajador ha ~id~ 
mcorporado a una empresa queda aún por dar un paso cualitativo. 
el de convenir su capacidad de trabajo en trabajo real; y ahí es 
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d de J·uoar su papel b capacidad de resistencia de la que don e pue " d d ás 
habla Landes, capacidad de rcsist~ncia, cuyo soporte pue e, a em ' 

r tanto individual como colectivo. . 
se y en tercer lugar, porque, dado que a l_o largo del tiempo, y a 

, d adical !::is empresas consideran tener excedentes, ces de un mo 0 r ' · · d. d 
ve 1 . os de mano de obra no es posible prescm ir e absolutos o re ativ ' ' ¡ ' b 1 Los 
, mo se hace con una máquina de tecno ogia o so eta. . 
e~ta t~~os no suelen admitirlo de buen grado y además, en] esp~~1al 
a ec d despidos colectivos, pueden encontrar a so I a-cuando se trata e _ 
.d d del resto de sus companeros. J' . 

n a r . ºdad del «factor trabajo» no sólo hace que la po 1t1ca 
La pecu ian ' una olítica peculiar en el conjunto de las 

de mano de obra. slea . p la convierte en una política espe-1, · empresana es, smo que . ¡ d. 
po !tlcas . l .. d d que se intensifica en a me 1-. ¡ pleja Una comp eJI a . , 
Cla mente com . d olítica de contratac1on a una 
da en que se pretende pasar e ~n·a p de personal a una política de 
política de personal y de una po 1t1ca 

recursos humanos. . de la o lítica de mano de obra. es un 
Lo que acabamos de decir p d e dará en todo sistema 
, l · se ha dado se a Y s 

fenomeno estructura . l . t"tución social de la empresa; 
económico articulado en torno a a ms i . movilizar productiva-

. · ¡ que necesitan . . 
es decir, en torno a cap1t~ es al menos en un princ1p10, les es 
mente una fuerza de trabajo que, 

exterior. b ue hemos definido breve-
Pero esa política de mano ]de o ra qpractica en el aire. Las po-

structura es no se d . . mente en sus rasgos e b . lpre en unas con 1c1ones 
d b llevan a ca o sien 11 líticas de mano e o ra se . . · 

1
aJes concretas; lo que e-, . . 1 líticas e mst1tucio1 . . 

econom1cas socia es, po 
1 

de la histona smo en un 
. . . , o ya a lo argo , . d 1 s va a su d1ferenc1ac10n, n , las caractenst1cas e a 

momento dado, según los países y segund 's ·Cuáles son estas 
b dentro de ca a pa1 . e empresas que las llevan a ca 0 

condiciones en España? 

2. - l de las políticas de mano El contexto espano 
de obra 

d los tres grandes com-1 · cipales rasgos e . figuran Nos referiremos a os pnn 
0 

med10 se con 
d . · oncretas en cuy ¡ s en ponentes de esas con 1c1oncs c d bra y que, a meno . 

· ¡ de m ano e 0 d ct1va las políticas empresana es , tas· la estructura pro u ' 
fj adas por es . parte, son a su vez con igur 
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OJO 6 
la composición de la fuerza de trabaio ·¡· bl 

;J mov1 iza e y movilizada y el marco institucional. 

2.1. La estmctura pmductiva 

La estructura productiva espailola se halla 1narcada por las · · 
, . s1au1entcs caractensucas: 0 

• El gra11 peso et1 tél'111i11os de empleo de las pequeiias u11idades de ro-
ducció11 (cuadro 1). p 

CUADRO 1. Empresas según tamaño de sus plantillas 

Talla Empresas (%) Trabajadores (%) 

1-25 94,3 36,4 

26-1 00 4,6 20,5 

101-1000 1.1 26,5 

> 1000 0,6 16,6 

(N) (663.079) (6. 714.608) 

F11e111e: INSS. García de Blas. 1984 y daboración propia. 

Prácticamente el 95 % de las empresas tienen menos de 26 em­
pleados. 

El 56, 9 % de los trabajadores se hallan ocupados en e mpresas 
de menos de 100 trabajadores. En el caso francés esa proporción se 
reduce (datos de 1979) al 28,6 %. 

P~r otro lado, el peso de las pequeñas unidades de producción 
se ha mcrem~ntado en los últimos ailos. Así, según datos elaborados 
porj.J. Camilo (1988), si en 1971 el número d e establecimientos de 
menos d.e 50 trabajadores suponía el 93, 9 % del total, en 1982 el 
porcentaje ascendía al 97,4; y el porcentaje de empleados en ellos 
pasaba del 36,8 al 47,4 % del total. 

. , A ello ha~ que ai1adir el alto porcentaje de unidades de produc­
ci_on mercantil constituido por el trabajo individual por cuenta pro­
pia: el 14,3 % de la población ocupada no agrícola. La media (no 
ponderada) de los países de la OCDE es de 9,9 % (1984), la de fran-
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cia del 9, 1 y la del Reino Unido del 9,6 (OCDE, Perspecti11as de em­
pleo, 1986). 

1 Uua prese11cia 11111y acti11a de las empresas 11111ltinacio11ales extranje-
ras. 

Aproximadamente la CL~arta parte_ de las _empresas de más de 
100 trabajadores son de capital extra11Jero. El mgreso de España en 
la CEE ha acelerado de un modo significativo la presencia de este 
capital. 

• U11a estmcwra de la owpació11 con 1111 peso significativa111ente mayor 
del e111pleo agrícola y menor del de servicios con relació11 al de la media de 
los países desarrollados (cuadro 2). 

CUADRO 2. Composición porcentua l d e la ocupación por sectores 
productivos en España y la CEE 

Sectores CEE (1985) España (1986) 

Agricultura 8,6 16, 1 

Industria y Construcción 33,8 32 

Servicios 57,6 51,9 

Total 100 100 

Fuente: EUROSHT, EPh y elaboración propia. 

E . h . fi t da por un profundo sta estructura productiva se a visto a ec a 
cambio en los ritmos de desarrollo económico, pasando de un cre­
cimiento medio actual del PIB del 6, 6 % entre 1960 Y 1973, ª . otro 
d 1 los dos ulumos e sólo un 1 5 entre 1979 y 1985 hasta a canzar en 

- , o o· 1 lución ha supuesto anos un crecimiento en torno al 5 Yo. 1c 1a evo 
la reducción del empleo en más de dos millones de p~rsona.~ entre 
l975 Y 1985 e incremento del mismo en un millón oen mi entre 

el tercer trimestre de 1985 y el segundo de 1988. fi d un 
D , . d parecen a ectar e e este conjunto de caractensticas, os d b a· el re-
d · ¡ d mano e o r · mo o especial a las políticas empresaria es e hos los 

d .d d 1 presas (son mue uc1 o tamaño de la mayor parte e as em 1 clave 
aut - d 1 presas» un pape ores que dan al factor «tamano e as em b · . p e 
en el condicionamiento de la gestión de la fuerza de tr~, ªJºq.ue · h~ 
Ed d · · eestructurac10n War s, 1979) y el período de cns1s Y r , Henriet, 
suf¡ 'd ¡ · ( esta !mea, P· e., n o a economía en su conjunto en · 
1981 Y Purcell y Sisson, 1988). . 

¡! 
1 

l 
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6 
Las condiciones de movilización de la fuerza de trabajo 

De los rasgos del mercado de trabajo espai1ol que pueden condic' _ 
nar las políticas de mano de obra resaltaremos los siguientes: 10 

• Una bajísima tasa de acti11idad 

Según datos de la OCDE, sobre una m edia de tasa de actividad 
en el conjunto de los países europeos de dicha Organización en 1985 
del 65,2 %, la espa11ola es del 55,2 %. 

Dicho fenómeno se debe, sobre todo, a la actividad femenina. 
La tasa de actividad masculina se sitúa sólo a dos puntos porcen­
tuales de diferencia (81,3 y 78, 7 %, respectivamente), la femenina a 
16, 7 (50,3 y 33,6 %, respectivamente) . 

• La mayor tasa de desempleo de todos los países de la OCDE 

Si la tasa media de los países europeos de la OCDE es del 11,8 % 
en 1986, la española es del 21,5. 

Dicho paro: 

- es, sobre todo, juvenil: el 47,4 % de los parados en 1986 tienen 
menos de 25 años. 

- afecta, en especial, a quienes no han trabajado anteriormente: el 
41,4 % del total. 

- se traduce en largos períodos en desempleo: el 57,6 % de los 
parados lleva más de un año en desempleo; el 36,5 más de dos. 

• Una reducida proporción de parados, cubiertos por prestaciones eco­
nómicas de desempleo 

Según el informe sobre «El mercado de trabajo en España du­
rante 1986» del Ministerio de Trabajo y de la Seguridad Social I.a t~s~ 
bruta de cobertura de las prestaciones por desempleo (benefician.o 
de prestaciones económicas por desempleo total (sin incluir trabaja­
dores eventuales agrarios) / paro registrado x 100) en 1986 fue del 
31,5 % Y la tasa neta (beneficiarios de prestaciones económicas por 
desempleo total (sin incluir trabajadores eventuales agrarios) - ben.e­
ficiarios trabajadores agrícolas fijos/paro registrado de industn~, 
construcción y servicios X 100) del 47,3. En e) caso, pues, mas 
favorable no se halla cubierta por prestaciones económicas por des­
empleo ni siquiera la mitad de los parados. 
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• Una fuerte rewperació11 del empleo a partir de 1985 después de 11na 
fi tísima caída en la década anterior 
or Entre 1974 y 1985 el empleo cae en 2 millones y medio d~ per-

( 19 5 %) Desde 1985 (tercer trimestre) al segundo tnmes-sonas un , · . 
0 d 1988 aumenta en un millón cien mil personas (un 10,4 Yo). ere e · 8 

E unento del empico a partir del cuarto tnmestre de 19 5 no 
ste at . , · · fi · d ¡ 

se ha traducido, sin embargo, en una reducc1on s1gm 1cat1va e a 
tasa de desempleo, ya que al misi::o tier~1po que ha aumentado el 
empleo ha incrementado la pobl~c1on ac.tJva. . 

• De todas estas circunstancias relativas al mercado de ~rabaJO, 
es la conjunción entre la alta tasa de desempleo y la re~u.c1da tasa 
de cobertura por prestaciones la que más parece cond1c1onar ~as 

l,t. de mano de obra La amenaza del desempleo en las c1r-po 1 1cas · , J · 
cunstancias actuales parece ser, en la mayona de los casos, e . ~ns-
trumento más efectivo para que esas políticas logren la «mov1liza­
ción productiva de su personal». En palab~as de Pollard, y aunqu~ 
él se refiriera al siglo XV III inglés, «el desp1d? y l~, amenaza ~~ de~ 
pido [son] los principales instrumentos de d1suas1011 para ap icar a 
disciplina en la fábrica » (1987, p. 251). 

2.3. El marco institucional 

1 . t o país de sü ámbito, se 
En España, lo mismo que en cua qmer o r fi damentales de la re-
hallan regulados por el Estado lo~ aspec:osd. ~nd ales» entre empre-

., · 1 d · 1 s relaciones «111 1vi u . 
laaon salana , es ecir , ª 1 las «colectivas» (sm-
sarios y trabajadores (empleo Y. desemp eflo~ y ) El problema está 

. . , emos y con 1ctos . 
dicalismo, negoaac1011, conv ,

1 
. -

0
s y cuál es la sus-

! · , los u timos an en el sentido de su evo uc1011 en 

tantividad concreta de dicha regulaci1n. -olas se caracteriza hoy 
La regulación de las rel~c~o_nes de emp eo espan 

en día por su gran «ílex1bihda.d ». b'erta en Jos procesos de 
Esta «flexibilidad » es particular~~i~t~r:s:isión de contratos). 

entrada y menos firme en los de sa . d desde un modelo (Ley de 
La flexibilidad de e11trada se ha movi 0 · tuaba «decididamente 

relaciones laborales de abril de 1976) que se si tos de duración inde-
. e · or los contra . en la perspectiva de pre1erencia P d · · ' n restrictiva de los 

, . rdad y a misio . 
finida y consiguiente excepciona 1 J'dez a la concurrencia 

d . . dos en su va i 
contratos temporales, con iciona ti'as (formalización por 
. . · ·ros 0 garan 

simultánea de una sene de requisi ) dando sujeta, de otro 
. . · ortuno Y que escrito y denuncia en tiempo op 
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lado, la ampliación del catálogo d e activ idades temporales a 

previa declaración «por disposición legal» (Valdés d al-Re, 19~~ª 
p . 308), a otro en el que, por la Ley 32, d e agosto de 1984 «sob ' 
modificación d e determinados artículos d e la Ley 8/ 1980 del Est:~ 
tuto de los Trabaj adores », la contratación temporal , con leves limi­
taciones, adquiere el carácter de normalidad. Actualmente cualquier 
trabajador puede ser contratado temporalmente (entre seis m eses y 
tres años) para cualquier tipo de actividad. 

La flexibilidad de salida no ofrece, obviamente, ning una dificultad 
especial -en términos legales- cuando los afectados son trabaja­
dores contratados temporalmente. No suced e lo mismo con la res­
cisión de los contratos indefinidos. En este caso d eben d arse causas 
objetivas para la rescisión de los mismos; pero éstas son fácilmente 
alega bles por las empresas: económicas, tecnológicas .. . La indem­
nización por despido individual es de veinte días por añ o trabajado 
hasta un máximo de doce m ensualidad es. 

M enos «flexibles » son los despidos colectivos. Estos requieren 
además de la existencia de causas económicas o tecnológicas, el se­
guimiento de un proceso con dos fases: negociación con los repre­
sentantes legales de los empleados y aprobación del d espido solic!­
tado, tras la presentación de un expediente, por la autoridad admi­
nistrativa laboral (que podría denegarlo). 

Una vez desempleados, los trabajadores despedidos tienen dere­
cho a la prestació11 por desempleo durante un tiempo que varía entre 
un mínimo de tres meses y un máximo de veinticuatro, según el 
número de meses cotizados. 

Las relacio11es laborales colectivas, a través de las cuales se «regulan 
las condiciones de trabajo y de productividad» (Estatuto de los T~a­
bajadores, art. 82,2), tienen dos pilares fundamentales: las «eleccio­
nes sindicales)), en las que se eligen los representantes de los traba­
jadores en las empresas de más de cinco trabajadores cada cuacro 
años, y la negociación colectiva entre estos representantes y Jos ern­
presanos y sus representantes. 

Las elecciones sindicales han venido m anifestando una implanta­
ción Y aceptación del sindicalismo entre los trabajadores muy ~?r 
encima de lo que puede hacer pensar la baja tasa de sindicacion 
española (entre el 15 y el 20 % de la población asalariada): el por­
centaje de votantes entre el total de trabajadores-electores es rnuY 
alto (el 80 % en las elecciones de 1986). 

La negociación colectiva se halla fuertemente extendida en Jas re­
laciones laborales españolas: aproximadamente el 75 % de Jos asa-
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lariados se halla cubierto po r algún convenio colectivo: Su conteni­
do, sin embargo, es en la realidad bastante pobr~; la mmensa ma-

oría consiste casi exclusivamente en pactos salariales. 
y El reducido contenido que de hecho tienen los convenios colec­
tivos se halla en parte com pensado por una intervención normativa 
d ¡ Estado relativamente superior a la de otros países. Así el Go­
b~erno. de la nación establece cada año el Salario Mínimo Interpro­
fesional, que actualmente (1988) asciende a 44 040 peseta~ al mes. 
Es de se1ialar al respecto que estos incrementos no han solido ~om­
pensar el incremento de los índices generales anuales de precios al 
consumo (cuadro 3) . 

CUADRO 3. Variación anual del SMI y del IPC (1982- 1988, % ) 

Aiios 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 

SMI 11 13, 1 8 7 8 5 4,5 

IPC 14,4 14,4 12,2 11,3 8,8 8,8 5,3 

Fue111e: un del Ministerio de T rabajo y de la Scgundld Social. 

La mayor parce de los convenios son supr:empresariales: s?lo el 
17 % de los trabaj adores acogidos a conv~1110 se hallan cubiertos 

L d · sm embargo es a un au-por convenios de empresa. a ten enoa, • , d 
· 1983 y 1987 el numero e mento de este tipo de convemos: entre . . 

. d convenio propio se ha visto empresas en las que se ha negoc1~ o un 
incrementado en un 16 % aproximadamente. 

1 d eforzarse mutuamente El marco institucional, en e que pue en _r d 1 b iiadores 
d 1 · , colccttva e os tra aJ ' la intervención del Esta o y a acc1on , . 

d . . d de las po!tticas empresa-es un elemento claramente con ioona or (1985) atri-
. b U · ' ) go como Burawoy nales de mano de o ra. n socio 0 . d , · de fábrica 

. d «régimen espottco» huye en buena medida el paso e un . · , del Estado en 
, . , . 1 fiuerte mtervenc1on a un «reg1men hegemomco » a a . , 

d ·, d 1 últimas decadas. 
los procesos de pr~ ucc1on e as 

1 
ve en la configuración actual 

En el caso espanol, un elemento c ª 
1 

política pública de 
de las políticas de mano de obra va ª ser ª 
flexibilización contractual. 
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Políticas empresariales de mano de obra 

No existe, que sepamos, en España ninguna investig ·, 
abordado globalmente la temática de la política empreaci~nl qdue haya 
d b S

, . . sana e ma 
e o ra. 1 existen, sm embargo, algunos trabaios g h no 
1 . . :i ue an tratad 

a gunas cuestiones relativas a la misma Nos apo 0 
. _ · yamos en ellas 1 

para mtcntar senalar los raso-os que nos parecen más d b · 
El rasgo probablemente ~lás sobresaliente de la pol't~stacda les. 

d b d 1 l ica e mano 
e o ra e as ~mpresas españolas es Ja utiliz ación de la política de 

empleo como 1111 111stnime11to f11nda111 e11tal de la misma. 
En_ este sentido no nos referimos a la política de em 1 2 

pres J d · d · P eo em-
1 an~ como me io e «ajuste» , es decir, como forma de adecuar 
~ ca.~udad de empleo a las necesidades productivas, sino a su uti­

hzaClon para «reclutar, motivar y controlar a los empleados» (Ed­
wards, 1987, p. 114). 

1 
Desde esta perspectiva, la política de empleo consiste fundamen-

ta mente en la diferenc· · , h 1 . , 1ac1on que acen as empresas entre contra-
tac1on temporal y co t · , . . n ratacion por tiempo mdefinido. 

Entre todos los pa' d . . ises e su entorno mmed1ato España destaca 
por su elevada propo · , d 1 . ' E 

1 
rcion e asa anados contratados temporalmen-

te. n e segundo trimestre de 1987 (primera fecha en que la En-
cuesta de Población A · · . . 

1 . d cuva aporta esta mformación) el porcentaje de 
~a ana. os tdemporales es del 15,6 %. En 1985 (datos de la OCDE, 

erspectwas e Empleo 1987 80 81) . , 1 
lia un 4 7 1 R . . ' pp. - , Francia tema un 4,8 %; ta-

• Y e emo Umdo 5 7 El . 1 · 1· 
P

or tres · d un • · porcentaje espa1iol mu up 1ca 
' aprox1ma amente 1 d 1 d , , E 1 . ' e e os emas paises. 

n e segundo tnmest e d 1988 l 'd al 21, 1 % . r e a proporción había sub1 o 

El alto porcentaje de 1. debe a 1 · . , tempora 1dad de las plantillas españolas se 
a conJunc1on de cuat r , de 

los traba· d . ro iactores: 1) La inmensa mayona 
~a ores se mcorpora 1 s n ª as empresas a través de contrato 

t Nos referimos, en concre10 1 . . d J2 
Seguridad Social, Enwesta sob p ' / . as siguientes: Ministerio de Trabajo Y e

87
. 

Comisión Asesora para el D re 0 itica de <outrata<ió11 y formación profesio11al de .19 d' 
Trabajo y de la Seguridad S <:~rrollo de los Recursos Humanos del Minisceno e 
humanos en Espaiia Mad ·d ocia ' Enwesra para el diaguóstico del desarrollo de los recr1rsol 

• n , MTSS, 1988 H . • /1 /01 
empresas espa1iolas Madrid F d . . · oms Y orros, Cambios de malificaetOll e 
bajo en las peq1mi~s y medi~11 un ac1on !ESA, 1987; J.J. Castillo, Las co11dicio11es de rro· 

2 as empresas Mad 'd 198 
Al término de empico le da ' . n • 7, mimeografiado. ¡ 

(1988, p. 67): «Por trabajo emie ~os/qui un s~ntido semejante al que Je da Maruan 
fesional / ... ). Por empleo emiendno º1 as cond1c1ones de ejercicio de la actividad pr~ 

d l 'd d e acceso al m d d r as su mo a 1 a es y sus resultados" . crea o e trabajo, sus 1orm · 
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temporales: según la Encuesta de 1987 del MTSS el 90 % . 2) El fuer­
ce aumento del número de asalariados ocupados que ha tenido lugar 
en los últimos tres años: casi un millón (965 mil) entre el tercer 
trimestre de 1985 y el segundo de 1988. 3) La política que llevan 
muchas empresas de sustituir los trabajadores con contratos indefi­
nidos con contratos temporales: según la Encuesta de 1987 del Mi­
nisterio de Trabajo y de la Seguridad Social se puede estimar que, en 
1986, sobre el total de bajas el 52 % fueron de trabajadores con 
contratos indefinidos, mientras que en el total de los nuevos con­
tratos, los indefinidos no constituyeron m ás que el 20 %. 4) Por 
más que casi todas las empresas tiendan a convertir en fijos a una 
parce de sus contratados temporales al final del período máximo de 
temporalidad legalmente permitido (las estimaciones varían entre el 
20 y el 60 %), la mayor parte de los trabajadores temporales aún 
no han cumplido esos tres años (duración máxima de la temporali­
dad). 

¿Qué significado tiene esta política de empleo desde el punto de 
vista de la política de mano de obra? 

1. º Las condiciones de reclutamiento definitivo mejoran para 
las empresas. Al ser contratados temporalmente, el período de prue­
bas de los recién incorporados se incrementa fácticamente desde el 
máximo de seis meses (en el caso de los licenciados) permitido por 
la norma hasta los tres años de temporalidad que también autoriza 
la Ley. 

2. º Ante el riesgo de verse despedido al finalizar el período de 
contratación temporal, el trabajador no sólo acepta sin problemas 
ni conflictos toda tarea que le sea encomendada por la empresa, sino 
que incluso puede llegar a anticiparse, ya que, como dice Bilbao 
(1986, p. 236) «interioriza el control y la autoridad empresarial». El 
trabajador «no duda en romper (hacia arriba) los ritmos estableci­
dos, alejarse de toda posición conflictiva e incluso las ausencias por 
enfermedad se reservan para los casos de imposibilidad fisica de 
asistir al trabajo» (Bilbao, 1986, p. 237). De ahí que expresamente 
señalen algunos empresarios: «No hay mejor operario que el con­
tratado (temporalmente), porque tiene que demostrar permanente­
mente su trabajo» (Castillo, 1987, p. 91). 

La implicación material en el trabajo no puede menos de darse 
también en el trabajador que se incorpora a la empresa con un con­
trato por tiempo indefinido. Es la forma de compensar a la empresa 
por el privilegio concedido. 
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3.º La temporalización de una parte relativamente impon 

, 1 . 1 . 
1
. ante del personal empleado no so o trae consigo a 1111 p icación fáctica d 

éstos, sino que tiene el efecto de presionar en el mismo sentido : 
los trabajadores ya fijos. «Numerosos estudios han mostrado que la 
diferenciación (trabajadores fijos/trabajadores temporales) estimula­
ba tanto la productividad de los asalariados [ ... J permanentes y su­
perprotegidos como la de los asalariados con estatuto precario, •. 
(Henniet, 1981, p. 129). Es lo mismo que señala Bilbao en su in­
vestigación sobre Carabanchel: «La precarización tiene como efecto 
el presionar sobre las condiciones de trabajo de los trabajadores es­
tables» (1986, p. 237). 

Esta presión sobre los estables no es, sin embargo, uniforme. 
Depende de dos tipos de factores: a) Institucionales: actividad ins­
pectora del Estado y presencia sindical (que se retroalimentan), y 
b) «Factores vinculados a la valorización del trabajo. La ausencia de 
respaldo institucional se puede compensar por una adecuada califi­
cación situada en un contexto de escasez» (Bilbao, 1986, p. 238). 
De modo que existen empresas en las que no se da aquella presión, 
y lo mismo sucede con aquellos profesionales que escasean. . 

4.º La sustitución de trabajadores fijos por temporales permite 
no sólo incorporar a la empresa nuevos empleados con mayor ca­
pacidad de trabajo, sino también sustituir, de forma selectiva, un 
tipo de trabajadores relativamente menos implicado por otro rela­
tivamente más implicado. 

Es este conjunto de posibilidades que ofrece la temporalidad con­
tractual lo que explica, sin duda, el que dicha temporalidad afecte 
ª todas las categorías de empleados en las empresas. Así, si el por-

. ' 1 halla centaJe mas a to de trabajadores contratados temporalmente se 
en las categorías inferiores (el 28 % de los obreros y el 17 % ~e Jos 
empleados de oficina según la Encuesta de 1987 del Ministeno de 
Trabajo), no por eso dejan de ser significativos los porcentajes ~e 
las categorías superiores (el 13 % de directivos y técnicos Y el 10 00 

de capataces y técnicos). 

, . La imponancia Y significado de la política de empleo como Pº
1
' 

ht1ca de mano d b . as· a 
e 

0 
ra no son iguales para todas las empres · prueba m' ·d · , de 

as evi eme es que, a pesar de que la temporalizacion los contratos sea · h . 
1 

re en 
, . importante Y aya aumentado sustancia men 

los ult1mos años en 1987 , 1 · d Tra-
b . • , segun a Encuesta del Ministerio e 1 ªJo, el 37 % de las e , . , . pora 
( 1 . . mpresas no teman ntngun trabajador rem 
a mismo tiempo que el 22 % tenían más del 30). 
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Ni Ja política de mano de obra empieza y acaba en la política 
d. empleo. Tiene también otros aspectos. 

e Hablaremos de estos otros aspectos de la política de man_o de 
obra, refiriéndonos, en primer lugar, a las pequelias y medianas 
empresas y, en segundo lug ar, a las grandes. 

Si hay 1111 rasgo prácticamente comtÍn a la política de _mano de obra .1e 
rodas las pequeiias y medianas empresas 3, .es el de ~"-casi to~a~ ~dewac10~1 
de 5115 empleados a las necesidades prod11ct111as, d:culrda y d1:1g1da en e:x­
cl1tsiva {salvo e11 casos excepcio11ales) por ~l propio empresarro . 

Esta «gestión autocrática» se mamfiesta fundamentalmente en 
tres terrenos: 

a) En el de la asignación de tareas. Una adecuación q_ue un 
empresario formula de la siguiente manera: «~enemos ensenada a 
la gente que deben ser de tipo comodín» (Castillo, 1987, p. ~,7)- y 

fi . llega a tales extremos que la adecuac10n va que con recuenc1a, . 
'¡ , llá de la Jlamada movilidad func10nal. 

mue 10 mas a . h nos puestos de 
La movilidad funcional suele suponer que ay u . d , 

trabajo a los cuales son destinados unos u otdroshtrbalbaJsªe doerepsu~~~~sn 
. , 1 te no pue e a ar ' las circunstancias. Aqut norma men . d t abaiadores que 
. d de un conjunto e r 'J 

sino de. un conjunto e ta.r:as y d 'dida día a día por el empresario 
las realiza y cuya adecuaoon. es eo 

o por el responsable jerárquico. em resas res-
b) En el de las retribuciones. Normain:ente estas . pd :1 en 

. presanal) y a partir e e ' petan el convenio (siempre supra-cm d. 'cionalidad primas 
1 d 1 ceden con gran iscre ' a mayoría e os casos con ' . sus empleados 

. . . . .d 1 A , n empresario paga a ' 
e 111cent1vos 111d1v1 ua es. si u · · (Casti'llo 1987 

h d do Ja camisa» ' • ' primas según «cómo se aya _su ª . d la persona que lleva el 
p. 68) y otro dice que se incentiva a «OJO e 

tallern (Castillo, 1987, p. 91). . S b ·a lo que haga falta» 
c) En el del tiempo de trabajo. « .e tra (CªJ astillo 1987 pp. 63 

h 1 necesarias», ' ' o «Se echan las oras que seai , e es una mera con-
arios Segun paree , , d y 88), dicen algunos empres, · 

1 
trabajan la mayoría e 

secuencia del tipo de mercado para e que) 
· · e inestab e. estas empresas: muy competmvo 

J'fi ble como de «dirigismo Esta política de mano de obra ca 1 ica 

.. de J J Cascillo (1987). . . en la invcscigac1on . . 3 
En cscc apartado nos mspiramos d' as empresas espmio/as. 

· ¡ 11e1ias y 1m• tau Las co11dicio11es de lrn/JajO en as peq 
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adecuadorn suele tener un transfondo de «conflictividad latente» ( 
e n· . 'd d ) que no se transLorma en <ccon ict1v1 a patente» . Pero no siempre 

así; en algunas empresas utodo se ha resuelto amigablemente» (Ca~~ 
tillo, 1987, p. 18) . 

Por otro lado, existen algunas pequeñas y medianas empresas 
con una política de mano de obra tan <c ílexible» como la expuesta, 
pero carentes de su aspecto dirigista y discrecional. Son, sobre todo 
aquellas que compiten en base a calidad y diseño y requieren un alt~ 
grado de calificación e implicación personal en el trabajo de sus 
empleados. · 

[La explicación última de la existencia de pequefias y medianas 
empresas con buenas condiciones de trabajo (una minoría) y otras 
(la mayoría) con malas condiciones de trabajo se encuentra, según 
Castillo, en la posición que cada empresa ocupa en proceso global 
de producción de un bien (hay empresas <ccab eza» y empresas 
<emano») y en relación al mercado de productos. Desde esta pers­
pectiva, las políticas de mano de obra -lo mismo que las condi­
ciones de trabajo en general- sólo pueden ser analizadas y com­
prendidas teniendo en cuenta el conjunto de las «tramas producti­
vas» (Castillo, 1987, pp. 98-100) .] 

Obviamente, la política de mano de obra en las grandes empresas 
es más compleja que en las anteriores. No sólo porque un número 
elevado de empleados complica sin más su gestión, sino también, 
Y sobre todo, porque estos empleados suelen hallarse o rganizados 
colectivamente y disponen de representantes legales dentro de cada 
e~pres~ que defienden sus intereses (defensa que empieza por la 
ex1genc1a del cumplimiento por parte de la empresa de las normas 
legales). 

A esta complejidad natural se suman los problemas de gestio~ar 
la mano de obra adecuada en un período económico de renacida 
competencia. (tanto a nivel nacional corno institucional) y de p~o­
fundo cambio en el tipo de productos y de crisis del modelo anterior 
de relación salarial, a los que hacen referencia entre otros Purcell 
Y Sisson (1988) Y Boyer y otros (1987). Lo e~pedfico de .Éspañ~ .ª 
e~te respecto ~s q~e se ha visto afectada por el cambio y Ja crisis 
si~ haber temdo. tiempo (debido, sobre todo, a razones políticas: 
dicta.dura. ~ranqu1sta) a consolidar el modelo anterior. 

S1 tuv1eramos que caracterizar la política de mano de obra de Jas 
grand~s empresas españolas diríamos que es un tipo de política ern­
presanal al que se le e · d . . J1 mpieza a ar una 1mportanc1a mayor que e 
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aJios anteriores (un director de recursos humanos gana por término 
medio más que un director financiero o un director de producción 
-pero menos que un director comercial o un director de marke­
cing ·') y que tiende a proclamarse corno de recursos humanos pero 
que, por ahora, es m ás ideológica y dispersa que efectiva y coordi-

nada. Véase si no: 

• A pesar de que la m ayoría de las grandes empresas piensan 
que cese debe favorecer la gestión participativa con métodos adecua­
dos de motivación e integración » (el 86 % ERH/87 5

, p. 260), ni 
siquiera la mitad ha instituido de m odo sistemático este tipo de 
métodos (el 45 %, ERH/87, p. 267). 

• A pesar de que la m ayoría considera u.i:nprescind~ble planifi­
car Jos recursos humanos con años de antelac1on» (el 77 Yo, ERH/87, 
p. 234), en menos de Ja tercera parte <cexiste un plan de carrera para 

los empleados » (el 29 % ERH/87, p. 158). . , . 
• A pesar de que casi todas sostienen que <cla formac1on es im-

portante en Ja empresa» (el 82 ,°/º'. ERH/87, p. 1 64)~ <el~ m~y.oría [ ... ~ 
destina exiguos recursos econom1cos a la formac10n, mv1rt1endo e 
la misma solamente una media del 0,6 % de sus ingresos brutos» 

(ERH/87, p. 149). 
Sobre este fondo de ideología y balbuceos, destacaríamos, ade-

más, los rasgos siguientes: 

· d servar la mayor autono-a) Las grandes empresas t1en en a pre . 
, . . ºbl dec1·s1·ones concermentes al per-m1a e 111dependenc1a pos1 es en sus . , 

· e · te de la representac1on sonal, evitando toda «mtenerenc1a» por par , . 1 , b s que por mas que a colectiva de sus empleados. As1 o servamo • . 
" 187 112) tiene con ven10 co-

mayor parte de ellas (el 68 <'lo, ERH • P· . . · dºbl . . 1 mínimo imprescm 1 e y 
lectivo propio su contemdo parece ser e 1 , JI . . comité de empresa, as 
que, por más que en todas e as exista un .d L 

, las estableCI as por ey 
competencias de este rara vez superan 

(ERH/87, p. 281). ¡ dos son muy 
b) Los criterios para incorporar nuevos emp ea¡ ·cerio de la 

1 . . . conforma con e en 
se ecuvos. Casi nmguna empresa se . . 187 . 26) y, en 
adecuación calificacional de Jos candidatos (ERH ' P 

L ynch y rcfcrenciada en El 
4 Según un estudio realizado por la firma H arper Y 

País del 13/l 1 /88. . , . d 1 desarrollo de los recursos 
s N . , cJ d1ag11ostrco e 

os referimos as1 a la E11westa para 'd d S c'ial !987. 
I b · d )3 Segun a o · 
111ma11os, Madrid, Ministerio de Tra ªJº Y e 
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confirmación del punto anterior, son muy pocas las que aceptan 
l d l . , . 1 1 que 

en e proceso e se ecc1on jueguen un pape os representantes d 
los trabajadores (sólo el 17 % , ERH/87, p . 28). e 

c) Sus sistemas de retribución premian m ás el esfuerzo y el 
trabajo individuales que el colectivo (ERH/87, pp. 91 y 94) . Por otro 
lado, las retribuciones reales suelen situarse por encima de las exi­
gencias legales o pactadas (ERH/87, p. 83), legitimando así la auto­
nomía decisional de la empresa (y la consiguiente « balkanización» 
de los sindicatos). 

d) Por último resaltar cómo, a pesar de que «la política de 
recursos humanosn (planificación, formación, participación-implica­
ción individual y colectiva) es más ideológica que real , sí e;<iste 
cierto número de empresas que parecen aplicarla y que, dada la 
ideología existente, es probable que este número se vaya incremen­
tando. (El que en esta política de mano de obra jueguen un papel 
los sindicatos dependerá probablemente más de que éstos logren 
imponer su presencia en este terreno que de la decisión espontánea 
de las propias empresas.) 

• Terminaré haciendo una reflexión acerca de una cuestión re­
lativa a la política empresarial (espaí1ola) de mano de obra que no 
abordan los trabajos espai1oles sobre la misma y a la que sí hacen 
referencia algunos estudiosos del tema (como Purcell y Sisson 
-1988- Eymard-Duvernay -1987- y, muy expresamente, 
Streeck -1988--). Se trata de la relación entre política de mano de 
obra y tipo de producto. 

_Según estos autores, una política de producto de calidad Y de 
meJOra permanente de ésta tiende a asociarse a una política de m~no 
de obra que podríamos denominar de recursos humanos 6 y vice­
versa 

7
- Y _dado que la competencia en base a calidad y disefio del 

producto tiene cada vez más peso en las relaciones económicas ac­
tuales_, es más que probable que, cada vez más, al menos en el 
espacio de los países desarrollados, las políticas de mano de obra 
vaya~ configurándose como políticas de recursos humanos. 

St esto es así -y parece serlo-, las políticas de mano de obra 

., Solbrc la conrraposición enrre •política de recursos humanos" y «política de 
perbso_nad• como formas diferentes de la polírica de mano de obra puede verse d 
tra ªJº e Storey ( 1987). 

7 Streeck ( 1988) subraya la · d d · . di: b d" · 
1 

• . 1 ea e como una determinada política de mano 
o ra con iaona a polmca de producto. 
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- 1 globalmente consideradas, se hallarían asociadas a un tipo cspano as, . . . b 
de productos y de competenc~a -una competencia en ase a pre-
. con poco futuro a medio plazo. 

c1os- · 1 · 1 Una política de mano de obra que, favorecida por el a to mve 
de desempleo y la gran flexibili_dad c~ntractual que ofrece la ~egu-

., ( 's por aquél que por esta), tiene como uno de sus pilares lac1on ma ' . . 
e d tales su política de empleo y que adquiere predommante-1un amen . - d. 

1 corma de «gestión autocrática» en las pequcnas y me 1anas 
mente a •1 

• • • • d d 
de «gestión 111d1v1duahsta» en las gran es, pue e tener empresas y . , . 

, · to plazo (sobre una calidad estandar sus precios son com-ex1to a cor · · d 
· · ) y lo está teniendo pero no es tan seguro que siga sien o petmvos , ' · 1 

así dentro de cinco 0 diez úios. A no ser que_ los actores socia es 
de las relaciones de producción -Estado, trabaJa~ores y sus repre-

1 final las propias empresas- cambien el rumbo. sencantes y, a • 
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, • nueva epoca. num. 6, pnmave.-. de 1989, pp. 33-50. 

A. 

Sindº calismo europeo: 
alternativas • • su cns s, su 

Antonio Ojeda Avilés* 

Los datos de la crisis de las relaciones 
industriales en Europa 

Durante ochenta años, a lo largo de todo el presente siglo, sindica­
tos, patronales y gobiernos europeos habían ido construyendo fati­
gosamente un «modelo europeo» de relaciones industriales: podría­
mos fijar la fecha emblemática de 1906 como el momento en que 
se inician los caracteres básicos de dicho modelo, pues en ese año, 
sindicatos y patronales suecos llegan al llamado «Compromiso de 
Diciembre», a cuya virtud pasan los empresarios a respetar la pre­
sencia y la acción sindical, reconociendo como interlocutores a las 
organizaciones obreras, y en contrapartida obtienen el respeto sin­
dical a su poder de contratación y de dirección en la empresa. Una 
especie de contrato social, en suma, que deparará fructíferas rela­
ciones en aquel país, y que paulatinamente se irá extendiend~ por 
el continente hasta llegar a Jos países mediterráneos, do~d~, las ideas 
a~arcosindicalistas de rechazo al patronato y a la negociac10n _colec­
tiva perdurarán hasta los años treinta, por. lo menos en Espana. 

Tal modelo se había construido sobre tres bases principales: 1) el 
respeto mutuo; 2) la negociación colectiva, y 3) la exi~tencia de 
grandes confederaciones en cada parte. Como un corolario nat~ral 
del modelo, que llega a insertarse en él, las negociacione~ colectivas 
se desarrollarán de manera muy centralizada, predominando ~os 
acuerdos nacionales de sector sobre los de empresa, como paradig-

Po · b al Puebla (México), 
nenaa presentada en el 11 Congreso de Relaciones La or es, 

noviembre 1988 •e . . 
atedrático de la Universidad de Sevilla. 
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máticamente sucede durante los a11os sesenta con la neo-ociació 
· l d · l. . o n ar-ncu a a 1ta 1ana; y en consecuencia, será muy fácil a las poder 

e d . d . d. d . osas 
con1e ~raciones e sm 1cnos y e empresarios sentarse a negociar 
ellas mismas en la cumbre para resolver determinadas cuestiones d 
interés común, mediante los acuerdos interconfederales cuyo prece~ 
dente lo hallamos de nuevo en los Acuerdos suecos de Saltsjobaden 
en 1936, sobre regulación de los conflictos colectivos, y ya después 
de la segunda guerra mundial , la concertación social tripartita en 
Holanda y Austria. 

Los modelos que podríamos contraponer al europeo, bien sean 
el norteamericano o el japonés, asimismo bastante consolidados ya 
y sustentados también en fuertes organizaciones sindicales, han de­
rivado hacia la descentralización desde un principio, con relaciones 
a nivel de empresa donde no existe -sólo mínimamente en Japón­
la negociación centralizada, ya sea del tipo sectorial, del confedera! 
o del tripartito (concertado) . 

Pues bien, la crisis se ha adueñado de las relaciones industriales 
en todos estos países, y ha afectado especialmente a Jos sindicatos, 
que constituyen la columna vertebral del conjunto: sin sindicatos no 
aparecen históricamente las patronales, ni se negocian de ordinario 
acuerdos colectivos, de donde un resquebrajamiento del edificio sin­
dical repercute instantáneamente en el sistema de relaciones indus­
triales que los circunda. Dos datos relevantes nos indican Ja magni­
tud de la crisis sindical: 

En primer lugar, el descenso en las afiliaciones. Los únicos países 
europeos donde no parece haber llegado son Suecia, Noruega, Di­
namarca y Austria, «países pequeños pero relevantes, porque encar­
nan la socialde111ocracia realizada» i, a excepción de los cuales obser­
v~m~s ~na general dimisión de las bases trabajadoras en la militan­
cia sm?1cal, un abandono de las estructuras organizativas cuyas ra­
zones mtentaremos examinar después 2. 

En segundo lugar, la aparición de nuevos sujetos colectivos que 
ofrecen una alternativa grupal al sindicalismo en el sentido de or­
ganizar ª los trabajadores en colectivos más ;educidos con reivin­
dicaciones más concretas y con fórmulas de encuadr~miento [re-

1 Carricri •Sindaca1·1· r1.so se · · ¡·· · D · · 1 (1988), · · r e 1potcs1 per mnovaz1onc•, Lavoro e rritto, 
p. 37. 

2 Par~ los . datos estadísticos. véase Visscr, uTradc unionism in Western Europe: 
Pr~cnt snuanon and prospccts• , Labo11r and Socieiy, Xlll/2 (1988) , PP· 125 ss., es­
pec1almcnrc el cuadro de p. 126. 
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cuencemente más flexibles, m enos institucionales, que las prcvalen­
tes. Si por una parte parecen haber proliferado los sindicatos elitistas 
de un gremio o profesión determinados -en España son legión, y 
asumen de ordinario el nombre de «asociaciones profesionales» 0 

~independientes »-, parece también haber aumentado la actividad 
de Jas asambleas de trabajadores en los centros de trabajo, así como 
Jos comités de base (COI3AS, como se llaman en Italia), y en uno y 
otro caso no manifiestan ninguna prudencia en el uso del instru­
mento de la huelga, ni respeto por los compromisos asumidos por 
)as federaciones o confederaciones sindicales. De tal modo, la situa­
ción europea empieza a caracterizarse por dos polos organizativos 
en el mundo laboral: de una parte, los sindicatos tradicionales, con 
una doctrina de «responsabilidad y solidaridad»; de otra, los nuevos 
sujecos colectivos, con un llamamiento a la «acción reivindicativa 
inmediata». Sindicatos de pilotos de líneas aéreas o de médicos de 
la Seguridad Social, COBAS de ferroviarios o docentes, constituyen 
en Espal'ia y en Italia estructuras muy activas y temibles al margen 
de las confederaciones generales, a las que disputan el favor de los 
trabajadores desde privilegiadas posiciones en el sector público. 

B. Las posibles razones de la crisis 

A . d. . · s principales de la crisis m1 modo de ver se 1stmguen cmco causa 
. , .d 1 sistema europeo de que estamos analizando, res1 entes unas en e . , 

relaciones industriales, y externas otras, por su generalidad, ª el. 

a) Crisis de la representatividad sindical 

Si los sindicatos han reducido su tasa de afiliación a entre t~n 15 
Y 

. 1 ría de )os paises eu-
un 40 % de la población asalanada en ª ma~o ' . d · 1 des-

, d mfluenc1a eJa a 
ropeos, por muy elevada que sea su a rea e , 1 el 

b
. . · , Pero no es so o 

cu ierto importantes lagunas de representacion . · d. les· 
, . d d 1 s postulados s111 ica , 

numero de trabajadores distancia os e 0 
. d"bºl"dad un 

. . , d1da de ere ' ' ' . , 
asimismo debemos tener en cuenta una per . d · mpa-
d b·1· · · ¡ opios afilia os Y si 
e 1 1tam1ento de su autoridad entre ·os pr , dose cuan-

tizantes, que le lleva a moverse con inseguridad, a~1~ar~n 1 s pro-
d 1 E d Ni s1qu1era o ? puede en la sombra protectora de . sta o.fi d ¡ mo antaño, 
pios líderes sindicales acatan la disciplina con e era co 
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llegándose a situaciones en que toda una ejecutiva federal es de 
l e d . , . d d. . l. pues-ta por a come erac1on, sanciona os iscip mariamente sindi· 
3 . catos 

enteros , o en que se enfrentan mten1amente líderes pertenecie 
d. . .d l , e d ntes 

~· .istmtas / eo og1ash, btliorzadn o a u~a renovación de los cuadros 
i~igentes ' .por no a ar. e la creciente resistencia a los compro­

misos asumidos por los smdicatos en el ámbito de la «concession 
ba~gaini11g » 5

. Cabria pensar en .que el desgaste de los paradigmas 
existentes de poder obrero ofreC1do por los países de socialismo real 
ha deteriorado las relaciones j erárquicas del sindicato con sus afilia­
dos y lo han llevado a evolucionar rápidamente en el sur de Europa 
hacia las líneas del sindicalismo reformista, algo nuevo para él y en 
consecuencia lo suficientemente inmaduro de perfiles como para des­
concertar a la orga1úzación entera. Sin embargo, el sindicalismo re­
formista se halla sólidamente implantado en la mitad norte del con­
tinente, donde también observamos el impacto de la crisis. Hay dos 
razones más inmediatas y, sobre todo, más generales al panorama 
europeo, que pueden explicar la falta de representatividad de los 
sindicatos. 

En primer lugar, la co11ce11tració11 sindical, es decir, la paulatina 
centralización de competencias en las cúspides sindicales, las cuales 
se ven envueltas en una dinámica de altos vuelos que las bases con­
templan --en ocasiones con evidente desazón- como forcejeos de 
poder político en los que se dilucidan intereses no laborales: las 
evoluciones simultáneas de la confederación y del partido afín con­
d.enando o apoyando alguna opción política 6 revisten especial cla­
ridad, ~:ro en síntesis creo que los trabajadores recelan de una co­
labo~a~1on permanente de las cúspides sindicales con el gobierno de 
la. cns1s. El distancianúento entre el discurso de los dirigentes sin­
dicales Y los sentimientos de la «ceroestructura», cuando se produce 
aceleradamente, llegan a bloquear la sintonía entre ambos polos or-

3 
Así, por .ej emplo, la pugna entre los líderes de la Confederación española uGT 

con los de vanas Federaciones UGT contrarias a la huelga general d el 14 d e diciembre 
de 1988. 

• Verbigracia, la situación existente en la CGIL italiana, que ha provocado el relevo 
del secrctano general Ocheno por Trentin 

~ Así el acu d 1 b · n 
r . ' er 0 en e sector ancario español, rechazado por los trabajadores e 

reiercndum o el plan de · b·1·d d d Jos 
b 

. d ' . via 1 1 a e Fasa-Reanault, asimismo rechazado po r 
tra ªJª ores en rcferendum La · b . . . . . , de 
1 . · concessio11 argammg smd1cal ha sido tamb1en uno 
os motivos del esplendo r de los COBA 1 l" 

6 R • d en ta 1a. 
. .d~cuder ese la negativa de la CGIL a suscribir en Italia el Acuerdo M arco de 1984• 

coma 1en o con momentos e · b con 1 
1
. . . . n que termma a la política de colab oración del PCI 

a coa 1aon en el gobierno. 
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ánicos. Y efectivamente, si las confederaciones abandonan el papel 
~e aguijón o impulso y ~l . de ~:mocratizaci~n del poder económi­
co-político por el de leg1t11nac1on de ese mismo poder, están po­
iúcndo en entredicho su propia razón de ser, su misma credibilidad. 
Como ha dicho Carabelli , en Europa los partidos y los sindicatos 
están asumiendo cada vez más características centralizadoras y tota­
lizantes; los mayores sindicatos, llamados a participar en el proceso 
de formación de las decisiones políticas, con funciones de represen­
tación de los intereses generales -que superan el simple momento 
asociativo-- y más en general, de canalización del consenso, recon­
ducen su praxis al nuevo modelo neocorporativo, propuesto en los 
últimos años por los expertos como sustitutivo del tradicional mo­
delo conílictual, que se considera ya no idóneo para configurar las 
complejas relaciones institucionales en las so~e.dades de capitalism~ 
maduro c:on régimen democrático, tras las cns1s del Welfa:e State . 

Claro que la concertación permanente no lleva necesan amente a 
perder el apoyo de las bases, como vemos en países _como Ho!anda 
o Austria. Hace falta otro factor que complete el circulo, Y ese es 
el desce11tra111ie11to en sentido amplio, la fragmentación de l.a pobla­
ción trabajadora en multitud de grupos diferenciados, constituyendo 

d·e ·1 ·' con,iunta· parados/ pares de fuerza de muy 111c1 representac1on :.i • 
· · ¡ avanzados ocupados, jóvenes/maduros, sectores en cns1s sectores . • 

· · ¡ dano etc se economía formal/informal, mercado pnmano secun • ., 
. . . , ¡ l d y al auge de los «cua-unen a la antigua fncc1on obreros emp ea os 

1 . d. l. de masas se encuentre 
dros» y funcionarios para que e sm ica 1smo ·, ' ·ca mente en gru-
ante serios dilemas 8 . La fragmentac10n no es um . 1 . 

. . 1 advenimiento de a m-
pos, smo que cada trabapdor ocupa con e , 
r , . . · 1 do de ]os demas compa-
1ormat1ca un lugar hasta cierto punto ais ª b - . . , d 1 mpresa de lo que esta a 
neros y más próximo a la d1recc10n e ª e de 
h d 1 nite los esquemas 

ace apenas diez años: el ordena or e transi otro 
· l · damente Y por 

mando, la voluntad de la empresa, particu anza . , ' do tenerse 
lado lo somete a un control directo del que Jamas f u 

· , fi d·dad Daubler · noc1on, como ha estudiado con pro un 1 

1 C . . , . . . ¡ . d Nápolcs, 1986, PP· 3-4. . d. 
arabelh Liberta e 111111111111ta de s111 acato, 1 • !"rica e lavorauva 1 

8 • , . . dacalc rea ta po i 7 . 
Vease, por todos, VVAA, «Stratcgie s in ' . d ¡ 95 (1982), PP· 16 ss., 

qu d · · d · d" R seo11a 5111 aca e, · a n, 1mpiegati cd opcrai», Q ua en11 ' as " . . · di della risposta sm-
G · · · · ofcss1onah e ncar 

aravm1, •Tradizione operaia, nuov1 strati pr ? 18 ss. 
dacalc., Q11ademi di Rassegna Si11dacale, 96/97 (198-), ~-P· B /eoscliften? Datenscluitz 

9 C . bl. . . n es G/aseme e "' ~· T a-'.fr. de este autor en tre vanas pu icacJO ' d da no ticia de la un iz 
fiir A b · ' 1 · 1987 don e se r do . . r eirer, Angestellte 1111d Beamte, Co onia, ' fi h ro personal y actua iza 
c1on d · · ncencr un c e e ordenadores en Alemania para nia 
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b) La Europa 11111lti11acio11al 

La supresión (parcial hasta 1992) de barreras aduaneras en los países 
de la Comunidad Económica Europea (CEE) y la aproximación co­
mercial con la Unión Euro pea de Libre Ca mbio (EFTA) han signi­
ficado indefectiblemente la primacía del fenóm eno supranacio nal, 
no sólo por lo que afecta a las transacciones de unos países con o tros 
dentro del mismo espacio europeo y sustraídas por prim era vez de 
la distorsión aduanera y hasta de los apoyos estatales, sin o también 
por lo que hace a la entrada de lleno en el universo de las empresas 
multinacionales y la competencia internacio nal. Las empresas euro­
peas compiten ahora dentro de unos márgenes much o m ás am­
plios, atentas más que nunca a una guerra de precios q ue no acepta 
las barreras nacionales ni , por ende, la «disto rsió n » d el fenó m eno 
sindical. Las no ticias de lo que sucede han llegad o al ciudadano 
medio, quien apoya los esfuerzos de las em presas del país por p re­
valecer en la confrontación internacional y se aleja d e las reivindi­
caciones sindicales en cuanto supongan desventaj a para aquéllas. La 
multinacionalidad europea se ha realizado escoradam ente. ven cid a o 
volcada hacia el aspecto comercial, mientras se desd ei'iaban las re­
percusiones sociales de la evolución; por ello se dice hoy que tene­
mos una Europa de dos velocidades, la econó mica y la social, con 
una notable diferencia enrre ellas. Pues mientras la Comisió n .Euro­
p~a Y demás instancias de poder continental han alentado y pro m o­
vido con roda clase de medios el marco econó mico unitario, no han 
mostrado ningún interés, sino más bien al contrario en hacer lo 
mismo con el _marco único social: los sindicatos per~anecen rigu­
rosam_en~~ nac1on~les o nacionalistas, igual que la es tructura d e la 
negociacion colect1~a, y ya se ha avanzado por las mismas instancias 
europeas que la umformación de las relaciones laborales n o ad ven­
drá por su iniciativa a través de la legislación, sino que d eberá ser 
obra de las contrapartes sociales 10 

de los trabajadores )' los d . ¡ d · 1 b . ' crcClos que otorga la legislación y los rribunak s e su 
pa1s a os tra a•adore · d. ··d ¡ · 
E b , s m l \ I ua es Yª los comités de empresa así como el Convenio 
ur~,peo so re protección informática de 28 de enero de 198 i 

Delors ha asegurado · . " · 
que no 

1 
reacntcmem c que no propondrá ninguna legislación hasta 

cuente con e consenso d . CE al 
de nivel curo • y , . , e s Y UNICE. confederaciones s indical y par ro n 

peo. case tamb1cn B h L . ¡ de 
Te·¡· . runr cs, • es salan és et les OPA" la ec;on emccamquc• Bu// 1· d'/ .r. . · • e 111 l!JOr111ar1om Sociales 3¡ 1988 3?9 • , pp. - SS. 
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e) El neoliberalismo a11tisindical 

Como se sabe, el neoliberalism o es un fenó m eno de raíz no rteame­
. na aunque haya influido fuertem ente en E uropa y en el resto 
~~ m~mdo, y no contrario de por sí al sindicalismo, sino a la pro­
motillg /egislario11 a su favor. C uando llega a Europa se encuentra con 
una copiosa legislació n intervento ra, tanto garantista de las condicio­
nes de trabaj o como pro111ocio11al d e las relaciones colectivas, y con 
una sólida tradición sindical de las em presas autóctonas, a pesar de 
las inevitables excepciones. Quizá por ello adopta cánones específi­
cos en suelo europeo, eludiendo la pura y dura desrregulación para 
mantener un intervencionism o estatal cambiado de signo: en lugar 
de suprimir la legislación pro operario existente, con sus secuelas de 
impopularidad, dicta una legislación flexibilizadora parale!a, que de 
hecho neutraliza a la anterio r: así en Espafia, tod a la reciente nor­
mativa sobre contratos temporales se produce sin derogar expresa­
mente el principio de estab ilidad en el em pleo y sus ,normas de 
anclaje, y en nombre adem ás del fom en to del em pleo; so lo en raras 
excepciones, como ocurre con la ley británica de ~6 d~ m ayo de 
1988, los poderes públicos promulgarán una normativa d1rect~men­
te restrictiva, oculta, sin embargo, baj o la capa de la_ se~p1te~na 
liberalización del trabaj ado r individual contra las orga111zac1ones m­

termedias. 
Los sindicatos se enfrentan a una legislación contraria, que pro­

mociona la disponibilidad de la m ano de obra al máximo -el .mo­
delo 11 Kapovaz» alemán m arca el extremo--; la d ispersión de sit~a-
. d d te de los trabaJa-nones se consagra en las empresas , on e una par · 

dores se mantendrá estable, con viv iendo con o tra parte con con~ra-
. · 1 t m poral de JOr-tos precarios o atípicos ya sea a tiempo parcia • e ' , 

d ' · ¡ e no querran ver na a compartida, con empleo m forma • etc.• qu . . 11 Esa 
peligrar su difícil situación con una militancia en el smdicato.d · R 
«lógica ablativa» de la legislación de la crisis, como la apelh da o­
magnoli, esa búsqueda sistem ática de la reducción del _cos_to 

1 
e tra­

bajo 12 revierte en el sindicalism o y en la actividad sindica ~bolmo 
u · · to resulta pos1 e. 
n entorno paralizante do nde ningún m ovunien 

~- . " 11 e111presarial, Madrid, 1986. 
case mi libro Progra111as co11rra el paro y restaw acio 

Pp. 19-20 ¡ ¡ 1 12 · . ·¡.. a ud Gam illschcg et ª ·', 1 

G. Lyon-Cacn, «La crise d u droH du travai · P b" ~ Bonnechcrc. «L or-
1dne111oria111 Sir Orto Ka /111 Fre1111d, M unich , 1980. P· 5Z2;. Y tand1 1~ 11du cravai l a la Ocxi-
re pub!' . . é · ce du ~01 c 

b.. ic en droit du trava1l o u la Jéginmc r ·s1stan 
ilu¿, D . O 71 ' ro1r 11vrier, 474 (1988), pp. 1 ss. 
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Los empresarios ven llegado el momento de ensayar las técnicas 
neoliberales que les llegan de ultramar, aunque la tradición de re­
gular las condiciones de trabajo de acuerdo con los sindi catos les ha 
ensei1ado las ventajas de la negociación colectiva pacífica y ahora les 
parece azaroso ensayar una política de 1111ion b11sti11g como la desa­
rrollada en multitud de empresas norteamericanas 13

; d e por m edio 
surge el problema de las organizaciones radicales de base -COBAS 

y similares-, antevisto, respuesta vanguardista al reformismo sin­
dical que hace vislumbrar al empresariado el futurible d e unas rela­
ciones industriales sin mediadores institucionalizados. El neolibera­
lismo de los empresarios europeos adopta en consecuencia unas for­
mas distintas a las norteamericanas: continúa negociando con los 
sindicatos los acuerdos colectivos, aunque reduciendo la oferta, pres­
to a colocar al sindicalismo frente a sus contradicciones allí donde 
las aviste. Así, las huelgas no hallarán tan fácilmente una salida 
negociada y acabarán a veces sin concesiones empresariales 14 , los 
empresarios forzarán en la mesa negociadora de los acuerdos el en­
frentamiento entre los sindicatos participantes 15 y, sólo ad limina, 
abandonarán la mesa de negociación y ofertarán a los trabajadores 
individuales una propuesta unilateral. Como en EE UU pusiera de 

13 
Son desconocidas en Europa, por ejemplo, las estrategias patronales del tipo 

de las positivr labor relacions -curiosamente reflejadas en Cent roamérica con el 
•solida~smo•-. las campañas legales anrisindicales o las prácticas antisindicalcs ilí­
rnas: vea~c sobre ellas Frceman, « Why are unions faring poorly in Nlllll representa­
uon elecnons?• , ap11d Kochan eral. , Challenges a11d d1oices Jaci11g a111erica11 labor, Cam­
bn~ge {Mass.) 1986, pp. 52 ss.; sobre las tácticas de elcerio11eeri11g y freespeeclr, cfr. 
Klein/Wanger, •Thc legal seiring for 1he emergence of rhe union avoidancc sira­
tegyn, ibídem, pp. 80 ss. 

1~ El paradigma lo constituye aquí la larguísima huelga de mineros británicos de 
mediados de los años ochenta, terminada con el más absoluto fracaso y el hundimien­
to total del sindicato. 

. '.
5 E_~ la negociación colectiva de los últimos años en España se ha detectado la 

mclmacion d~ los c~1prc~anos a pactar con aquel sindicato que se mostrara d ispue.sto 
ª firmar el mvel mas baJO de condiciones, aunque ello supusiera una guerra sindical 
por bs restames organizaciones; ello ha supuesto la aparición de numerosos pactos 
colecuvos de eficacia 11'm1'tada fi d 1 · · · · con la .. , • 1rma os con un so o smd1caro mayontano 
opos1c101~ del otro, en sectores donde era habitual la firma de convenios colectivos 
de eficacia general. En Italia merece reseñarse el acuerdo FIAT de julio de 1988, no 
firmado po r el sindicato ma • · · 1 - r Jos )Ontano en a empresa, la FJOM/CGIL, pero s1 Pº 
resumes -FJM. UILM. SIDA-. con un nuevo módulo salarial vinculado al a11damet1IO 
az renda/e. En tales casos Jo h b't 1 1 · · pac-

. • 3 1 ua es que a empresa ofrezca las cond1c1oncs . 
tadas ª to?os_ lo~ trabajadores, incluso los afiliados al sindicato no firmante, ponién­
dolo en d1fial s1ruación. 
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l. ve Kochan hace unos aiios, la iniciativa cae esta vez del lado de re 1e . . . , 
Jos empresarios, fortalecidos con la nueva s1tuac1011 . 

d) El embate del m1e110 orden económico internacional 

Si no es cierto que el centro mundial de la economía se ha despla­
zado a los países de la cuenca d el P acífico, merecería serlo por la 
profundidad de los cambios de todo tipo nacidos de la emergencia 
de un nuevo equilibrio económico mundial que bascula entre las dos 
cuencas oceánicas. Europa se ha visto aprisionada entre las nuevas 
temolooías de los países transatlánticos, y los productos clásicos de 
Jos país~s en vías de desarrollo: por su avanzado diseño los unos y 
por su baratura los otros, han puesto en crisis a_I vi:jo . mundo, y 
sectores enteros como el textil , el naval o el s1derurg1co se han 
derrumbado. La comparación de las condiciones de trabajo vigentes 
en el propio país con las de países competidores se ~onvierte en una 
obsesión en las naciones con m ej o res estándares, siendo frecuentes 
incluso en las revistas jurf dicas los análisis de situación en ~l ranking 
de derechos laborales . . . , al objeto de hacer ver las desventajas de un 

alto nivel de protección laboral 16
. • . 

Para los sindicatos europeos, el nuevo orden económico mter­
nacional se ha revelado una tragedia. Sus cuadros dirigcn_tes, el grue­
so de su afiliación trabaj aba en los sectores más agobiados P0.r la 
doble competencia; los altos ho rnos, los g randes astilleros, las 1111 ~1~s 
e hilaturas, han cerrado o reducido sus plantillas a niveles dram an­
cos: el núcleo de la militancia sindical ha pasado al desempleo. L~s 
d ' l"d · d s pues la competencia emas sectores tampoco han sa 1 o m emne ' . d 
1 ' · d · - · h educido los precios e se vatica e los cuatro «tig res» as1at1cos ª r ll d 1 

1 1 fi do al desarro o e os productos manufac turados en genera , orzan . 
sector informal de la economía donde los sindicatos tienen un ac-

' . alían pues contra 
ceso sobremanera difícil. Paro y trabajo negro se . ' .d .' 
el · d' · d cio vital con iano. sin 1cahsmo de m asas, privado e su espa 

--- · u Schoe-
16 , , • r A rbeit de la pnncesa z_ . 

. V canse los amculos comparanvos en Redit de . . k - ng Arbcttszettfle-
n11ch-c A b · ·itver ·urzu • 
.b ... arolath, siendo el último el titulado " r. citszc 

5 
(1988) PP· 290 ss .. cs-

x1 ihs1eru S . . .. d gleJCh" RDA ' . ng, onmagsarbe1t 1m J 9-Lan erver ' 
Jlec1almcnt 1 . , d . da en p 29 J. e e rema de la reducoon e JOrna · 
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e) Las nuevas tewologías 

En páginas anteriores hemos examinado el influjo de las n 
t 1 , b 1 . . , d 1 b . uevas 
ecndo. og1a~ sdo rde a poslClon e tra apdor individual en la empre-

sa, 1stanc1a o e sus compañeros y controlado por el empresario 
de forma desconocida hasta el momento. Pero los modernos 1· · d · nvcn-
tos m ustnales de la robótica y la automación han provocado t _ 
bién la terciarización de la economía, la desaparición del ob::0 

manual, como tan premonitoriamente estudiaba Mallet ya en 
1969 17

. 

En_ su lugar. aparece el empleado de servicios, agrupado en las 
pcquenas planullas de una sucursal bancaria, un restaurante o un 
centro ?ocente: 1~1cluso cuando se trata de unas grandes galerías 
comerc1a~e~ ,º s1m1lar, nunca hallaremos la condensación de personal 
que prop1c10 la cadena de montaje en la factoría clásica. Por supues­
to que hallaremos servicios con una elevada composición humana, 
?ero en Europ~ hace tiempo han pasado al sector público, el cual 
impone determmadas restricciones a la acción sindical en materia de 
huelga Y neg~c~ación colectiva. Podríamos afirmar, en síntesis, que 
el sector ~erc1ano o está muy fragmentado o está en manos públicas 
en los pa1se~ europeos, y en uno u otro caso la organización sindical 
encuentra dificultades. La situación parece evolucionar, sin embar­
go, Y los grandes núcleos de servicios las concentraciones de em­
presas Y la simple maduración de los' sectores punta conducen al 
panorama monopolístico que propicia la implantación del sindicato. 
Por ?_tra parte, la masificación de los entes públicos Jaboraliza la 
relac1on de empleo agiliz d ¡ · d. · , · s . ' an o a sm 1cac1on de mtereses; a esta 
alturas los funcionarios · · d ' se encuentran ampliamente organiza os Y 
~e aprestan ~ adoptar parecida militancia sindical a la de sus homó­
ogos en paises de Common Law, mientras las barreras legales a Ja 
huelga y la negociac· ' 1 · . 18 ion co ecnva van cediendo paulatinamente · 

17 Mallet, La nueva co11dició11 obrera Mad .d 1969 
18 Así . ' n . . 

3 
t · •

1 
por CJem~1?· la Ley Cuadro 9/ 1983 italiana o la Ley 9/1987 española, 

u onzan a ncgoc1ac1on colecriv d 1 ~ · · ' , ' En 
materia de huelga ¡ . . ª e os unaonanos publicos en estos p:nses. 

as rt'St ncaoncs p · · . 'ses 
como en Aleman· F •d 

1 
d ermane_cen s1g111ficanvamente en algunos Pª

1 
' 

ción del trabajo 1ª e e;a h onde los funaonarios recurren a modalidades sin ccsa-

glicl1kei1 im iWrn~/~~~11°0~ u:IDga de celo 0 a reglamento: <fr. Daubler, Ne11e Beiv~-
'JJ' 1e11s1. er Gerve ks ¡ .r.¡ · ¡ ,,, bl f111 

Recl11gu1acluen von Prof. Dr. Wo/r. 
01 

r .. r 1ª;1 ir 1e vvamslreik als Reclrtspro errr · aft 
OTV, Stungart, 198

4
. '.fg ig Daubler, Bremen, ers1a11e1 fiir die Ge1verksd

1 
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C. Las respuestas a la situación 

N 
' lo el sindicalismo ha intentado reaccionar contra la pérdida de 

o so b. . 1 1 h 
l
.d del sistema. Go 1ernos e me uso patrona es an dejado oír 

so 1 ez . . . 
O
cupación especialmente por el desgobierno de las relaciones 

su pre ' industriales que supone ceder el campo a las represe~taciones frag-
mentadas. En conjunto ofrec~n un cuadro heterogeneo, de cuya 

fi 
cia en el sentido que analizamos podemos razonablemente du­

e ica · d. 1 · 1 d 1 
d En ese cuadro omitiremos una respuesta ·sm 1ca mterna, a e 
ar. l 

esfuerzo por organizarse mejor y alca~zar ~ sector~s hasta e mo-
mento descuidados -directivos, func1onanos, mujeres-, po~que 

00 
han tenido el vigor alcanzado en los EE UU y sus logros bnllan 

por su ausencia. 

a) Las i11iciativas legales de promoción sindical 

Luchando contra la corriente de la ideología dominante, ~lgunos 
' I · - d" · ·d a me1orar la 

países han dictado leyes en Jos u timos anos mg1 ~s :.i. • 

· 1 · · d 1 · d" ¡· L 1 española de ltbertad smd1cal m1p antac1on e sm 1ca ismo. a ey . 
11/1985 reconociendo ciertos derechos a los delegados Y secciondes 
. . ' d b · corre paralela con to a 

smd1cales en los grandes centros e tra ªJº• , b 
la legislación promovida por el gobierno socialista ~ra~ces sobre 

. . ' 19 h 1 . unen te italiana so re 
negoc1ac1on en la empresa , y asta a mn d 
h 

. . enta que fue apoya a 
uelga en servicios esenciales, s1 tenemos en cu . d 

1 1 desbordamiento e sus 
por las grandes centrales sindica es ante e · 1 , . .d 1 . . da parlamentana a 
cod1gos de autorregulación, y ha s1 o a 1zquier 

gestora del proyecto. . d ido resulta-
Claro que esa legislación promoc1onal no ha proCuc . ' a ofrc-

d 1 
· · · ndical onnnu 

os apreciables en orden a detener a cnsis si · . halla-. ¡ pues siempre 
C!cndo un ambiguo carácter impulsor represor, d · pero 

\
, . uizá secun anos, 

remos en ella la especificación de imites, q e: • · como 
1 

· t «beneL1c1ano», 
que se vuelven rápidamente contra e suje ? . , · dical nortea-
se cst' · d la Ieg1slac1on sm a v1en o paradigmáticamente en . lectivos espa-
mc · 20 1 d 1 convenios co . ncana , o en la eficacia genera e os 
nolcs. 

-~~~~~--------~-=::::=-------- · and co-
19 • • • 1 islarivc intcrvent10n, 1 or 

11 
. V case Manucci/ A. Lyon-Cacn, « íhc Starc, cg TI ¡ 11cmatiot1t1l Jourll<I 'J 

ccuvc b · · · ¡ cases". ie ' e argammg: a comparison of tlirce nauona 93 ss. . 
·ºin¡:ara1ive Labo11r L11111 mrd Ind11srrial Rela1io11s, 2( 1 98~) . PP· gociar --Jury 10 barga111 

la L w · . 1 . 1prcsanos a ne 
cy agner de 1935 conmmo a os en 
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6 
La legislación promociona] parece haberse agotado en el conti­

nente europeo, dado el sentimiento empresarial y gubernativo de 
haber llegado demasiado lejos en comparación con las potencias eco­
nómicas mundiales. El campo de futuro para la legislación prorn

0

• 

cional, la democracia industrial en las empresas, casi no tiene otro 
relieve que el de la ley griega de 6 de abril de 1988 o el proyecto 
noruego de ampliación a empresas con menos d e cincuenta traba­
jadores, a pesar del favorable cambio de opinión sindical_ advenid.o 
en los últimos años. El momento presente favorece mejor la um­
formización de las legislaciones, la búsqueda d e estándares comunes, 
objetivo para el que los legisladores nacionales se encuentran rnal 
situados. 

b) Los esfuerzos organiza tirios a nivel europeo 

Si bien la Confederación Europea de Sindicatos (CES) no surge Íl~:­
cialmente para afrontar la realidad del Mercado Común Europeo , 
dado por una parte que agrupa a sindicatos de numerosos países no 
pertenecientes a él, y por otro lado que excluye a g randes confede­
raciones de países miembros (CGT francesa, ccoo espai1ol~), con 
los prnblem" de cepcesentaüvidad que ello significa, el destmo r;­
rece haber unido indisolublemente a una y otro. Aun cuando la vi ª 
de la CES se ha desarrollado lánguidamente durante sus primeros 
años, el nuevo impulso de las Comunidades Europeas ha repercu­
tido favocablememe en ella, y se la ve en los últimos aiios act~a< 
con mayor energía en los ambientes comunitarios, apoyando el e-
sarrollo del «espacio social europeo». . . 

S b
. . . . 1 1 . . , d 1 s cond1c10-u o ~et1vo pnnc1pa , ograr una armoruzac1011 e a . , 

11 nes laborales por aproximación al alza, es decir, por nive1acrnn co 

i11 good fa ir/1- con el sindicato que obtuviera mayoría absoluta en las eleccion~s ,~; 
l1oc celebradas en la unidad, y admitió cienos casos de huelga lícita; pero es~ab ente 
un estándar de representarividad . la mayoría absoluta, muy e levado Y fácili7ebro 
desactivado por los empresarios, como sucede actualmente, provocando el desea 

3 general de los sindicatos. 

1 

ar 2 1 

El cual había tenido el 1 de enero de 1973 su primera ampliación, hasta 1 e1 ¡ 
a nueve países; el 1 de enero de 1981 entra Grecia a formar parte de la CEE, Y ~ s 
de enero de 1986 España y Portugal; esta uEuropa de Jos Doce» mantiene acuer ~a d l

.b bº · d · J a SueCI e 1 re.cam 10 in ustna con los países de la EFTA (Suiza, Austria, Norueg · Tur-
e Islandia), otros acuerdos permanentes con Yugoslavia y Finlandia, y ocorga ª 
quía la consideración de país europeo asociado. 
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· estándar estimula a los desorientados sindicatos , de mejor ' , . , 
los paises 11ueva perspectiva en donde qu1za encuentren . 1 s para una . . 
naetona e 1 r. lt Coincide en esa har1110111sat10n ver le ha11t con .d que es 1a an. . 
las t eas. . ¡ de los Tratados fundacionales de las Comu111-. pto aenera , d 1 
un pnnct e;s el de «equiparación por la v1a del progreso e as 
dadcs europ , ºd t aba io de los trabajadores» (art. 3 Tratado · · s de v1 a y r ~ 

cond1c10ne 7 T t do CEE). En el Sexto Congreso de la CES Y art 11 ra ª · , E ' · 
CECA, · d l 988) el informe del Comne ~ecut1vo pro-
(Esrocolmo, mayo e 'los trabaj· adores europeos del dumping d uevo proteger a , . b 
pone e n 1 d" . ta s1' tuación laboral en cada pa1s m1em ro, . 1 pone a istm , h . 1 
s11aa que su . 1 cer progresar y converger ac1a o 11 11ento para « 13 ·, 
r hace un aman , d 1 ·dad [ ... ] sin poner en cuesuon aleo al conjunto de paises ~ a co~~um 

los logros superiores ºf t::;~o:: -surgida para equilibrar a .la CES, 

La UNICE, patrona , . p d lac1ºones colectivas a mvel co-t algun tipo e re , 
acepta por su par e d l . . fiormativo que veremos mas . . ' ) sean e tipo m 
mumtano, aunque so o . 1 flexibilidad del merca-b. . . d1ato aumentar a . . . d adelante; su o ~et1vo mme , , d1'recta incompat1b1lida 

. d E pa no esta en 
do de trabajo en to a uro ' · uizá todo lo con-

. . d . les europeas, smo q con unas relaciones m ustna . · aldad de con-
. ·¡ debe realizarse en igu 1rario: la competencia mercanti os hallamos pues, 

. . . . · · I Parece que n ' 
d1aones, evitando el dumping socia · . d. 

1
. 

0 
europeo puede mo-

'fi d de el sm Ka ism ante un terreno fruct1 ero, on . 
1 

· nalismos. 
. d 1 idar os nac10 delar su futuro s1 es capaz e o v 

e) La participación institucional . 

. . , ganos consultivos 
La presencia de los sindicatos mayor ' bl. s tiene ya larga tra 1-

. ( 1tanos) en or d. 
d · . · · · nes Pu ica . ' ca o ec1sonos de las Admm1stracIO . Salarios austna ' 

., · · , de Precios Y · do C!on en Europa, donde Ja Comision d. ¡ ha impresiona 
creada al término de Ja segun a gu .d d de aquel pa1s. d erra mun 1ª ' ' Una 
r . Ja prospen ª todos iavorablemente por su impacto en . ácticamente 

· · · existe en pr, 
3
rnpha red de comisiones tnpart1tas 

• 1 3/ 1988, p. 356· ,. rfi tions socra es, . d De-
•- ll Sobre el 6.• Congreso CES, cfr. B11/leti11 d/Grtr 1º1·~~:/Scmpere, l11stit11cro1l1esr10: en 
o0br 1 · · · · M nroya a · s de sa a • e e pnnc1p10 de progreso, vease 0 D tos comparanvo R l t der Ar-
•tcho S . 1 988 15 ss a b rb" ec ' S 1 º"ª E1iropeo, M adrid, 1 , PP· . · · nalcn Wet ewe ' . 

1 
Carolach 

l owk 987 · mternauo S hoena1c 1-!i¡ • sy, •Pcrsonalzusatskosten 1 _un , la rincesa zu c n Alemania Y 
• 

1

• ~ (1988), pp. 304-305; y los amculos d<:. ~e la Volkswagcn e 

92
, Bttsiness ~tid~s en nota 16. El d11111pi11g social entre salarios . thc wild card of 19 " '· "IP~na n· • Labor Force. 1~ •en 1\1e111cr/Schares «Europc s 

ttk, 12 (1988), pp. 26-27'. 
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los países europeos para asesorar y, en ocasio nes, ges tionar a d · 
· d ' bl · d 1. ' e ter -mma os entes pu icos e re ieve econ o mico-social· un o'rga , . . ' no cen-

tral de este caracter , que de ordman o ado pta el nomb re de Con · 
E , . s . 1 . F . B ' I . Sej o conom1co- ocia , existe en ran cia, e g ica, H o landa, e Italia 23 

Pues bien : aun cuando los efectos de la particip ación institucion.I , . a 
estan por ver_ en ~u glo balidad , dad?, que n o han tenido a lo que 
p~rece dem asiado ~m~acto en la gest1on de los entes públicos parti­
cipados, para los smd1catos ha supuesto el acceso a una in formación 
de primera mano y un vehículo de discusió n permanen te que quizá 
neutralice los negativos efectos que estudiábamos en páginas ante­
riores sobre la base de afiliados. Q uizá po r ello se han producido 
reformas en algunos países para agilizar su m ortecino pulso 24 y en 
o tros se han presentado proyectos para culminar la p irám ide de 
comisiones con un órgano central 25. La valo ración de tales inicia­
tivas, en orden a fortalecer el sindicalism o nacion al, n o debería exa­
gerar las previsiones; la raíz del poder sindical se en cuentra en las 
bases, y el hecho de participar en la gestión de la cosa pública puede 
repercutir de formas muy distintas en lo que es verdaderamente 
vital para un sindicato en el sentido q ue conocem os, aunque desde 
luego pueda dar paso a un nuevo sindicalism o de ges tión, similar 
al existente en los países de socialism o real, y con perfiles -diría­
mos- no muy excitantes. 

Mayor interés reviste la participación de la C onfederación Eu­
ropea de Sindicatos en el C omité Econó mico-Social euro peo, crea­
do por el artículo 193 del Tratado CEE; la impo rtan cia de este or­
ganismo en la adopción de normas europeas es equiparable a la del 
propio Parlamento Europeo 26 , y no fa ltarán pro puestas para con-

23 V , 1 , FI /S k" . . . ·1 · ., co11ó111ica case a rt specto anagan os ·1ce/ Ulman S 111d1ca/1s1110 estab1 1z aoo11 e . 1 . ' , e 
Y política de rentas: la experiencia e11ropea, Madrid, 1985 donde se csrudi:i adem as . 

· · · · · l ' ' B ecana tnparnsmo lllStttuoona izado d e Ale mania Federal, Suecia. N o ruega, G ran r 
y Dinamarca. 

H Así en Italia, donde el Consiglio N azionale dcll'Economia e d el Lavoro, creado 
en 1?57, ha venido a ser «actualizado » por la ley 936, de 30 de diciembre de_ !9

86· • 
is En España, donde la gestión tripartita de o rganismo s económico-sociales ~~ 

encuentra muy extendida desde el Decreto-Ley 36/1978 sobre gest ió n d e l:i segur. 
dad so~al, la salud Y el em pleo, cxisre un proyecto de l'ey sobre Consejo Econóin~: 
co-Soaal que está encontrando algunas dificultades para su tramitación parlamcnl• 
ri~ . Como la mayoría de esos C onsejos en Europa, prevé una composición h~cero­
gcnea donde tienen cabida o rganizaciones económicas y sociales d e m u y diverso 
tenor. En las Comunidades Autó no mas existen Consej os parecidos - País Vasco-­
o scuencu~ntran muy avanzados los p royectos de creación - Andalucía. . 0 

Enmc su parecer sobre el proyecto de directiva o reglamen to al mismo u e tnP 
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. ¡ c i·i una sc()'unda cámara parlamentaria. D e cualquier modo vanr l ::>. • . ' 
b crelción del anunci: do espacio ~0;1al euro peo, y del diálogo social 

Jo articule hallara en el Com1te su sede mas cabal, por el im­
qu~so que éste ha otorgado de ordinario a toda iniciativa de índole 
pu e "d d fi 1 , . cial planteada en la omum a , rente a a mas ambigua, o con-
so J c .. , ?7 J . fusa, del Parlamento y a o m1sion - : a presencia de la confede-
ración sindical Je permite así com partir un papel privilegiado en la 
construcción del espacio social europeo, y beneficiar a los sindicatos 
nacionales con los resultados. 

d) La ro11certación social 

Como una actividad paralela a la anterio r, en cuanto participación 
en la resolución de problemas t rascendentes a las relaciones indus­
triales 28, la negociación trilateral remon ta sus orígenes en E uropa 
al compromiso sueco de principios de siglo aludido al comienzo de 
estas páginas, y ofrece una trayecto ria m ás brillan te que la partici­
pación institucional, pues ha logrado soluciones impensables en mo­
mentos críticos para el respectivo país. H asta ahora, sin embarg_o, 
los expertos habían concebido a la concertación como un mecams-

q~.e el Parlamento, anees de que el Consej o Europeo adopte la decis'.ó1~ oportuna. 
lc15e Malina del Pozo, El sistema i11stit11cio11al de la Co1111111idad Econo1111w ~mop~a. 
Midrid. 1986, pp. 203 ss. D icho sea de paso. sus ap roxim adamente 400 funcionarios 
son los más activos en materia sind ical, a j u zgar por el n úm ero de demandas plan­
ici<U¡ anee el Tribunal Europeo de Jusu cia por las elecciones a represen tan ces de esros 
ÍUnoonarios. 

17 B · • C . . es de la CEE 
asca comparar los informes d e los di versos Com!Ces Y omision . . 

tn nmc · d e · d tos de D irecu va se na e ms1ones de empresas , do nde los 1versos proyec , 
tncutn1 bl · · , 1 boral en los organos 
d
. . ran oqucados en las no rmas referentes a paruc1pacion ª . b 
1rccuvo d 1 · de 19 de nov1em re 
d 1 

s e a empresa resultante. M ás en concreto , en u n ains . , 
t 987 d d" h · d am plia mayon :i 

e tc o Comité Econó mico y Social se h a pronuncia 0 por ' 1 por solic" d 1 se1ialadamencc 3 
. llar una Directiva sobre derechos sociales fun amcn ca es, . 

negooació 1 . . • · 0 indefimdo de con­
llit n co ectiva, segurid ad e higiene, rcnovac1on po r cie m p b ce 

os tcm 1 1 b é ense no o sran ' 
qu• pora es, y derechos de in formación y consu ca; 0 s rv ; d ntalcs· 

•scom· 1 d chos 1un ame ' · Je~ 
1 

11e.n e derecho de sindicación y el de huelg a como ere 
~a O.Jficiet CEE n(1m. C356 vol 30 de 3 1 de diciembre de 1987· . 3 Rela · . · · ' .d lio cualquier ccm. 

bbo1,1 . Clones mduscrialcs en sentido estricto: en sentl 0 amp · ronces se 
• llene e . . . · d alan os pero en 

!/¡¡¡"""' b onnotac1oncs políc1cas, incluso el s1scerna e s ' , . ara una 
"'" ucna . , . · 'd' s al uso· vcasc, P 

l!Jucs1k 

1 
parte de las construcc1o ncs ccc111co-Jllíl ica. 'p 1.t. chcr Scrcik 

••, a ncg · • d / ' · Wahsner « o 1 is 
~nd y ( aa on el concepto de huelga po 111ca po r . ' Colonia, 
lit¡ cr assung., ap11d l-lensche/Kucscha Recht und A rbeicerbcwegung, 

' p. 49. . 
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mo de emer_g~ncia, ~tili_zado pa~a. atajar los problemas surgidos du­
rante una cnsis econom1ca o polmca, tales como la inflación el 

l · · d 1 · · · • paro 
o e mantemm~ento e as mstitu~iones, pero no apto para situacio-
nes de no~mahdad o de ~rospe~1d~d, ~9onde ning_una de las panes 
se halla dispuesta a asumir sacnfic1os - . Concebir la concertación 
como un elemento de apoyo al sindicalismo no parece, por tanto 
adecuado, y los actores sociales deberían descartarlo para estos me~ 
nesteres. En cierta manera podría considerarse premonitoria la de­
cisión de los sindicatos alemanes de abandonar la Konzertierte Ak­
tion con el patronato, una vez que éstos decidieron recurrir ante al 
Tribunal Constitucional de Ley de Cogestión de 1976. 

Pero el hecho es que se continúa intentando en los momentos 
actuales en Europa, cuando la situación económica es de normalidad 
o prosperidad , aunque los sindicatos permanezcan en plena crisis. 
Si bien a nivel central es difícil hallar en Europa actividad concer­
tadora desde 1984, continúan produciéndose pactos trilaterales a ni­
vel sectorial en cuanto aparece un problema de trascendencia polí­
tica, lo cual se produce todos los días en el ámbito de los servicios. 
Y a nivel europeo, CES y UNICE mantienen los dos grupos paritarios 
de trabajo creados en 1985, sobre nuevas tecnologías y política eco­
nómica de los países miembros, bajo los auspicios de las au toridades 
comunitarias 30. ¿Por qué seguir intentando una fórmula inadecuada 
para los momentos actuales? 

Exhaustivos análisis presentados recientemente en el Congreso 
de Urbino 31 han reflejado un perceptible cambio de ideas sobre el 
papel y el momento de la concertación: el requisito de la crisis ap~-

. u uu-nas aparece ahora, y se afirma que la concertación manuene s . 
lidad, aunque quizá con objetivos distintos 32. La opinión de Luca 

:?<J • • . • • • ación de 
. . • La conccrtacion social aparece como un efecto 1mehgentc de una _si~u, 988, 

cns1s" . resume De Buen, Concer1ació11 social, reco1111ersió11 y empleo, Mcxico, 
1 

ria 
loo r · bºbl º ' fi · · S to e a1110110

" p. , con rc1crcnc1as 1 1ogra teas y por países. Para Venez1a111, /<1 35 

colletti11a, Bari, 1986, p. 170. las razones del declinamiento ccson imputables ª -~ª-u:eo 
a veces externas al modelo de concertación triangular que en sí mismo parece 

1 ~ 013 · d · · b e Ja rnis en n empos e cns1s para go ernar la recesión y los efectos perversos qu · 
ejerce sobre d emarcado y sobre el costo del trabajo». .¡ · 01-

30 Véase Northrup/Campbcll/Slowinski, e. La consulta obrero-patronal en e ~ ra· 
b. 1 . . 1 R . ta /ntcrt 1to mu tmac1ona europeo: su surgimiento en el presente decenio», erns 
cional de Trabajo, 107/4 (1988), p. 531. ·¡án 

31 V d I Dº · d / · · ot1oi Mi ' ar aro el a., mlltl e Lavoro e corporativismi i11 Europa: 1er1 e óó ' 

1988, passim. . 1i 
3' A · R · · JI d ¡· · d lle rclaz•º

1 

- s1 cgm1, " ec mo del neocorporativismo nel nuovo lcss1co e 
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. roia mucha luz sobre la persistencia del fenómeno más 
TamaJO ar J lºd d d 1 . d ambiente natural: la centra 1 a e Estado hace que nu-
alla e su 1 · ' ' bl · 1 roblemas laborales tengan una so uc1on pu ica o a me-
merosos P · 1 · ¡ d · , apoyo público, pues por eJemp o una s1mp e re ucc1on en 
nos con 1 . · bºd 1 · 1 33 · impositivos puede 13cer mnecesan a una su 1 a sa ana 
los npos . 1 · , · 1 

Desde Ja perspectiva que no~ mteresa, a ~oncer~ac1on soCla per-
. ¡ sindicalismo obtener oer tos beneficios, diferentes en cada 

mlle a f 1 1 . , d 1 · · robablemente útiles para a rontar a evo uc1011 e os acon-
ocas1on, p . .1 · d O h' ¡ b. 
tecimientos desde una plataforma pnv1 eg1a. a. e a 1 e cam 10 
hacia la aceptación de la fórmula que se adv1e~te en algunas confe-

d• · es radicales -la española CCOO presiona ahora para una craaon d . . , 
ración compartimentada, con varias mesas e negoc1ac1on, concer . . d 1 e , 

tras haber intentado anteriormente sin éxito d1stanc1arse e ieno-
rneno y controlar los res11/tados de lo a~canza?o p~r la otra c~n~ede-

. · ·t ·a 34 0 su presencia desmh1b1da en las ult1mas raoon mayon an - , . . 1 ¡ 
experiencias al respecto, ya sea de nivel sectorial, ya de_m~e centra · 
De los diversos ejemplos cita bles, merece resaltarse el 1tah~1?0 de las 

' l · bandas la soluc1on de un •leyes pactadas»: no so o se negocia a tres . 35 
problema laboral que después se convertirá en ley parlamentana 
sino que se ordena la posterior concertación de algunos_ ~~pectas 
ejecutivos de ella 36. En la Comunidad Europea, la Comiswn Eu-

. · , el vehículo adecuado 
ropea parece considerar a la concertac1on como , . 
para uniformar las relaciones industriales en los doce paises miem-
b . . , legislativa en este sen­ros, ante las rigideces de una 111tervenc1on 

· . · · • · 1 Europa p. 394; 
indllltmli•, en Vardaro el al., Dirirto del La11oro e corp_ornt1111.5' '.

11 11 

616
_' 

Lua Tamajo, •Profili giuridici delle prassi neocorporauve», ib_idem, ~- 615 
JJ L · · · · ¡ · orpora11ve», crt. , P· · 
i. uc:i Tama10, •ProGli, g1und1c1 del e prassi ncoc d la concertación 

l · · · · · ¡ · anos crea os por . os intentos de pamc1par a posterror1 en os org . . . ) d 21 de enero 
lt vreron frustrados por sendas sentencias del Tribunal Constituciona de Económico 
Y3t de marzo de 1986 sobre el Plan de reconversión naval Y el Acuer 

0 

Y Social · ' 
l> • respec11vamente. 

1 
. ·0• 0 parlamen-

Po · 1 . / su accua s11uac1 
u.; r CJcmp o, el co11rra110 de Jom1az1one- a11oro en 

.,¡ . 

l6 p . . d diciembre de 1986, coor-

d.1 d or CJCrnplo, el artículo 15 del Decreto-Ley de 17 e 
87 

. dºca lo siguiente: 
n1 o 1 fi b de 19 ' 111 • ,1 ~l con a Ley de conversión 26, de 13 d. e e rcro d 1 entes y empresas 
• i: trat · ¡ leados e os 

po . amiento normauvo y económico de os cmp · . . disciplina sobre 
rtuanas 1 d . · · s )cg1slauvas, se . 

1¡ b • para a parte no regulad a por 1spos1c1onc . , . 1 2 En las negoc1a-
ise de acu d . d ' . . 1 d durac1on tnena . . . d. 1 cio er os sm 1cales a mvcl nac1ona e . ciones sin 1ca es 
n~ entre 1 d 1 . de las organiza rniy as e egac1ones de los entes y empresas Y . 1 t icipan reprcsen-

Llni:r~cntc rc~r.csen.tativas de los empicados a nivel n~c·~~a d~ª~rabajo y Scguri­
d.d S . los nun1stcnos de la Marina Mercante, de Hacicn d' • de los reprcscn-

OCta) d p . . • E , ica a ernas 
Untes a .' e resupuestos y de Pla111ficac1on conom ' 

nivc) nacional de los usuarios de los puerros». 
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tido; por ello propició las reuniones de Val Duchesse entr 1 
e a CES 

y UNICE, donde se alcanzaron algunos acuerdos en materia d 
gur_idad e hig~~ne, información a los trabajadores y procedim:~;~ 
de mcorporac1on de nuevas tecnologías en las empresas 37. 

Como ha dicho Vcneziani, la posibilidad de éxito de la concer­
tación en los momentos actuales en Europa depende en gran medida 
de la metodología seguida, que deberá ser de un ámbito capaz de 
extender los términos del intercambio político y facilitar el juego de 
las recíprocas concesiones entre los negociadores 38. El que los sin­
dicatos no acaben de volver a la mesa de concertación desde 1984 
puede deberse a la congelación de la oferta estatal y patronal, cuan­
do las circunstancias han cambiado a mejor. El distanciamiento en­
tre las expectativas y los logros aboca al conflicto industrial, según 
indican modernas teorías sociológicas 39

, y es por ello que en mo­
mentos de despegue económico ya no funcionan las ofertas que 
sirvieran para momentos de crisis. Los sindicatos contemplan la con­
certación como un elemento adecuado para su futuro en los países 
europeos, aunque no estén dispuestos a someterse a cualquier tipo 
de transacción. 

D. Las soluciones de fondo 

· · de las 
Las respuestas dadas por los sindicatos europeos a la crisis 
relaciones industriales en el continente tienen el regusto de las so-

. . . e mueven 
luaones pacatas, exphcable por las dificultades en que s . d e 
actualmente. Un sindicalismo antaño poderoso se ve cuesuona 

0 
r 

incluso enervado por las adversas circunstancias, y trata de escapa 
al cerco empleando los mecanismos que están en su mano. . si-

Existen desde luego otros mecanismos que no están ª dispo rir 
ción del sindicalismo europeo, o no lo están fácilment_e, al reql~~co 
una_ dis~onibilid_ad sobre las f~entes de poder econ~mi_co Y P~~se a 
a mvel mternac1onal muy alepda de los recursos smd1~ales., ien­
ello, creo conveniente analizarlas aunque sólo sea por mteres e 

Re/aáo11es 
37 Véase Analistas de Relaciones Industriales, uAmbición de futuro», 

Laborales, 19 (1989), p. 76. 
3l< Staro e co111ra1taz io11e colle11i11a, p. 174. . rati11e 
3

<> Sobre la re/a1i11e depri1•atio11 tlreory, cfr. Whcelcr, llldrwrial co11jli<1. A 1111eg 
1J1eory, Columbia, 1985. pp. 18 ss. 
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,. pues probablemente la evolución de los próximos a11os se 
nhCO, b º · . , hacia esos o ~euvos. oneutara 

a) Una 1111eva solidaridad mu11dial 

· · económica que marca la débacle sindical, si miramos por La cns1s 
· de Jos problemas energéticos de los años setenta, correspon-

ma~ . , . 
de al nacimiento de nuevas potencia~ ~cono micas ~asadas en la e~-
plotación del trabajo humano, compmendo con pa1s_es don~e el 111-

i·el de condiciones laborales ha alcanzado cot~~ s~tisfacto,na~. ~os 
economistas debaten las razones del nue_vo e~~1hbno economic~ m­
temacional, y algunos de ellos hacen hmcap1e en el d~to espec~fic_o 
de la planificación estatal 40 , pero todos _ponen_ de relieve la_s 111111-

caciones impuestas por sus gobiernos d1ctatonales o colomales_ al 
~ndicalismo, y la utilización de mano de obra muy barata, femenma 

· d b · · ' · a por mucho que o inmigrante, en condiciones e tra ªJº m1sernm s, , 
la renta per cápita genérica no envidie hoy día a la de lo~, paises 
occidentales. Es, por tanto, de sobra conocido que la expansio~i ~co­
nómica se ha condicionado en el momento presente a un maximo 
de desigualdad social, en donde el excedente industrial Y el ª~,orro 
se cimentan sobre el sacrificio de la mayor parte de la poblac10_n· 

L . . d e11 sus países s1 no os smdICatos europeos no pue en avanzar 
impulsan el desarrollo de las libertades públicas en los países donde 

d . . , . 1 aíses de Ja cuenca se pro uce el d1m1p111g soC1al, basicamente en os P , 
del Pacífico. Ello supone una información muy detall_ada_ Y algo 111ª~ 
que las denuncias en los foros internacionales: los sindicatos e~r~ 
peos deben concienciar a sus afiliados para que retome~ , e_I vieJº

1 · · b · d s as1at1cos· e ~Pintu de solidaridad en ayuda de .. . los tra ªJª ore '. 
hab· 1 d )as subvenc10-ltua expediente de apoyar las barreras a uaneras, . . . 1 nes 'bJº 1 etltl v1dad de a pu teas a las empresas nacionales, o a comp b 
propia empresa, sirve de muy poco contra productos muy adraros 
Ya . , · ºd obre to oun 

vanzados que se benefician de la opres1on eJerci ª s 
Pueblo. 

Claro que esto no es sino una parte del problema. 

---------~~~~~~~~~~~~~=::;,;:;:;; •, D d 1 Ja a11ese 111irar/e. Tire 
troivrh ;.de la clásica obra de Chalmers Johnson, MITI ª" t ie p 

0 
mdiisrria/ policy, 1925-1975, Stanford, 1982. 
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b) La organización. de las nuevas ternologías 

Los «d~spidos te~~ológicos» han supuesto un_a :e.versión del progre­
so hacia la estabilidad en el empleo que se 1111c1ó en los países in­
dustrializados con plena ocupación 41 . La aparición de las nuevas 
tecnologías ha permitido fabricar con la misma calidad en países del 
Tercer Mundo toda clase de productos que anees salían en exclusiva 
de las fábricas occidentales; las cuales sufren ahora el desplazamiento 
de la producción y acuden a despidos masivos, facilitados por Ja 
política de «desrregulación» conservadora 42. La elevada tasa de des­
empleo generada por tal motivo en el continente, ya lo h emos men­
cionado, inhibe la afiliación y bloquea la acción sindical, lo que se 
añade a la fragmentación de las unidades económicas ubicadas en 
los sectores de más rápida expansión -el electrónico, principalmen­
te--, para dar como resultado un auténtico muro de contención al 
sindicato. 

En los países con mayor embate tecnológico del continente, G_ran 
Bretaña y Alemania Federal, la reacción de los sindicatos a _la 1~1-
plantación de nuevas tecnologías ha pretendido controlar mas bien 
sus efectos sobre el empleo y las condiciones de trabajo que _opo-

. e d · · 1d1cales nerse frontalmente a ellas. En Alemam a, las Le erac1ones su 

d Weddcr-41 Vcneziani, uNcw tcchnologies and the contraer of cmploymcnt», ªP11 
0 

burn/Vcneziani/Ghimpu. Diri110 del Laa,oro i11 E11ropa, Atti del 11 Con gresso Euro~~e 
di Diritto del Lavoro Milán 1987 p 111 · <1 tcchnological socicty acccntuates_ . 

' · ' · · . . . 1 nuo-
weakncss of protection agajnst dismissal. Existing Jeg1sla t1on IS base~ on ( 1e r bcing 
ple of che employer being ''H err im H ausc" and the worker's fatc 15 th~t oh fiorc 

bl is t ere considcrcd as supcrfluo us in thc face of ncw tcclmology. The pro ei:i . factors 
one of knowing thc cxisting formulas protccring dismissal through objCCtlVC 

1 
be 

. h rhcy ca1 
not brought about through thc fault of the worker and seemg wct er . ,f: /fehr-
adapted to " techno logical dismissals" ». Véase para Alcma1üa Feder~l Bn~:mbur­
mann/Hickel, Tecl111ologiscl1e Arbeitslosigkeit: Ursache11 , Folgeu, Altemata ven, 
go, 1984. d Giugni 

42 Véase el proyecto de ley núm. 1537 presentado en Ita.l ía por el ~e.na 0
; (l987), 

y otros para reformar la disciplina de los despidos en Lavoro e Dmll~d «Job sc­
pp. 390 ss., con comentario crítico de Ghezzi, ibidem, pp. 379 ss.; Gou I ' closure 
curity in the United Statcs: sorne rcflcctions on unfair dismissals a~d P ~t (l988). 
legislation from a comparative perspcctive» , Nebraska Laav Re111ew, ., . favor 

· · 1 · 1 cacc10n en pp. 28 ss .. donde analiza los efectos de tales despidos co ecuvos Y . a ~ . 
1 

xistcnte 
de una legislación sobre derecho de preaviso a los trabajadores, s11111lar ª ª eEE uU 
en los países europeos. Los side e.ffects de la desrrcgulación están generando en los tra­
una ola de críticas y la demanda de una intervención legal para proteger ª arca de 
bajadorcs -en definitiva , la reg11/atio11-: cfr. Gould. u)-faciendo frente. 3 la; (J987l• 
despidos improcedentes» , Revista Espa1iola de Derecl10 del Traba;o, 3 

pp. 501 SS. 
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d 
los cambios han elaborado propuestas escasamen-

, fe eta as por , . . 1 
mas a . 1 línea de un programa max1mo, para SU Jetar as 

f obles en a 
1e ac . ' enológicas al control del comité de empresa o cuan-

dificac1ones te . d h . . , , 
111° equisitos determmados e umamzac1on; as1, tan-
d enos a unos r , . l 0 m . . . . de Ja Federación de Metalurg1cos (DGB) como as 

las m1c1anvas .d 1 ·¡· 
tO ·, d Prensa y Papel (DGB) cons1 eran que a ut1 iza-
d Ja fcderac1on e . . 
e ¡ 'a puede ser tan d1stmta de empresa a empresa, 
··n de Ja tecno og1 . d 00 d s colectivos no son instrumentos apropia os para su 
que los acuer o , . ·ri . I 

., de lo cual el intento mas s1gm icanvo por 11.rnia-
regulacron, a pesar d l . 

• i:: , · las empresas lo ofrece el acuer o co ecnvo 11i·ar Ja 1111ormanca en l . 1 
' · b de 1987 para el Land de Hessen re ativo a as de 30 de nov1em re . d 

d. . s laborales en puestos de trabajo computenza os, muy 
con 1oone B - ¡ b ' 

·d d 43 Por el contrario en Gran retana e a oro exienso y cm a oso · ' l 
I~ ro ia confederación TUC un Informe en 1979 por e que se pr_o-

po~ía ~a celebración de acuerdos colectivos sobre nuevas tecnolog1das 
) d . · · 0 binar el desarrollo e 

(.'Xew Teclurology Agree111ents ingi os ª com . . . fl , ºbl 1 la negociación colectiva con una respuesta part1c1pat1va y ex1 e a 
d d ' an asegurar los pues-cambio tecnológico 44; tales acuer os preten en . . 

l . d . , n de cambios importan-1os de trabajo el consenso en a mtro ucc10 . 
' b 1 t atos de trabajo, pero 1es y la regulación de los efectos so re os con r . . . 45 

los sondeos efectuados señalan su escaso número e mcidencia · 
. d. 1110 no sea la concer-

Poco más pueden hacer los sm icatos, co . p ll 
., . . , , s más arnba. ero e o iaaon de los sectores en cns1s, segun ve1amo . , 
. . . 1 t ologías contmue pa-no s1gmfica que el unpacto de as nuevas ecn . . . 1 
d . . . . . L propia mdustna e ec-seycn o el canz tan ant1smd1cal antevisto. a . , . . 

. . . d . 1. 46 cambiara prev1s1-
iroruca, núcleo de la oposición al sm ica ismo • 

•i b . 4 (1988) PP 233 ss., así 
El texto del acuerdo puede verse en Recht der Ar e'!' . d' 1987 ibídem, 

Qlmo 1 o · · · · d ¡ de d1c1embre e ' e ccrcto reg10nal «de aphcac1on» e 1 · . Lavoro e 
PP 23- · e tccno og1c» • :. 'ss. Cfr. Daubler, «Contrattazione collemva e nuov 
~2~) -

"' . ' p. 316. . kenharn (Gran Bretana), 
100, Dav1es, lud11strial relatio11s a11d 11eav tec/1110/ogies, Bec 

1 
brc tecnología 

'00, p 59 T bº - . 1 , cuerdo centra so . , 
.. 100 · · am 1en en Dmamarca se conc uyo un ª T La neoociac1011 
"' 101 l'rlt 1 · al respecto 01 • "' . 
1,11 . re as confederaciones D A y LO: vease , d iercado Madnd, 
· arva am / .. • . · ¡ · d 1 eco110111 1a e 11 ' lljg¡, t a reces1011 e11 los paises 111d11srna iza os coi 

.'p. 38. • 1 
<.1 Will" · ¡ cl1a11ges i11 the ivorkp ace, 

º"d iams/Moseley Co11se11rns co11trol a11d tecl111ologica · habidos en 
" o po D · ' ' . d de este upo 

l'J'd2. v· r av1cs'. ibidem, p. 66, analizaron cien acucr 0~ d istria/ c/iallge, Londres, 
l98J wease también Benson/Lloyd, Neav tec/1110/ogy ª"'' 111 

I • 1982. 
~ ~ ood, Tire degradatio11 of ivork: tl1e deski/li11g debate, Londres, presas corno 

<.S lcg d · . · ¿ · · , 11 de sus cm • . 
t¡rnb¡ · en ana la antipatía de IBM hacia la sm icacio . . . . 10 es idéntica 

en el va · · . . . V 11 La s1tuac1on 1 
rn Eur Qo sindical existente en el S1hcon a ey · . Thornson, no sr 

opa do d Ph·1· S1cmcns o ' n e empresas electrónicas corno 1 ips, 
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blemente de actitud cuando decline el ritmo de Jos 1· , nventos qu 
-segun Schumpeter- están en la base de toda nueva 1 . , e . d . • revo uc1011 
m ustrial y que produce tan dura competencia mercanti·I b ·11 , · . . a ain as 
on as del P~c1fico: s1 la~ orgamzac1ones de trabaj adores han visto 
ya transcurrir las dos primeras revoluciones industriales biºen . . . , pue-
den sobre~1v1r a la t_ercera. Pienso en este sentido que Ja misma 
competencia mercannl provoca la racionalización del sector electró­
nico mediante la desaparición de multitud de peque11.as empresas y 
la concentración de la actividad en un oligopolio 47. Y, aunque el 
aserto no esté suficientemente probado, parece que los sindicatos se 
desenvuelven mejor en las grandes que en las peque11.as empresas, 
por lo que nos hallaríamos entonces ante un quiebro de la tendencia 
a la baja en la afiliación: a la exaltación de la anemia y la flexibilidad 
sucedería una mejor disposición a regular el mercado, y las mismas 
empresas que hoy eluden cualquier pauta normativa apoyarían gus­
tosas la negociación de estándares laborales o quizá una concertación. 

e) La regulación internacional de las empresas multinacionales 

La internacionalización de la economía tiene unos agentes que son 
las empresas multinacionales: ellas desmantelaron sus instalacio~es 
en el país desarrollado para fabricar a bajo costo en países en _vias 
de desarrollo, provocando una dialéctica beneficiosa desde casi to-
d · inten-os los puntos de vista, pero no desde el laboral; su primera . 
ción alJí, desde arriba, es la de imponer sus propias reglas -salarios, 
· d · d. 1 d . · existentes JOrna a, sm 1catos-, que a veces superan as con 1c1ones 
en el país de recepción, pero otras veces las degradan 48

. En Europa 

h d. . "d . b. 1 . V, ra la Thomson­an 1stmgm o en este aspecto, smo más 1en a contrario. case pa ' . 524; 
Grand Public Northrup/Campbell/Slowinski. La co11s11/ra obrero-patro11al, cit., _ _P- cír., 

T 1 fi k 01. . . .. I . re la reces1011, para AEG- e e un ·en y 1vetn, O IT, La 11egocwc1011 co e<11va a11 
pp. 68 ss. y 97. h. squcc-

47 Véase Shao/Cole, «PCs: The big tluee get bigger, and clones feel t e 
ze•, B11si11ess Week, 12 (1 988), pp. 54-55. . ún las 

48 El ejemplo de las • maquiladoras» mexicanas resulta paradigm áu co: seg6z-63. 
informaciones de la revista B11si11es Week de 14 de noviembre de 1988• PJ: Jos dos 
esas fábricas ligeras de procedencia noneamericana, ubicadas en la frontera ~ vamc:n· 
países. pagan la mitad del salario hora mexicano (0,81 y 1,57 dólares, respe:tl de una 
te), y se benefician de reducciones fiscales en EE UU, empleando ª ma~ es, en 
décima parte de la fuerza laboral mexicana, esto es, unos 350 000 rrabaJ3 or esi3n 

. . . . . ·tadoras se su mayona mujeres JOVcncs. en 1987. Ulnmamente algunas maqui · . est:ín-
instalando en el interior de México, ajustándose a las condiciones de trab:iJO 
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d 
do finalmente a las pautas nacionales de comporta-

han ª apta J ' b. · b se 
0 

pretenden forzar los 1a 1tos existentes, so re todo 
·ento Y ya 11 · J · · d . 1 b nu ' . de negociación colectiva y re ac10nes sm 1ca es, pro a-

en niatena · · ' 11 1 , 1 la fuerte oposic1on que e o e supuso en paises a ta-
bkniente por J · · 1 · di·calizados. El problema de las empresas mu tmac1ona es 
mente sin · · 1 · 1 · J . . que se aferran al chauv1111smo eg1s aovo que preva ece consiste en . . . 

d l mundo para evadir su responsab1hdad con las filiales que 
mto o e d , · · 
h 

do en Jos países receptores. Y la postura ten n a cierta JUS-
m crea , d ·d · 

tificación si )as filiales gozaran de com ple_ta autonom1a p~ra eo 1r 
sobre su destino; sucede, por el contrano, q~1e las u~1hzan como 

laraformas provisionales dentro de su estrategia mundial, y la pro-
:ia existencia de ellas depende de la casa madre en el país sede, 
como el «caso Badger» demostró en su momento. 

Las vías para someterlas a una regulación internacional se han 
demostrado muy difíciles en los últimos quince ai'íos, cuando t~d_o 
parecía indicar que se JJegarfa a alguna fórmula de con.trol; la cns1s 
económica las convirtió en maná que llegaba a los países de recep­
ción, y no era el momento de discutir sus m étodos. En esencia, Y 
siguiendo a Blanpain 49, el sindicalismo internacional, predominan­
temente europeo, ha intentado una regulación negociada Y una re­
gulación interestatal. La primera vía apenas ha obtenido resultados, 
especialmente por Ja falta de solidaridad entre los trabajadores _de 
Meremes países en un mundo con una menor oferta de trabajo, 
pero también por la cerrada oposición de las propias multinacionales 
1 negociar en su globalidad 50. El tiempo ha ido limando algunas 
asperezas, Y la reestructuración de empresas ha llevado al insólito 
espectáculo de multinacionales que convocan a los representantes de 
todas sus filiales en los diversos países miembros para explicarles e 
intentar co 1 · · E J ees-nvencer es de los camb10s que se avecman. ntre a r 
tructuración de la multinacional holandesa Philips en 1980, cuando 
resolvió d d · fi · 1 espe ir a 5 000 trabajadores en Europa para trans enr ª -
gunas de sus actividades al sudeste asiático negándose a cualquier 
COnsult · . ' , 
ción ª Internac1onal con los sindicatos, como sugena la Federa-
titud ~uropea de Trabajadores Metalúrgicos (FETM), y la nueva ac-

e las BSN-G Danone que desde 1986 informa y consulta re-::---__ , 
d¡¡C\ 
b ' que conti · · · o So 1t tl 1, nuan siendo muy favorables para el empresario norreamcncan · . -
m 111ª de las e . d ¡ T b · exhausr1va-rn1,, Er .d lllprcsas multinacionales en el Derecho e ra ªJº· . 

,., •R·m'
1 
ª· Empresas m11/ri11acio11a/es y Derecho Laboral Montevideo, 1981, passmi. 

•gu ac" • ' 1 · · tqlti,, Rrt · ion transnacional de las relaciones de trabaj o en empresas mu unacio-
:., anones L b I 

Bl¡npai ª ~raes ll, (1985) , pp. 320-321. 
n. ob. cit.• p. 320. 
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ra OJo 6 
gularmente al Comité Europeo d e Sindicatos d . 1 Al . 
Afi 1 d Th e a 1rnent · · mes, o a e omson-Grand Public la cual h fi acion y 
d fi,b . . ' a irrnado un o en e rero de 1988 por t1e m po mdefinido co 1 acuer. 

. , n a FET M para rn 
tener un com1te de enlace y un comité europeo d 1 an. 

· J d. · . e grupo ernp º sana, me 1a una percept1ble distancia si_ re. 

La segunda vía ha obtenido un mínimo éxito y pro . 
1 1 rnete un im. 

pu so espectacu ar en Europa. En efec to si bien ni la ONU · 1 
h . ' · 111 a OIT 

an sido capaces de alcanzar alg ún tipo de norma vinculant 
J 1 · · ¡ e para 
as mu t111ac1ona es, como no sea la «D ecla ració n tripartita b r . . 1 so re 
po 1t1ca socia de las empresas multinaciona les» aprobada por la OIT 

en _1977, la OCDE ha generado, en cambio, un mecanismo que se 
esta mostrando eficaz a despecho de no se r vinculante: me refiero a 
los «Principios directivos sobre empresas multinacio nales», elabora­
dos en 1976 por una de sus Comisiones , los cu ales h an obtenjdo el 
apoyo de las confederaciones internacionales de empresarios y de 
sindicatos. Especialmente el principio d e respon sabilidad de la casa 
madre por actuaciones de sus filiales , cuando fueron ordenadas por 
aquélla, ha probado su utilidad en ya numerosos casos 52. Pero aquí 
quiero centrarme en los intentos de regulació n surg idos en la CEE. 

Bloqueados durante bastantes años los diversos proyectos por regu­
lar la empresa multinacional europea debido a las resistencias ~~e 
algunos países oponían a los derechos de información y de paroci-

. · d la me-pacion e los trabajadores sobre el conjunto de la empresa, ' 
· , ' · 1 bl 1 uno de los JOna econom1ca os ha revitalizado, y proba emente a g , . 

. D . . de Decnna, cuatro concurrentes -proyectos de Qumta 1rect1va, 
1 . . d d , ima euro-e proyecto Vredelmg, y el de estatuto de soc1e a anon 

pea- pudiera aprobarse en fechas no muy lejanas. bre 
En todo caso, una regulación inte rnacional del tipo qu~ s~a ~~¡fi­

las empresas multinacionales significaría un impulso hacia da cio-
. • d 1 . y fe era cac1on e os sindicatos en torno a las confederaciones dirse 
d • b. · · • doles rne nes e am no similar al de sus contrapartes, p erm1t1en , d de 
, . 1 hu es pe con estas en igualdad de condiciones. Europa, so ar Y. . , con-

. . ¡pO~ empresas multmac1onales, debe apostar por una org an 
tinental de sus trabajadores. 

~ -------------------- - - --- I rem 
5 1 S b 1 . . . .. I r'va a11te a ski. 

o re e asunto Phihps, <fr. OIT, La 11egocracw11 co ec 1 bell/ Slow1n 
PP· 128-129. Los casos Danone y Thomson , ap11d N o rrhrup/Camp 
ob. cit. , pp. 524 ss. ; véanse también pp. 5 18-51 9 . 

52 
Cfr. Blanpain, ob. cit ., pp. 321 ss. 
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d) La participación en la gestión 

Durante décadas, la participación de los trabaj adores en la gestión 
d' 1 empresas se había contemplado como una insidiosa trampa 
e as mprometer a los sindicatos en las maquinaciones del patro-para co , 1 

e se había implantado en algunos paises centroeuropeos, A e-
no, qu • 1 d d 1 b' · · especialmente po r v1a legal y vo unta e os go 1ernos. mama ' . . , . 

· · ación era sinónimo de mtegrac1on, sentarse en el consejo de 
part!Clp d 1 . 1 . 
administración de la empresa significaba ve.n erse a cap1ta , ~ q~1en 
lo aceptara demostraba. creer. en un repudiable ~1odelo de smd1ca­
lismo reformista y sem1amanllo que nunca podna defender adecua­
damente Jos intereses de los trabajadores . Incluso cuando I_a segunda 
posguerra mundial inauguró la participación de_ los tr,abaj adores en 
la gestión de las empresas nacionaliza? as _de van os paises eu~~peos, 
la opinión sindical predominante cont111uo aferrada a sus P?s1~10nes, 

· · · JI 1 · d1' cal1'smo más capitalista de aunque comn d1era en e o con e s111 
occidente el norteamericano. . 

La c ri~is económica mundial vino a desbaratar tales concepc101:es 
ruando la velocidad de los acontecimientos desbordó a .los_ ~neca1

1
11 s-

d d · a Ja negoc1ac1on co ec-mos tradicionales de contrapo er, es eC1r, . s fi r entonces numerosos nva y a la acción de masas. e o rma izaron . . 
d . fi c· ón s111d1cal en algunos aruerdos colectivos con derechos e 111 o rma 1 , 

1 
.. 

, d 1 · • comun de a cn s1s», países a partir de 1974 y se hablo e a «gesnon . . . , 53 

1 , 1 , tisbo de part1c1pac10n . o que era tanto como reconocer a gun ª 
1 

· d. to 
P b . informar a sm ica ' ero de improviso, una empresa cerra ª sm 

1 
d co-

aunque e acuer o organizado todavía extramuros de empresa, . a nada 
1 · · · bl' · · de preav1sar, Y Y ectwo hubiera establecido la o 1gacion 

1 
, 
1

. 
110 

collettivo 
podía hacerse. Romagnoli había hablado ya ~e «c_o;i iade los acuer-
difi ·¡ 1 · en Ja e1ecuc10n 11c1 e», de la supremacía de empresano . :.1 fi 54. pues, 
d . 1 trahzar sus e ectos ' os, cuyo espíritu podía desviar a neu . , la organización 
ª fin de cuentas incluso dada una informacion ª . f1 · para dis-
. . ' . . . d 'an luecro 111 uir . 

externa, las c1rcunstanc1as de la cn sis P0 1 . . t> · , como ind1-
to · 1 · · de Ja 111srnuc1on, rs1onar las decisiones en e 111tenor . . d ¡ modelo con-
caba Dahrendorf ss. Había llegado quizá Ja cn s1s e 

. dcllc impresc cd il 
si · 1 to ri alla ges n on e , R · 1istt1 . Cfr. Ghczzi ce la partccipazionc de1 avora 

1 
. , del sindacato». 11 

SISt , • • d 11 consu taz1onc crna comrattualc dclle inform az10111 e e ª 
Ciuridica i/e/ Lavoro, 1 (1978), PP· 50 ss. . 1 olccción de escriros La110-
~ n 11 . dific1le» en a e 
. oniagnoli, cc ll conrrarto co cmvo . •

1974 
PP· 225 ss. . · d ' 

'ª1º" e si11dica1i tra veahio e 11110110 dirillo, Bo loma, ' unic:i poli tica in tcmpi 1 
55 e . . . d rialh e com ' . . ' onílicto e contratto. Rclaz10111 111 usr 

rns1> n· · (1978) P ??0 • tv1s1a di Dirillo del Lavoro, 3 • · -- · 
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'ra OJo 6 
tractualista 56

, un siglo después de su · e 
tnun t0 sobre el sind· ¡· de tarifa. ica 1srn0 

La primera en cambiar d e actitud en Europa fue la fi d . 
b . , . E . 9 con e eran . 

ntamca TUC. n 1 76 abogará por una gestió . . on 
· d d - . · n pantana de ¡ 

socie a es anommas con m ás de 2 000 trabaiadores _ as 
l ~ , Y apoyara ca­
urosamente en 1977 la propuesta d el Informe Bullock d . , . . . e una ges-

tlon tnpart1ta, e incluso proyectos m enos ambiciosos d 1 bº 1 b · · . e go 1erno 
a onsta en el mismo se~Hido, todo lo cual quedará truncado cuando 

accede al poder un gobierno conservador dispuesto a recuperar ¡ 
libertades empresariales 57

. La actitud de los sindicatos italianos ~~ 
cambiado asimismo radicalmente, si bien de forma menos vistosa 
que los británicos; demuestran ahora una viva simpatía por el fenó­
meno, la que D' Antona califica de «sorprendente» a la vista de pro­
nunciamientos anteriores. Los sindicatos d e los restantes países eu­
ropeos no han evolucionado tan drásticamente, ocupados en afron­
tar la marca de la crisis con los instrumentos a su alcance, sin tiempo 
para reformular sus estrategias. Pero la CES hace lobby en los órga­
nos de las Comunidades Europeas para implantar la participación 
de los trabajadores en la dirección de las empresas continentales, 
como tuvimos ocasión de ver en el apartado anterior. 

Parece claro que los sindicatos europeos, por no decir todos los 
sindicatos, deben renovar su instrumental si quieren responder a los 

· · t en las acontecimientos con la misma rapidez con que se presen an 
modernas relaciones de producción. No es que la negociación Y la 
h 1 - dos ac­ue ga sean métodos ya superados· sencillamente, son meto . 

' . fi' co a tualmente retardados y coy11nturales debido a su carácter pen en. 'de 
la ausencia de canales directos de información sobre el devemr 
la empresa en un mundo donde la información es el poder. 

·ca· iJJ· 
56 A . e· . . . econom• . 

. si . mgni, ,.¡¡ smdacato nella gestione della transformaz10ne 92 ss-
tcrvcnu lcg1slativi e comrollo socialc» Rasseona sindacale 62/63 (1977), PP· eso de 

s1 • . • "' ' ¡ Congr . 
Vcase respectivamente TUC, «Informe del Consejo General ª . 

1 
Madrid. 

1976• • apud TUC, Comrato Social 11eoociació11 colectiva y democracia industria ' -
11
¿11strial 

1976 ' 6 • . . 011 1 
• PP· 92 Y 128-129; Bullock et al Reporr or rlze co111n11ttee of l11qmry d 1979. d ., :J L n res, 

emoc:acy, Londres, 1977, pp. 96 ss.; T UC, Ind11strial democracy • 0 

pp. 5:>-56 y 60. 
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E. Un mensaje de esperanza 

· ·s económica ha superado en Europa los momentos peores La cns1 . . ' 
dando atrás también el pes11111smo más negro. La ideología li-

que 
1
• . , h . 

1
. 

bml ha demostrado sus 1_1i:1res, como . ay . espac~o amp io para 
orras concepciones más eqm~i br.adas o eqmtat1vas, situadas esta vez 
at'Scala internacional, y los s111d1catos encuentran un nuevo respaldo 
de sus bases en las demostraciones de fue rza. Seguramente algunos 
anwiciaron una muerte que era letargo, hibernación, y los sindicatos 
europeos, el sistema europeo de relaciones industriales, reaparece 
con mejores perspectivas a medida que el empleo crece y los países 
asiáticos se democratizan. Encuentran, sin duda, un mundo diferen­
re. más extenso, menos localista, por lo que deben ajustarse al cam­
bio. Ya Carnelutti dijo hace muchos años que el Derecho del Tra­
bajo es una «zona sísmica», donde las quiebras y fallas abundan. 
Confiemos en que los sindicatos hayan aprendido a adaptarse a un 
rerreno tan accidentado, tras dos siglos de madurar constantemente 
en él. 

&,¡,, . 
•gia de/ r . 51-77 

rab"Jo, nueva époc3 , núm. 6, primavera de 1989, PP· · 
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El impacto de as 
transf or ac ºo es de los 

servicios financºeros en el 
trabajo, s e alificacºones 

o , 

y la ac·on 

Olivier Bertrand Y Thierry Noyelle * 

970 l ervicios financieros han en-Desde finales de la década de 1 • os s 
1 

ha obligado a 
d ¡ ·, n Lo que es rrado en una fase de profun a ev~ ucio · 

1
, . ha sido la inten-

, 1 b10s tecno og1cos, hacerlo, tanto o mas que os cam · er lugar a la sa-
. · E debe en pnm ' s1ficación de la competencia. sta se ' d 1 conjunto de la 

turación de las redes bancarias Y al . hechod. e que ~e al menos una 
población en los países aquí estudiados is~ne uí a los bancos y 
cuenta en el banco y una póliza de seguro~ .. el~qtas y sometidos a 
1 d trad1c10na is · as compañías de seguros, a menu 0 . )" ·tar la competencia 
una estricta reglamentación que contnb~ye ª

1
.1m1 lístico--, brutal-

. . . de upo o igopo d -e incluso a mantener s1tuac1ones . d . ·
0
- n (las gran es 

d 1 d interme iac1 tnente expuestos a los vientos e ª es 
1 

rvi·cios de los ban-
. . , de os se 

empresas pueden prescmd1r cada vez mas ue necesitan), de la des-
eos Y encontrar directamente los recursos q. udo menos es-¡ . . límites a men . , reg amentación (nuevas reglas fijan unos 

1 
. rnacionalizac1on. 

· ) de a mte tnctos a la actividad de las empresas Y 

nsformaciones de Es . . . nal sobre las era el con-re artículo es resultado de un estudio mternacio de la ocoE/CERI conC r-
los 1. d or cuenta , ) del onse sectores de banca y seguros rea iza 0 P ualifications (Pans Y el apo-
CUno del Centre d'Etudes et Recherches sur les Q 1 bia (Nueva York) y , de 
\'1ti • 'd d de Co um . · ·

0 
frances 

on ofHuman Ressources ele la Umversi ª T abajo del Mmiscen blicado 
yl 
0 

del Programa Movilizador Tecnología, Empico, ~o'n algo distinta fue póu z M:í-
1 In . . E na vers1 , d P'lar L pe Vcstigación y la Enseñanza Supenor. n u 

1987 
Traduccion e 1 en Fo .... · o de · ñ~. ""ª110n et Emploi, núm. 17, enero-marz 

• C.E.R.E.Q. París. 
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Sociología d 1 
Las encuestas realizad . e Trabajo 6 

. E as en cmco , . 
ma, stados Unidos F . paises mdustri l" 
OCDE (CERI) han pu~st~a~c1a, Japón y Suecia) ba ·~1~ad?s_(Alerna. 
evidentes diferencias entre ~~~amfies~o e1~ este ter;enoª egida de la 
notablemente similare d c_ontextos mstitucional y pese a las 

. s e un pa1s a es, tende . 

~~n~~:c~te:,5~uº:i'.~~:~~~. e;;:~:~~~~;~ Xe d:,,~~ªe~::::::: :no~~:: 
e a mano de obra y fi ., ormaaon 

Empleo, mercados y productividad 

El empleo en todos estos aís 1 
sensible. Sin emb p es 1ª progresado hasta ahora de forma 
cialmente en F a:go, poco antes de la crisis bursátil y muy espe-

rancia comenzaban a · respecto al p . d. 1 expresarse ciertos temores con 
orvemr e empleo E , . . la hipóte · d . · seos temores estan JUSt1ficados en 

sis e un mvel de . . d d bl saturació d 
1 

activi a esta e, correspondiente a una 
ductivid ~ de b ?; mercados_ Y contando con un aumento de Ja pro­
de la . fia e .1, 0 en especial a la difusión de las nuevas tecnologías 

111 ormac1on Pe d ·e minad , · ro estos 11erentes conceptos merecen ser cxa-
. os mas detenidamente. 

Sm duda alguna 1 d .d d , Al . • ª ens1 a de las redes bancarias en paises corno 
eman1a y Francia h 1 d . 1 , t.' · ª a canza o un mvel suficiente y ta vez exc -

s1vo. Pero el p bl . · d d 1 s ro ema esencial parece ser e l de la capac1da e ª 
empresas para elab . d des3-rrollo d orar Y poner en práctica una estrategia : 
T e sus mercados Y proponer nuevos servicios a su clientela. 

anto en cuest· fi . ·cios 1 . · iones 111anc1eras como en el caso de otros servi ' 
a tesis de la sat . , , 1 dc-t . uracion es discutible ya que el mercado esta tai 
erm111ado por 1 ' Ja de-m d as empresas que ofrecen servicios como por 

tuan -~· y países como Francia están Jeios de haber alcanzado J~d~a-
rac1on en m t . d '.) . d ere ¡to 

al ª cna e seg uros d e vida y capitalización Y e . 
consumo qu , , bría pre-

g 
. ' e estan en pleno crecimiento. Ademas, ca _ 

untarse s1 un re d l . 1 no con d · . corte e gasto público en seguridad soe1a e a-
uc1ra a un m d . . Jos ;;.;st 

dos U .d erca 0 privado como el que ha florecido en 
n1 os y Japón 

Queda tamb· - · d e Jos ser-
vicios ofi .d ten mucho por hacer para ampliar Ja gama rnien-

rec1 os a las p - . d asesora to para 1 . , equenas empresas en matena e d pocos 
a creac1on la · , ¡ . , p 0 Ja o, 

países h 1 ' gest1on y a exportac10n. or otr 1 s pro· 
an a canzado t d , l fi . , de o dueto ti . 0 av1a e nivel de diversi 1cac1on (por 

s o rec1dos J · ·canos ª os particulares por los bancos amen 
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ejemplo, gestión de tesorería, con transferencias automáticas de una 

cuenta a otra). 
Fuera de sus terreno~ ~~actividad tradicionales, la banca y los se­

guros cucn~an c?n pos1b1hdades nada despreciables de diversifica­
ción. La mas evidente es que la banca haga seguros y a Ja inversa 
pero el saldo global sería prácticamente nulo. ' 

Se pueden contemplar otras posibilidades para aprovechar Jos im­
portantes medios de que disponen las empresas en materia de infor­
mática, de asesoramiento e incluso de trabajos de oficina. 

Existen, pues, posibilidades de ampliación de los mercados. La pre­
gunta siguiente es cómo se repartirán estos mercados entre las em­
presas. Esta pregunta sólo puede plantearse hoy a nivel internacio­
nal, como consecuencia de las nuevas posibilidades que ofrece la 
combinación de la informática y las telecomunicaciones y, por su­
puesto, de la apertura europea. Pero si bien la tendencia a la inter­
nacionalización es indiscutible, su impacto es aún difícil de medir. 
¡Será frenado por los hábitos culturales y las particularidades insti­
tucionales, susceptibles de limitar la circulación de los servicios aún 
más que la de las mercancías? ¿Hasta qué punto pueden los servicios 
financieros atravesar las fronteras sin intervención humana? 

De todo esto se desprende que si bien Ja competencia no es un 
fenómeno nuevo, se ha intensificado y, sobre todo, sus daros han 
cambiado considerablemente. De ser nacional ha pasado a ser inter­
nacional; de ser cuantitativa -crecimiento del número de cuentas Y 
?e _la red de agencias- tiende a adquirir un carácter más cualitativo: 
insistencia en la innovación y la eficacia. Por elJo, mientras que _an­
tes los bancos y compafiías de seguros eran esencialmente fábncas 
de producción admin.istrativa hoy las funciones principales son las 
relacionadas con la comercialización: marketing, creación Y venta de 

productos/ servicios. . 
. Se trata de definir una estrategia clara con respecto a los tip~s de 

cliente 1 . . . d 1 s son ofrecidos. s a os que va dmg1da y a los pro uctos que e . , . 
Esta e · d nentac1on, dicho 
d 

strateg1a se basa más en un concepto e segi . . 1. e otra r . . , dºfi . d a las d1st111tas c ien-
iorma en una aprox1mac1on 1 erenc1a a . . 

telas b º, las disuncas cate-
,' ya sean empresas o particulares, y tam ien ª 

gonas d . . 1 d renta y su cate-
, e particulares identificadas por su mve e · &ona s · ' . . , de llevar cons1-

g 
ocioprofesional. Esta nueva aprox1111ac1on pue 

o recst . . . , d las empresas, pero 
1 

b. ructurac1ones al nivel de Ja orga111zac1on e . . . · de 
arn ién d 1 1 . alizac1on at1en 

rn e as agencias, dado que ahora a especi_ 
cnos al t · d , del ch ente 

r- ipo e producto que a la categona . . · ada vez 
en ese · . , . d a ob1er1vos c e contexto, la 111format1ca respon e J 
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1 e 'frobo· 

· · ' d 1 Jo¡ , d . ·ficados: reorgamzac10n e os procesos d mas 1vers1 , e Prod . 
. , de Jos productos y finalmente busgueda d ltce¡ón 

novac10n e u •ti . 
. . ·dad Una de las empresas encuestadas ha ·d . na ni' . competltlVI ' · . , . 1 cnt¡fi •\0¡ 

. 1 de aplicación de la 111format1ca gue en 1Cad0(\,, tro 111ve es Parte se ''I¡, 

1 . 1po y en parte se superponen: suceri. en e uen ~ 

1 rimer nivel corresponde a la automatización de 1 - e p . . .d fi as o . 
admimstrat1vas, acomet1 a a males de la déc d Per¡Clc. 

nes . . . a a de 19• princip10s de la de 1960, i11 
.1 1·vel z es el de la creación de unos instrumentos - e n . . que pe . 
analizar los costes y la rentabilidad y por consiguient _1rn11¡¡ 
, 1 . , d . 1 e rneJor h 
gestión. Esta evo uc1on se pro UJO en e curso de la d' ir 

ccad1 • 1970; . ~ 
_ es en el tercer nivel en el que se sitúan las actividades . 

d d 1 · , . onen140• hacia el cliente, es e os cajeros automat1cos hasta la . :1 

d d 1 . . , d coneXJ~ directa de los or ena ores y a apanc1on el banco ad . .. 
Es un fenómeno de la década de 1980; om1C1l10. 

_ finalmente con el nivel 4 vernos aparecer los sistemas 
' . ex penas 

Los más sencillos permiten evaluar las demandas de e 'd' 
, . . re 110 ~ 

consumo. Otros mas complejos son, por ejemplo, los qu 
d d 1. , . e p¡r. 

miren a los or ena ores rea izar automat1cameme transac 
• • OOn(\ 

en función de las fluctuaciones de las cotizaciones. 

Habría que subrayar también el impacto de la informáticaen h 
puesta a punto de nuevos productos: las tarjetas bancarias, por CJem. 

plo, constituyen a la vez un producto para el cliente y un procedj. 
miento de producción (automatización de las transacciones) pari d 
banco. 

¿Cuál ha sido el impacto de estos sistemas en la productividiai 
Mientras las empresas del sector financiero ofrecieron servicios sen­
cillos y estables (retirada de fondos , depósitos, créditos, pólizd 
seguros) y en lo esencial el trabajo efectuado por el personal comii· 
tió en la contabilización y la gestión de estas tareas, la productividiJ 
fue relativamente fácil de evaluar. No sucede lo mismo desde el mo­
mento en que una gran parte de las operaciones corrientes están10-
talmente automatizadas, mientras se desarrollan actividades tlks 
como el asesoramiento o el marketing. En este contexto, la relación 
entre «produccióm de servicios y cantidad de trabajo realizado 0 

cada vez menos clara. D e hecho, cuanto más difíciles son los mei· 
cados, más se desarrol.lan estas actividades indirectas y más impre· 
cisa es la relación entre productividad y competitividad. En realidiO. 
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anización 
Estructuras y org . b mente son susceptibles 

mlf reve d. sas 
acabamos de resu . . , del trabajo de iver 

Los proceso~a~u:srructuras y la_ orgamza~i;estaban especialmente a 
de afectar a eraciones de rutina, qu~ s . , en serie tienden a des­
formas. L~s o~ón similar a la de la fabncac1~::>n . , (fe~ómeno ya ob-
una orga01zac1 . de la automat1zacion 

arecer como consecuencia d esto el peso relativo de los gran-
ap . d · ) A causa e ' h b~ de 
servado en la m ustna . . , dministrativa, en los que ya se ~ ia -
des servicios de producc1on a . li' zación del trabajo de tipo tay-

bl ente una raciona · ·d d 
sarrollado nota em ' bl Por el contrario, la pnon a 

. i d. . e sens1 emente. 1 fi 
lonano , ismmuy 1 mercado así como a a e I-

.d · ¿ este momento a , conced1 a a partir e r . , na ma-
cac'¡a de la gestión aboga por una mayor descentra izac1on y u . . 

' 1 h . · , h h en un servicio yor autonomía para el personal. E mcap1e ec 0 . . ~ 
· , ¡· d ta a una organizac1on más sofisticado y mas persona iza o no se pres . 

tayloriana. Los ejemplos que siguen mostrarán en qué medida se re-
flejan en la práctica estas orientaciones. . 

Las características de la primera generación informática contnbu­
yeron a reforzar una centralización cuyos límites se dejan sentir cada 
vez más. Una gestión eficaz y una comercialización adaptada a los 
datos locales del mercado exigirían un cierto grado de descentraliza-

1 

Cf. en panicular los trabajos de E. Verdier (bibliografia). 
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1 e TrQbo· 

d .. , d 1 1 . ' 10 6 
. , d 1 oder de ec1s1on y e a exp otac1on de 1 . 

c10n e P . · fi - · ª 1nf or 
1 evos medws 111 o rmat1cos, esto es ya posibl . ll¡¡tjó 

Con os nu . . d 1 . fi . , e s111 n. 
d . · ·0 el princ1p10 e a 111 ormac1on central p Poner tela e JlUCI d . . ero 1 ti¡ 

. , sentido choca a menu o con la res1stcnc· d a %11,1, c10n en ese 1 d . . ia e lo 

. . fi rn:íticos centrales, gue 1an a gumdo la costu b s serv¡, c10s 111 o r . , d 1 . 
1 

111 re d 
der sobre la elecc1on e os m ateria es Ja con . Cejer cer su po . . . ' cepc1ó d · 

. . 1 s y las cond1c1ones de acceso a la mformación n el0; log1cia e ' . . d ) . · 
L bservacwnes realiza as en as empresas han ino as o . strado 

. os (especialmente en el secto r de los seguros) u en\'¡, 
n os cas . . . 1 1 d 1 1. . , na trans· .. 

iva y en prmc1p10 enta a a es oca 1zac1on geogr ' I". ll'lon 
progres . l d 

1 
. , auca de] 

· to administra u vo y u ego a una e egac1on real d 
1 

Ir¡. 
tam1en . , d. e pode d 
d · ·, n Esta evoluc10n pone en entre icho la relación r 1 

ec1s10 . 1 fi ' entre co 
- , s de seguros y agentes, a trans o rmar la naturaleza d· 

1 
rn. 

pama , 1 . E e osco 
troles ej ercidos sobre estos u tunos. n lugar de ocuparse de e n. 
concretos, se trata ahora de proceder a un control estadístic 

1 
asei 

· 1 ·1 d · ' d 1 ° g obiJ lo que va a modificar e est1 o e ges t1on e os agentes tant , 
. 1· d 1 1 o corno la naturaleza del trabajo rea iza o por e persona de los servi· . 

2 ~~ erales . 
El problema de la descentralización y de la autonomía se 

1 . P an1ei 
de forma especialm~nte acuciante en lo gue respecta a la aplicación 
de Ja microinformática . 

Por un lado, podemos ver cómo un gran banco americano anj. 
ma a sus servicios y sus cuadros a equiparse, dej ándoles una granau. 
tonomía en la elección de los m ateriales y los logiciales. Esto seaju~ 
ta a la filosofía de la empresa, basada en el fomento de las iniciaiivis 
y la libertad de acción, com pensadas por una clara definición de lo; 
principales elementos de la estrategia, un g ran rigor en los comrolt1 
a posteriori y una cultura de empresa común , propagada por un cuer­
po internacional de cuadros. 

En el extremo opuesto, el servicio informático central de um 
compañia de seguros sueca considera gue los programas que ha con· 
cebido responden al conjunto de las necesidades y no experimenn 
pues la necesidad de desarrollar la microinformática. Sin embargo, 
ciertos responsables de agencias proceden a realizar compras g s~vi· 
jes» para sus propios fines (por ej emplo: un análisis más preciso de 
su clientela) . 

. 
2 

Sobre la relación entre las compañías de seguros y los agentes, if. E. Verdicr. 
«Di~ ans d'cnric?1ssemcnt du travail dans une compagnic d'assuranccs. Thfori¡/<o­
nomiquc et prar1ques sociales» Critiques de /'Eco110111ie Politique abril-scpncmbr¡ili 
1980. • ' 
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. . formáticos de 
·c1os in · de 89 . , los serVI El obje uvo -

a Je 19 d sitt1ac1on, Jas compra s . . le s y preservar 
11ef . e d ·nar a teria ffÍ"'º este tJPº de coor . i_ ad de }os m _ arece tratarse a 

evitar cracan patíb1hd .E la práctica p to en el que 
parsa ef11Pre~;ver la co~e datos. dner en un cohnte :X:perdido en el 
na ow b ses J po ' 1 e a n oi~c do es Pl de Jas ; retener e , jamá s e qu d tos unificadas y 

cla~~cegridª j11te11cos ~o recuperara:nas bases de ~as corrientes de 
'' ~,1odº ~es centrales Si Ja idea delo para las cu en c1· ertos ficheros 
111"' ·c10 ·do· · mp ' d para 
¡os serv1rra11scurrl,11·da por _eJe nte J·ustifica a ara instrumentos 

, do va ' 1ame l' tes o P , · 
Periº . das es , necesar 'bles e ien s econom1cos 

3J¡za esta d pos1 ume nto d 
cencrlieflteS, nora ficheros e contexto, Jos arg c e n carecer t anto e 
1os e rso11aI. Pª ·0' 11. En este a solución pare 
d~ pe d gestl y otr 

cos e d car una . d sas y la 
concre ara a op b 'etiv1da . . es d e las e mpre 
uolizados p corno de o -~- s de las direc~10n . Ha que poner al al-

fundan~~~~en, las P%~~~encia no c<?ir~d~~~~ajo ~ás autónom~ Y 
~n cotidiana con . erable potencia, . e? . n ué m e dida trop1e­

rcahdªJe codos el ~ons1~a 1.11icroinforrnat1cda. le~ c~adros inte rmedios 
canee e o1rece . parte e o . d 

's téc11ico qu . esistenc1as por ltura centraliza ora y 
ma ceso con r arte de una cu 
za este pro , s general ' por P . ? 

Y 
de forrna ~a. !mente dominante . 

' . trad1c1ona 
jerárquica 

La división del trabajo 

. acto en la división del tra bajo. Nume-
Estos procesos tienen un ilmp 1 'o' n del contenido del trabajo re-

. 1 muestran a evo uc1 . 
rosos eJemp os . fi . . , y la reducción de la s tareas de eje-
lacionada con la 111 ormauzac1on 

., ti'nari·as en los servicios centrales. En un banco sueco, por 
CUCIOll ru . · , , d d b 1 
ejemplo, Ja informatización de la tran~m1s1on ~e las or_ ~nes e o -
sa, pasadas directamente por las agencias , suprime f~s~1,d1osas opera­
ciones de registro, recogida, información y transm1s10n en el seno 
de los servicios centrales y da may or importancia al asesoramiento. 
Una parte de los empleados -los menos cualjficados- han sido asig­
nados a otras actividades, en determinados casos después de pasar 
por un cursillo de formación. Los otros tienen ahora un trabajo to­
talmente diferente. Más disponibles para documenta rse y seguir de 
cerca la evolució d 1 d . 

. . . n e merca o , pueden ahora asesorar a los inver-sores Jnst1tucional 1 . 
<lenes d b 1 es 0 ª os particulares sobre la ejecución de sus ór-

e o sa en 1 u d l ' · 
esias órdenes. ' gar e imitarse como antes a la ej ecución de 
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'ºbo: 1'1¡ 

J ' ( '/1 f ) f ' I f rr I • (r } ' I I · ' 1' ~r - • ,11 -.11·, . ' . • , • • ' • • • "· - . , · "" ·-·.Jmpan1a de 
1 , , ( ,¡,. l· .. :(:,. , r;i dr· 1· r seguros s 11,,1 ' 1,,, 1ri111 , , A ~ n , .. _,,, . . ; n _ ~ rcspons b·¡· Ueca . 

, ,, . c. . a 1 idad a1¡¡, ¡,.,, , i :1, J 1¡:1
1
. l ' J1J ' Ír: t~n 1:,¡ ·, "f r t:l;,i.c!onc-s con ¡

05 
c1· es Y la Po

1
.lli 

. , f· f ,, ' ·1r1 • r, .. • , ,., • ;! '·n .. ¡'· •e de ºfi icnies han s1·d .i;~ ' , /111 J,t r '1'., , .. • } .1 , • « • > l. ~ - ' ª > Un¡ !Car O 1· 

( 1 JIJ ,.¡ v1(l l ; tJr; I r/, ', ÍnÍ,;·,::; r.):, :-. -;; ncíllos. Esto proCS!as dos ªctiv¡}~ 
- , , . . . voca al 'll~ 

"'" · ~1 1 J~ rn1;d 1d~ 1:n qut la:; cactr: idadcs relacion d gunas tfllt• , 

, J. e: d a as con 1 ··"'· "''" ·. •l fJll '; ·. t. ~m1;nt-:: m a-; cua inca as gue las relac· osp
1
, 

. , . iones co 
1 

sés 
f.1 ",. L :i t~1J<l1.:11 r:1a ':n marcna consis te en unificar el e _n ose~~ 
n.:l:u.írm1;·, o m 11; '.. d í-::nrts ;· el tratam iento de las opera~llJunio dt~) 
L1; ·, •,c, bn: la ba',t d e un g rupo de clientes. onescorriq_ 

Proo.;·,cy·, similares de unificación de las tareas so f¡ 
· b · IJ · J n recuen Jw. agc.:nc1as ancan as. o r CJemp o, una caja de crédito . 1es ti 

cc.:sa mCJdifica la o rganización del trabajo en las agenci~gncoJ¡fr.,} 
sc.:cucncía del desarrollo de la informática (instalación d como.ca,. 

.1 d . d e term10 1 c.:n la;, venta ni las y e m 1croo r enadores) y la evolución d l!ti 
tc.:g ía com ercial. En la ventanilla se hace hincapié en la r.u ~~u éltr¡. 

• • t i s1on del·· tareas trad1 c1onalmenre separadas del empleado de ventanill 
1 

·:: 
. b . J . d a,e il minis tranvo que tra ªJª en a <' tras rien a» y el servicio de · 

ción/asistencia, y en la creación de un puesto único, polivale:i:ce: 
empleado de ventanilla- vendedor. El nuevo empleado de ven1.1ni 
vendedor puede ayudarse de su terminal para identificar el estado(¡ 
la cuenta del cliente y detectar eventualmente nuevas necesidadis. 
En caso de que el cliente muestre un cierto interés, el empleadoct 
ventanilla-vendedor puede abandonar su puesto para ir a habla¡¡ SQ. 
las con el cliente en un despacho aparte. Es entonces suslituido 1em­
poralmentc en la ventanilla por un administrativo, cuando éstd& 
ta ahora, estaba física m ente separado de la ventanilla y no renía j1-
más relación directa con los clientes. Estos cambios implican pmd 
nuevo empleado de ventanilla una actitud a la vez más orientadahi· 
cía el asesoramiento (ayudar al clieare a administrar su pacrimonii; 
y hacia la venra (lanzar nuevos productos). Por tanto, suponennll!· 
vas competen cias y nuevos comportamientos. . 

En los bancos americanos y suecos se observa una evoluoonbli­
tante similar, con una diferencia importante sin embargo: se min­
tiene la separación entre empleados de ventanilla y empleados dere· 
cepción y asis tencia. Las tareas de los primeros siguen escan~o lmu· 

d 1 . .11 · 'bl gran medida ~ ta as a as transacciones senc1 as, susntm es en 

l. los caieros auro-o pera ciones gue puede realizar el mismo e 1ente en ~ . ·
1 · • y as1srenn máticos. Por el contrario, a los em pleados de recepcion 
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·"n ·auzacio entre em-pect las tareas 
o tipo de es olivalencia de onal de recepc10n, 

U11 r111ell . na rnayor p ntanilla, pers endedores, etc) 
h c1a u } de ve uros, v · h cia 

denCÍª ~ s (persona ( gentes de seg d la tendencia a 
i:.sca cen ualifica o ~os cuadros a l abandono e 

dos e quen 1 tota 
Plea . cJuso pe . rt"lente e . . , y/ 

0 
la rees-) o JJl saf1ª1

" uzac1on . 
ecc. . jf¡ca nece . , en la automa ha conduc1-
no s1pg:Cialización. ha hecho h_i~cap\e de producció1:1, qdue esta función 
la es hora se . ad1c1ona . , masiva e 
Hasta_~ del crabaJO tr a una reducaon . de asistencia y ven-

cruccurac1on 'a de )as veces, nsión del trabaJO 1 corzamiento de 
ayon . la e::x:p a . e t e e re1i 

do, la m, craparuda, a n nivel d11eren ' . ¡· ación generan 
mo con b rgo a u 1 omercia 1z d y,~~ cliente. ?in ~m n~eva' insistenci~ en ~e c especialistas, capaces e 

:: compecenc1~ yrn:nda de nuevos up~s listas e n marketing)' desar(ro­
a su vez una e . les mercados (espeaa, . os correspondientes es­
identificar pote~c1~tos y sistemas t~cnoloJicla informá tica), desarro­
llar nuevos prlo ud.fierentes aplicaciones e. han sido posibles 

· i· en as 1 
. ple1os que 

pec1a istas d ctos financieros com :.i • fi á ticos, formar a 
llar y vender pro u . , de nuevos soportes in orm 

1 · duccion · , ) etc 
gl rsa~~:~o: ~:~~eados (especialistas en fisodrme ~~~~no, enf~rmedad o los 0 

1 o los seguro · d a 
Si en sectores ta es_ c_oi:n s articulares su presencia es to -

bancos de depósitos dmg1dos a lo ri ido cre cimiento) , no ocurre ya 
vía mínima (aunque a m enudo en. p 1 s bancos comerciales que se 
lo mismo en los bancos de n ego c10s, o . . dustriales en los 

1 os d e riesgos m ' dirigen a las empresas Y os segur . los cuadros 
. . · t n ya JUnto con que estos nuevos espec1ahstas const1 uye ' 

tradicionales una parte importante del personal. , . ual-
. ' d 1 presas esten ig Estos e1emplos no prueban que to as as em . 

:.i • b ·as J aponesas menee adelantadas Por el contrario las agenaas anean 
· ' · · · ' del tra-muestran una disposición muy tradicional, con una d1v1s10_n .. , d 

b 
· · d 1 do (div1s10n e ªJº especialmente avanzada: por productos, e un a . 

la ventanilla en secciones correspondientes a las operacione~ de caJ;· 
de transferencia de divisas, e t c. ); por secuencias d e operacwnes, e 
otro (el empleado de la ventanilla pasa el documento a un segundo, 
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. d . lo¡ 
tercero para una sene e reg istros anot . 

Juego a un ' d , ' ac1onc 
1 ) Esta es tructura sorpren e tanto mas cuanto q s y co 

tro es . d 1 . . , . uc se 1¡. 
. generalizada e a o rga111zac1on mdustria) . ºPone 

la imagen ' f: bl 1 . ' Japone 1 

1. te considerada como avora e a a polivalenc· sa, hab· 
tu a 111 en . . , , 1a y el . h 
. . to de las tareas. Esta opos1c1on podna estar aso . enrique 

c1m1en ' ciada al · 
d Jos bancos j apo neses han estado m enos expucst h hecho 

e que . d . os ast h 
1 mpetencia que las cm presas 111 ustnales, lo que 1 a a or¡ 

a a co . p b. , as hab . 
· d 11enos a evolucionar. ero tam 1en se puede pe ll¡ in.. 

cita o 1 d. . , d. . . nsar que 
· dustria no hay contra 1cc1on entre una 1v1s1ón del t b . CO I¡ 
m . d 1 . d ' .d . ra a.Jo 

da y la polivalenc1a e os m 1v1 uos, gracias a una .,ªvin. 
za . d ' d . . rotac10 . 
temática considerada como un m e 10 e aprendiza,¡e E 

1 
n sis. 

1 . · nosba 
Y las compañías de seguros, po r e contrano, los emple d neo¡ 

. d 1 a os son 
su mayoría, muJ.eifires) ed as lqfiue no se esper~ qt~e hagan carrera en~ 
empresa (vease m ra , e ta orma que esta 111v1erte meno u 

. fi · , s en su fo mación y su cuali 1cac10n. 1• 

La visita a las agencias bancarias de Alemania Federal n h 
. . , bl o a pues 

to de manifiesto una 111novac1on nota e en materia de org . . · 
. . , ª'HZaoó del trabajo. Por ejemplo, se o bserva aun en ellas una división d 

1 
n 

· 1 d d ·11 e Ira. bajo entre cajeros y emp ea os e ventam a, que se justific 
. d 1 . , . b a por li 

existencia e una reg ~dmentac10~ es
1
tncta ~bo re seguridad (los cije. 

ros deben estar proteg1 os por cn sta es anti alas) . La verificación d 
1 estado de la cuenta por el empleado de ventanilla precede a la e 

. . cnire. 
ga de los fondos en la ca_p. Del mismo modo, las retiradas de fo. 
dos ? las órden:s de trans_ferencia se realizan en la agencia y llev~ 
consigo secuencias de escntura, a m enudo todavía a mano 

0 
en 

01
¡. 

quina de escribir. Sin em bargo, el hecho de que las agencias esrén 
concebidas de acuerdo con un enfoque por segmentos de mercado 
co_nsistente en dirigir cada g rupo de clientes hacia un grupo dcter'. 
mmado de emplea~o~ de :enranilla , cada uno de los cuales dispone 
de. u1~ ~op~rte_ adm1111strat1vo y de caja organizado según el mismo 
prmc1p10, md1ca una evolució n. 

Estas situaciones extremas sugieren preguntas opuestas. En el 
cas_o_ del ré~ito agrícola francés, ¿podrá el empleado de ventanilla ad· 
g_t~mr suficiente competencia para desarrollar un nuevo tipo de rela· 
ci~n ~on el cliente? ¿Con qué frecuencia tendrá ocasión de poner en 
pra: tica esta competencia? Ig ualmente, ¿hasta qué punto una csm· 
t~gia que, a medio plazo, consis te en hacer que una parte de losan· 
nguos administrativos de las agencias pasen a ocupar los nuevos 
puestos de empleados de ventanilla-vendedores no constituye un sal· 
to demasiado gra d d 1 J' fi · · d e n e e as cua 1 1cac1ones potencial causante e ira· 
casos? A Ja ii _ d . . ' , 

\ iversa, cuan o los clientes Japoneses se muestren mas 
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O
ntentarán con la 

. ·se e · 
989 1 servicio, ·' do » (si bien es cier-

efO de 1 calidad de oco «cualifica en Europa, con 

P~tflall neo a Ja ....,p]eado p cho rnás que ·está n verda-
cllª on e•" rnu 1 . versa, ' "fi 

res efl . ..,.,a con ofl'lPJeta, bién a a in para divers1 1-
·ac!l ' fl.I"" , se c -v carn ¡ rnanas . 

c~t::i ·o'J'I aJ'Iº Jaciofl . i]io)? J ' b ncarias a e d au' n un instru-
13c1 re d ...... 1c · s a ·en o . r~ esta . , a º'" enc1a · uen si de lr 

io qlle J11¡cac1on das )as ag duetos, o s1g » al cliente en vez 
itflª ira re prepara der sus pro] que se «espera 

rJ'lcn ven 11 e 
dcra oferta y . 1 pasivo e 
car sr.J comercia 

,,,,tO ? 
f)I"' ' rJo»· 

br.Jsca a ~ 

1 s y trans 
rofesiona e 

formación 

turas P · s 
Bstruc .....,petencta to de manifiesto 1 s co..... . ha pues 
de a . . d las organizaciones . , también ha revela-

'hs1s e . de evoluc10n, h 
S. este breve ª~ª ción y de ntrno udo contrarias a las q~e a-

1 . de s1tua . tes a rnen E que me-
diferenc1as dencias dornman la fase anterior. ¿ n . . 
do algunas cen ·<lentificadas durantel lución de las cuahficac10-
bían podido ser '1 ar su impacto en a edvo . eles · el de un análisis 

uede eva u b dada a os mv . . . 
dida se P ta puede ser a or . 1 e l de un análisis pura-
nes? La pregun turas profes1ona es y . 

.d'stico de ]as estruc .d de las com petenc1as. 
esta 1 . . del content o 
rnente cuabtanvo 

t as pro+esionales El impacto en Las estruc ur 'J' 

. 1 · to global de las transforma-
A este nivel, consideramos qu~ ees11~~~~ el r e sultado de las modifi-
ciones actualmente en curso n . . d. . 
caciones antes mencionadas en la división del trabajo e ntre m 1v1-

duos en el seno de de terminadas unidade s , como d e reestruct~ra­
cion~s más amplias que llevan consigo la desaparición total de cier­
tas unidades y de ciertas funciones (recogida de datos) o su red~c­
ción masiva. (Dicho sea de paso, es ta dimensión d e bería ser tenida 
en cuenta en el debate que aún persiste sobre el tay lorismo, y que 
h_abitualmente se centra sobre todo en el primer tipo de transforma­
nones.) El estudio de carácter monográfico que acaba d e realizarse 
no. aporta r:iás que datos frag m e ntarios para confirmarlo. Por lo <le-
mas, son bien sab1'd l d'fi I d ' · · d' 
. as as l icu ta es que presenta el anahs1s esta 1s-

t1co. En Francia I d . · 
sólo h .d '. os puestos e trabajo de los servicios financieros 

an s1 o obieto d d fi . . 
J e e m1c1ones g lobales, refe ridas más a las da-
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ro~. 
sificaciones sal~ri~les ~ue a la naturaleza de Ja actividad . lo¡ 
eso es difícil d1st111gmr en las aparentes transfor . CJctcid 

1. . d 1 . fi . . rnac1on a. ~' tructura Jos des 1zam1entos e c as1 1cac1on debid es de 1 " 
1 d 1 . "d d J os a la a"-de la evolución rea e as act1v1 a es . En los E d antigij A 

. 1 fi . . Sta os lJ . e"l1 ha podido s111 embargo tener a con 1rmacion est d' . nido; 
. . , d 1 a Ist1ca d ' ~ 

Porcancia de la onentac1on e os puestos de trabai . e I¡ . 
. . . . .d d . 1 . ~º adin1n· IM., tradicionales hacia act1v1 a es com ercia es o hacia f¡ . 1Stta1¡,. 
4 unciones d' ·ci 

vas . ireci:. 
Mediante un análisis no ya de los puestos de trab . . 

tareas, la Federación Francesa de Seguro·s· ha estudiad~~3s1no del:; 
de 1978 a 1984 y ha llegado a la conclus1on, un tant evolucii¡. 

d 1 b . d . . o sorprend . de que, sobre to o en os tra ªJOS a m1rustrativos h h . en~. 
· · d s p 1 · 1 · ' ª ab1d gran estab1!tda . or e contra no, os calculos realiz d o tr~ 

· d ' 1 · ª os Por · tas empresas suecas 111 1can evo uc1ones mucho rnás 
1 

Qq. 
.d e aras: e compaii.ía de seguros se cons1 era gue el porcentaje de 1 n U;,¡ 

. d 61 º/c 29 as tarea¡ petitivas se redujo e un . o a un % entre 1970 y 
1979 

r(. 

entre 1981 y 1985 el porcentaje de puestos de trabajo asignad Yq:¡ 
. . 1 1 · , d 17 O/ 22 O/ • OS¡¡!(¡ vicio a c 1en~e paso e un ' º .a. un . 10 , mientras que los _: 

tenían un caracter puramente adm1111strat1vo se reduieron d q" 
. • ~ e un 11 ~ 

a un 7 % . En un banco, el porcentaje de actividades destin d 1 

a as alo; clientes pasó de un 20 % en J 972 a un 45 % en 1985. · 
Con bastante frecuencia, en especial en las empresas franc. 

1 • , • Cils, ¡ 
observac1on y la consulta a profes10nales muestran que los e' 

. téCitl 
de las transformaciones actualmente en curso sólo han comentad. 
dejarse sentir (ya se trate de la informatización de los trámites ad~ 
nistrativos, de la compensación automática de los cheques 0 de hu. 
ducción de su peso relativo en las transacciones, o incluso del im. 
pacto del dinerario en las operaciones de ventanilla). Si el impmo 
cuantitativo de estas transformaciones no siempre ha sido muyapr(· 
ciable hasta la fecha , esto no quiere decir que vaya a pasar lo misn;i 
en el futuro. Por eso parece razonable sugerir un análisis más CUlU· 

tativo de las tendencias dominantes. 

3 
El peso de la anrigliedad, así como la voluntad de individualizar aún mís lorn· 

larios, han llevado a las empresas visitadas a cuestionar las clasificaciones s1bri~ts. 
4 

Cf T . Noyelle, Beyo11d i11d11stria/ d1ialis111: 111arket and job seg111ema11011 i111hnn 
ecoi~omy, Bouldcr ~Con. ) , Wcstv1ew Prcss, 1987. . . 

Cf O . Pastrc, La 111odemisatio11 des ba11q11es París La Documenrauon fran(l!Sl-
1986. ' ' 
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ofi1c1on 
¡_,a et! . hay algunas que parecen tener un carácter ge-

denc1as, d l ) seas ten , pecífico ( cua ro . 
e ere e rnas es 
J.-11 y otras 
o eral. 

Transformación de las competencias 

cVADR0.1~-------~~~~~~~::::::::::::::::::-~~ 
Nuevas competencias 

~;itra~di~·:ci:o~n=al_e_s~-=~~~~~~~~~~~~~~~ ---c;;mpetencias... Comunes 

able en una organíza­
·.¡idad est 

1. A_ctl6 rf-ñda. on documentos. 
ci n ,,,. creto c lir , 
-najo con ibir y cump or-

2. T1..., 'dad para rec 
eapaCl 

3. denes. . . . uallzadO y ~lado. 
rra!Jaio mdivid oral y geográfico res-

4. t1oñz0nte ternP 
5. triJlgidO. 

l. Adaptabilidad a los cambios de pro­
ductos, mercados, tecnologías y or­
ganizaciones. 

2. Trabajo abstracto con pantalla, utfil. 
zando códigos y símbolos. 

3. Autonomía y responsabilidad. 
4. Trabajo en interfaz con clientes y co­

legas. 
5. Horizonte temporal y geográfico am­

pliado. --- Específicas 

Nivel superior 

l. cuadros edn g~pe:i~ y de personal 
2 Gestores e e 
· (directivos). 

Nivel intermedio 
Traba1·0 especializado de produc-1. 
ción. 

2. Conocimiento limitado de los proce-
dimientos. 

Nivel subalterno 

l. Trabajo especializado de recogida Y 
tratamiento de datos. 

l. Especialistas junto a cuadros en ge­
neral. 

2. Técrucos de alto nivel, con capaci­
dad de interfaz y de trabajo con 
clientes u otros colegas de igual a 
igual. 

l. Trabajo polivalente de venta y rela­
ción con el usuario. 

2. Amplio conocimiento de los produc­
tos y los mercados. 

l. Eliminación de las tareas de recogi­
da de datos mediante la automatiza­
ción y la reestructuración. 

Entre las tendencias comunes se observa: 

- el paso de una actividad estable, que se inscribe en una organi­
zación rígida, a una nueva inestabilidad asociada a la evolución 
constante de los productos, los mercados, las tecnologías y las or-
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106 . . es lo que exige de todos una adaptabilid d 
ganizac1on ' a inucho 
Yor· . 1 · llii. 

' . ·, 1 de un trabajo re at1vamente «concr Ja cra11s1c101 
1 

. eto11 cf¡ 
- d 1entos formu anos, etc., a una crecient ' equ¡~. 

con ocun ' . 1· e tela ·. "O 
. 'mbolos lo que 1mp ica una mayor abst . cton co 

signos y si ' b ºl·d d racc1ón ~ . 1 ás elevado de responsa 1 1 a , que se d . ; 
- un nive m .. d d 1 . enva 1 

d 1 eciente complej1da e os sistemas en los q ª.a Vt¡ 
e a cr . . d d. . . , ue se 

. ·dad individual, e una 1v1s1on menos avan d inscr¡1 la act1v1 d 
1
. . , za ad ¡ 

b . de la necesidad de escentra 1zac1on; e 111. a.JO y d º ºd Iº d . 
baio menos in 1v1 ua iza o, que se 111serta iná 

1 un tra ' 'J . . fi . . s e ara 
equipo e implica con recuenc1a una situació d . l!Jen1e en un . . . . . n e int , 

( un cliente un especialista en otra d1sc1p1111a etc) cr1¡¡ 
con ' . d dº ' l ' · Yporc . t11ºente una capacidad e ia ogo; on. s1g 

1 
. 

a ampliación de los 1onzontes temporales y geog ·r. - un, , . , rauc
05 sultante de la extens1on del campo de contacto gracias 

1
. • ie. 

, . 1. b a 1ns1ru. mento informat1co (acceso a c 1entes o a ases de datos s 
. . ) d l .d d d eparado· 

Por grandes d1stanc1as y e a neces1 a e actuar est . . ' 
1 rategica mente y no sobre la marc 1a. · 

Otras tendencias son específicas de tres grupos de perso 
. . . nas que siguen evoluciones d1st111 tas e mcluso contrapuestas: 

a) Al nivel de los cuadros medios y superiores asistimos al rápido 
d . 1. d. cre-cimiento del número e especia 1stas, que se 1ferencian de los c 

U¡. dros tradicionales (a los que se sum an sin sustituirlos): 

- mientras que los cuadros tradicionales hacen un trabajo gencril 
y tienen ante todo un pape! directivo, és tos - a partir de una for­
mación general de alto nivel- tienden a estar especializados cada 
vez más en técnicas a veces muy «concretas», sobre todo en el 
terreno de la informática (bancos de datos, redes, seguridad in­
formática, etc.), el marketing, la estrategia, la formación y cimas 
operaciones financieras (transacciones que afectan en ocasioncsi 
cantidades muy importantes, en las que hay que tener en cuenr1 
las rápidas variaciones de las cotizaciones y los tipos de interés, 
Y que se refieren a productos finan cieros evolutivos). Esto impli­
ca unos conocimientos mucho m ás específicos; para las operaao­
n~s financieras, por ejemplo, la capacidad de apreciación inme­
diata del impacto de las modificaciones del contexto internacio­
nal en las variaciones de las cotizaciones; 

- en lugar de realizar un trabajo de gestión (del personal y de la em-

) misión de 
do ª 

Sobre to 
1 

. s En Jugar 9 · 11eJ1 p eJO -
"e 198 1·aJistaS ne ductos com conocimientos 
" pee pro d u11os · J vefO os es unos te to .o - tos parucu a-

,,.¡tf!O tlev 11der . e aJ1 tam1en . , 
r•· estos ~lar y ve bajo ex:ig os com por de negociac10n y' 

presal·des:irr.~os, st1 tr~arribié11 ~?n capacidad comunicación. 
,rc:'r' directl a veces de reacc10 d~ 'logo y de 
J• ser pero ¡deZ c. de 1ª - » cua-
"" .,0s, 0 raP . tenaz. equenos 
t¿cf1l,¡es cor?ente, de 111 cualificados, « pd1· versificación 

s c.. · t!l dos una · 
re: co11s1g . (emplea bre todo a 1 tareas adm1-
or dio . os so de as 

p . l ir1terrr1e . a) asisttrrl ecial al paso 
/¡/ 11111e de agenc1 . da en esp 

b) 11al asocia . . , 11 : . , 

Jros. per:1~ficaCÍ~11e:~111ercíabzacJO . nante de producc1on 
J~ las ~ll s a las e fiunción dom1 nta de productos 

0va d una . de ve - d nisira pasan e . , dominante . . , n en un upo e 
, cos ernP!ea~~sa una ~unc1o~e una especiahza~{i~alencia de ope-

...... ~s operac1on ·0' 11 al cbent~- den pues a una_ p comerciales); 
oe rnac1 uen . . u vas y 
y de jofor particulares, . nes (administra 1 procedimientos, 

opcracio~e~nciuso de ~un~~~to específi~o ?e ~smás global de los 
raciones e un conoClrTl n un conoc1m1ent or una parte, y 
n Jugar d ·de que tenga. de la e mpresa, p con 

..- ~ les P1 . 1ento · por otra, hora se d 1 func1onarn de los clientes, . . , 
a roductos Y. e Jos problemas . osible, una negoc1ac1on 

~e )as oeces1d~fae: Jna relación y' s~ e:t mundo tiende igual men­
e! fin de_ endta En diverso grado, to .C: y la búsqueda de un fun-

rsonahza a. . do en la gest10n 
pe estar mteresa -
te ahora a ficaz de la empresa, . . , en las actitudes y los 
. ·ento e t hincap1e . 

c1onam
1 

. , . Jica un mayor , ciclad de mno-
s[a evoluc1on imp b ·11·dad autonom1a, capa 

- e . ( dapta t ' · · , ) 
comportam1entos ~- . d ara la negoc1ac1on . 

. , y de expres1on, aputu p 
vac1on . 

1 dos oco cualificados), la mfor~a-
) Al nivel subalterno (emp ea P · ' n conducen a la dis-

c . ·, la reestructurac10 . . 
tización, la automat1zac1on y .. , de las tareas sencillas, r e pet1tl-

., · 1 0 a la desapanc1on d 
minuc1on e me us . . 1 d c1·0- n de los puestos e . 1 sigUJente a a re uc 
vas y materia es, y por con . 1 . , transporte d e docu-
trabajo de recogida de datos, ma,mpu ac~on y bién explotación 
mentos y de fondos , mecanografía, archivo Y tam 
de la informática. 
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·E : la mano de obra preparada para tales evolucione ~ , st,1 ' . . . d . s. Su ad 
. , las nuevas ex1genc1as pue e realizarse de varias e ap1¡, c1on a tOtrnas: 

a través de Ja renovación externa, que está en funció d 

P
or J. u bilación (cu ya importancia depende de Ja pira' n .de las ba¡¡¡ 

. . rn1 e d 
des, reflejo de la historia de la empresa) y de las baias 1 e ed¡. 

' b' d J fi · · ~ vo Unta (que dependen mas 1cn e unc1onanuento del mercado n¡¡ 

b 
. )· de tr¡. 

a.JO , 
_ a través del recurso a la subcontratación, al trabaio te . ~ rnporal y 

tiempo parcial; 1 

_ a través de la movilidad interna y la política de gestió d 
1 n e as e. 

rreras; ª 
- a través de la formación permanente. 

Además, los empresarios consideran habitualmente que la d 
tabilidad de la mano de obra está en función de su nivel de fi ª ªP. 
·, · · · 1 onn1. c1on m1c1a. 

En todos estos terrenos, se observan diferencias important , l . esen. 
tre empresas y entre paises, re aCJonadas con el funcionamiento d 
los mercados de trabajo y con las políticas de gestión de Ja mano de 
~bra. Est~s diferencias se muestran en l~s cuadros 2, 3 y 4 y sonani'. 
hzadas mas adelante desde el punto de vista de la estrategia de las em­
presas. 

Los cuadros ponen de relieve en especial: 

- unas tareas de rotación muy bajas en Francia y muy elevadasen 
los Estados Unidos· , 

- una fuerte concentración de las edades en el tramo de 25-34 años 
en Francia y desequilibrios importantes en la estructura de edad 
por _s~xo en el Japón, relacionadas con las particularidades de h 
gest1on de la mano de obra en este país (véase i11fra); 

- un re~u~so especialmente escaso al tiempo parcial en Francia. Este 
es el umco país en el que el trabajo a tiempo parcial es conside· 
r~do hasta ahora a la vez como un retroceso social por la mayo­
na de los sindicatos y como un obstáculo para la gestión por hs 
emp_resas. ~n otros países, por el contrario, el trabajo a tiempo 
parcial es visto como un medio de gestionar con el menor coste 
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ventanilla Y 

. nuales con respec-
n trataciones a 

vas co 1 
porcentajt~ ~e 1:::re~~c~t~i-v:o:s~t=o~t=a=-e-s _______ ~%6 __ _ 

23 
12-15 

5 
4,7 

4-6 
1,3 
2,5 

l . 'n en Francia 
L evo ucio - , a . , . 1 s bancos y las compamas 

ClOn masiva, o . 
'fras un período de contrata trado bastante recientemente_ (ha~1a me-

d guros franceses han en 1 grandes bancos nac1onahzados, 
e se , d d 1970 en os d 

diados de Ja deca a e d 'cter mutuo) en una fase de mo era-
l b neos e cara . d d l . m:ís tarde en os ª . t de la pirámide de e a es a m-
. d bl engrosam1en o 

ción. El cons1 era e 40 - efleja esta evolución, así como las ba-
vel de la clase ~~ 30- . ~nods r n ciertos casos . Esta estructura, así 
· r J·ubilac10n anticipa a e d. · 
ps po d 1 eses voluntarios en las actuales con ic10nes 
como Ja escasez e os e . .. . d b · 
del mercado de trabajo explican la ex1gmdad de la tasa e ajas_ :n 

h as del Orden del 3 ºlo con una tasa de contratac1on mue as empres , , . . 
aún inferior que tiende a la disminución progresiva del nivel de em-
pleo. Tradicionalmente, los cuadros son proporcionados por el mer­
cado interno, aun cuando el porcentaje de las personas que, recluta­
das al nivel superior, realizan una carrera más rápida, tienda a au­
mentar. En total, la gestión de las carreras es bastante homogénea, 
salvo_en el caso del personal comercial de las compañías de seguros, 
que sigue teniendo un estatus distinto y cuya tasa de rotación es aún 
elevada. 
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CUADRO 3. Porcentaje de personal a tiempo parcial 

% 

. de ahorros alemana ............................................................ ~ 
~~o ~ceorl~~~;:::::: :::::: :::: ::: :::::: :: : :::::::: : :: :: ::: : :::: : : ::::: :: : :: :: ::: ::: : : 2~36 Bancos (del 

I>ersonai de ventanilla¡ 
12 
6,5 

Banco japonés ............................................................................... . 
Banco trancés ···················· ... ························ ································· 

La evolución en Japón 

La situación anterior c~n.trasta con la gestión dual is ~a de las empre. 
sas japonesas, que t'.ad1c1onalmcnte se~ara a las mujeres, destinadas 
al trabajo poco cualificado y d~ ventamlla y n~ a hacer carrera en la 
empresa, de los hombres, destmados al trabajo administrativo cua. 
Jificado, a las nuevas . es~ecia lidades (in~or~~ticas, etc.) o al trabajo 
de dirección y beneficia n os del cm pleo v1tahc10. Contando con el he­
cho de que tradicionalmente las mujeres j aponesas abandonan el tra­
baj o asalariado durante un período de diez a quince años después de 
su matrimonio, los bancos y las compañías de seguros japoneses se 
benefician de hecho de unas tasas de rotación elevadas entre los em­
pleados administrativos, que han aprovechado para introducir cam­
bios en el volumen de trabajo, como lo indica el ejemplo sigmemc. 

El banco j aponés J vio cómo sus activos se incrementaban en más 
de un 80 % entre 1981 y 1985 y có mo sus beneficios se duplicaban. 
Durante este mismo período, sus efectivos permanentes disminuye­
ron en un 12 % y su política de gestión de los recursos humanos se 
modificó notablemente. Mientras que el reclutamiento de personal 
masculino se mantuvo estable, el reclutamiento femenino se redujo 
en cerca de un 30 % , en relación con la disminución del número de 
tareas repetitivas y parcelarias , realizadas principalmente por muje­
res. 

l'lllAMll>l:S l>E. E IMIJE<; 

H.tn C'o suizo UJncu íuncCs 

11 M JI M 

% 20 ID O 10 20 
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da de reclutar 

d 
1989 , una fi]ial encar~~a hoy el 13 ºlo 

a e creo E represe . . º"e" 1 baoco ial. ste . . do por mujeres 
J'flffl ~os e o pare , onst1tu1 h 

\lacro arl ~I a tief11P 95 % esta c más jóvenes y se an 
¡-13cc e ca persºº11te· Eo un cuando eran 1 das trabajan trece 

11en arle 1 banco mp ea d 
p0rstl '¡eo perrJ_l do para e trabajo. Estas~ cinco días punta), e 

Jd e~tíall trabaf~ercado d:ijgatoriam:nte ~: decir veintiuna ~o.:as 
q~eh rporado ª1os ctJales ºd. de Ja rnanana,b efician de la anugue-
'ºco (de me ia N se en . , d 1 
~ al Jlles d. a llrlª y ta y una. o Ja ·deterrninac1on e as 
J1ls Jlle ia d cuareo . ortante en 
00eve Y 

11 
Jllgar _e 

0 
papel 1mP , . 

1ocal e rnpena u 1 estable. b es con tltulo un1ver-
i:o dese 1 rsooa 1 a hom r .b 
i¡d, que . nes de pe sólo rec uta undaria) que rec1 en 
u actº presa - nza sec ' 
re0111nedre ¡984, la errld pués de Ja e nsena luego siguen un escala-oes ·os es d un mes, y d .. 

. (c11atro an ·a básica e les permite a qu1nr una 
i1aoo ., bancarJ . , d , uestos que L 
s (orrnacion rotac100 e p . , sobre el terreno. as mu-
0oa do una formac1on _ . 
co incluyen ficiarse de una , . o de la ensenanza supenor 
10 • • y bene º!< 1 termm 
experiencia lutadas en un 4 º- a secunda ria) , en una tercera par-
jeres son _recdespués de la en~enan(zda - os después de la enseñanza 

o anos , icos os an h 
(cuatr bar Jos estudios tecn 1 d us estudios secundarios. No ay 
e al aca 1 fin a e s 
i cundaria), y el resto a 11 Hay que señalar, sin emba rgo, q .ue esta 
se . para e as. · d 

vilidad prevista 
/ 

. será tal vez cuestiona a senamen-
mo ., . hombre mujer , . , ' 986 d 
discincion escncta . la aprobac1on en marzo d e 1 e un 

- vemderos, tras . 
1een los anos . Jd d en el trabajo entre hombres y mujeres en 
decreto sobre la igua a 

Japón~ 
1 

· almente que las empresas japone sas utiliza n ya en Sena emos 1gu . . . 
gran medida la subcontratacfó_n pa~a serv1cws. t_an vana dos como la 
informática, el servicio de v1g1lanc1a o el serv1c10 d e restaurante. 

LA evolución en los Estados Unidos y en Suecia 

~los Es
1
tados ~nidos y a veces en Suecia se aprecia un cierto dua-

smo en a gest1on de las carreras p d i · 
a los sexos -al cont . . ero este ua ismo no s e refiere 

rano se obs , b . 
Ji tendencia al increment' d 1 erva m a s ien una continuación de 

~Ieee más bien una distin~ó~ perso~al feme nino-, sino que esta­
os, en especial los de venta ·1~ntre os empleados menos cualifica-

supone que no h , ni a, que son ine t bl 
guenabiertos . aran carrera, y el resto del s a es y de los que se 
u . ciertos esca! ti personal pa 1 . 
iu creqente d·c: . a ones de mov·lid d ' ra e que s1-

P 1ierenc · - I a y a 
uestos intermedios I~cion entre los escalafo sce nso, aunque con 

y os que conducen l nes que conducen a los 
a os pu 

estos superiores. 
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. 1 . . lo 6 
Como muestra el eJemp o s1gm ente de un banc 

1 fi d l ' o en Su . 
d 'ferenciación entre esca a oncs es cp orada como c ccia es 

1 d . ontrarj ' ~ 
ritu de la empresa, ~ero acepta a como una situación de ha al csp¡, 
refleja el funcionamiento del m ercado de trabajo. ech0 % 

Así de 1981 a 1985 los activos del banco sueco S . 
' b fi · ( · se lncrc ron en un 41 º/~ _Y s~s . ene 1c10s operat111g profit) en un 80 % rnen~. 

pleo permanec~o pract1cament~ estable durante ~ste período.· Elern. 
centaj e de mujeres en el conjunto de la plantilla fue El Por. 
49 6 % en 1975, 53,6 % en 1980, 55,6 % en 1985. en aumento: 

' El personal a tiempo parcial representa el 25 % de 1 
to tales. La tasa de ro tación es del 4, 7 % . os cfectiv0¡ 

Esta situación m edia oculta d e h echo diferencias. Aun 
1 . 'b ºl'd qucen p~-cipio se desee ofrecer as mismas pos1 1 1 acles de hacer e '"'' 

ill arrera a t 
dos los empleados de ventan a son mucho más inestabl o. 

' . . 1 es y aho 
son reclutados m ediante anunc10s en a prensa, en otros ha .r¡ 

. S fi . , . . . 1 . . neos 0 tn 
cluso en el comercio . u o rmac10n 1111c1a se limita a cato d' · 

. d b. , . rce ias ¡ 
tiempo parcial, pero pue en tam 1en segmr un escalafón que 

1 
mite evolucionar. Los otros empleados destinados a hacer un 1::r:· 
m ás cualificado son reclutad os en un 15 % al término de l ªJº 

. 0 os esiu. 
dios supen ores, y en un 85 Yo al final de los estudios secund 

, 0 anos, 
pero se deseana pasar a un 25-75 Yo . Estos empleados son formad 
a continuación por el banco durante un perío do que dura varios año~ 

La evolución en la RFA 

En la RF A, el modo de gestión del personal parece más similar al 
de Francia, aunque con una evolución más lenta y más regular en ma­
teria de reclutamiento y, también aquí, un mayor desarrollo del tra­
bajo a tiempo parcial. 

Los niveles de formación inicial 

Las diferencias en los niveles de formación de la mano de obra de 
una .en~presa a o tra son considerables (cuadro 4). El caso de la RFA 
es d1fic1lmente comparable a los otros, ya que la vía normal de ac· 
ceso es el aprendizaje, que v a dirigido en parte (aunque menos que 
en otr~s sectores) a jóvenes que no h an terminado los estudios se· 
cundanos, pero comprende varios niveles y puede llevar hasta uni 

..~ ~céS ~~::::::::::::::::::::::: 
l"'"...r05 ~ ................ .. 
r¡¡~ . eea-...... 

22 
61 

35,6 
70 

1 P
osibili-

d as as 
t0 

(en%) 

superior 

9 
15 

64,4 
30 

íirP sU eses: .... 
. .. ~....................... .... al francés 

....... . ,, del person 
~~...... . de la forrnacio~ dístico muestra, 

. arnente baJO ue el análisis es~a n nivel de 
·ve! relattV "s cuanto q . . financieros, u ) 

El Jll - r tanto rna d los serv1c10s 1 dos (cuadro 5 . 
ed excrana }eados e de los emp ea 

ru e . de Jos ernP d'a francesa . d de las empresas 
in el 'ª.so'~ superior a la rn.ed~ una política _deb ?erla qa ue del nivel ge-
f flllª'1 ¡ arecer, b ~o nive , . 
~ 1rata !Tlenos, ª1u~ar personal con un. a firancesa. Dado el func10-

· 0 a rec bl ' 'nacuva ,, b1io 
queasp1ra ción de la po ac10 . este nivel parece mas aJ 
n1rAl de edu¡cªt·vo del sisterna educauvo, . e siendo difícil estable-

. cose ec 1 d. d Pero s1gu d" 
nirn~e:los otros países est~ ia os. or falta de instrumentos esta is-

qu<comparaciones internacionales, p cuenta las especificidades de los 
ca edan tener en l · 
ricos adecuados que pu 1 d los cuadros franceses, a contrario 

d · 5 En e caso e ,, b · 
5~1emas e ucauvo · d 

1 
. 1 de formación general es mas ªJº 

~~:~:~~: ~º~0:~~~~ro~s~~en~~e otr~s partes, lo que se explica por 

d papel dominante de la promoción mterna (al menos hasta ahora) · 

CUADRO 5. Nivel de formación en Francia (1985) (en%) 

foanaaón igual o superior al bachillerato 
E!nPr p1I~dos ................................... . o esionales intermedi ................................ . 

05 ....... ..... ............................. . 

fonnación SUI>erior 

:dros ......................................................................... . 
~!'Jiaiestaaobre el emp1eo, 1NSEE. 

Conjunto 
Banca Seguros de Ja 

35 
47 

34 

27,6 
35 

41 

economía 

15 
52 

61 
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L d ·ferencias observadas entre los mveles ele fo . 
as 1 1 d rrnació 

' n inmediatamente, ya que a ten encia al a n nod aparecera 1 . un1ento ~ 

1 E 1 s caias de ahorros a emanas, por ejemplo sol es &en 
ra . n a ~ d 1 A b. ' ªlllcntc 1 e. 

1 rel1dices no han pasa o e 1t11r, frente al 78 e ¡; ~ de os a p . . , ' % h " ~ 
_ E Ja banca sueca, el porcenta,Je de JOVenes recJ ace di 

anos. n . 1 b . d litados c1 

b 1 enseñanza secundana 1a <l.Jª o del 29 al 24 01 antcsA 
a ca ar a . · 'º dcsd "l 

. . t as que los titulados supenores pasaban de un 10 e 19&j 
nuen r . 1 d ¡ . , a un 1 · 
La banca japonesa exige a 1~ra a to os os Jovenes un título d S %. 

d. periores de cuatro anos y a una parte de las J·óv e ~tu. 10s su _ ) E 1 enes u 
· , superior corta (dos anos . · n os Estados u .d na Íor. mac10n d . , 111 os u 

1 bancos recluta sobre to o a JOVenes con un nivel de ' ººdi 
os , 1 - d . cuatro . 

d tudios despues de a ensenanza secun ana, y otro an0; e es con un . 
- ~ de dos anos. 

Lo mismo sucede en las empresas francesas, donde el . 
1 d _ d n1vcJ b' . 

O tiende ahora a situarse en os os anos e enseñanza sup ~~ c . . enor p 
1 volumen del reclutamiento es tan reducido que habrá de · ero 

e . b . Pasar rn • 
cho tiempo antes de que se o serve un mcrernento en el 11• 1 u 

, b . 1 ive gen¡ 
ral de Ja mano de obra, mas ªJº que en os otros países. · 

Estos datos comparativos ponen de manifiesto una coniu .. 
, . d ºfi 1 ~ ncionde 

factores que corre el n esgo de 1 1cu tar, en el caso de las e 
francesas, las adaptacione_s, necesa rias , y ~im~ta la ílexibilidad1:~!~ 
dad de Ja tasa de renovac1on (y por cons1gmente de las posibilidadt1 
de recurrir al mercado externo) , del recurso al tiempo parcial ( 

· 1 · · 1 1 d qui permite amortiza~ , as vanac~ones en e vo .t~rnen e _trabajo), del gu. 
do de exteriorizac_1~n y del mvel de formac1on (considerado comog¡. 
rantía de adaptabilidad). 

E~tos problemas de adaptabilidad no se plantean en todas partes 
en los mismos términos . Son m ás g raves en el caso de la mano de 
obra menos cualificada y en el de ciertas localizaciones (por ejemplo 
en los centros administrativos provinciales situados en mercadosdt 
trabajo restringidos con una estructura de edad muy concentradi). 

Hay que tener igualmente en cuenta el contexto social. La ausen· 
cia de sindicatos en la banca y los seguros en Estados Unidos con­
trasta con la situación en Alemania y Suecia, caracterizada por um 

fuerte sindicación y por el principio de cogestión, que permite pre· 
parar en común los ajustes. En Francia, un cierto número de reíle· 
xiones en común entre los interlocutores sociales y la firma de acucr· 
dos recientes (especialmente sobre nuevas tecnologías) pueden serin­
terpretadas como el anuncio de un clima más propicio a partirdeahtl­
ra para la preparación de evoluciones concertadas. En su informestl­
bre la modernización de la banca francesa, O. Pastré considera la ni· 

necesana 
condiCÍÓ~ 

9 J110 una ctor · , 
198 cial co de este se s rnás aun 

Je ceo so blerTlªs francesa , de 
prífflº"ef" 11lle"º p:ualeS prº }as eJ11Presaste con su rnano 

de t.111 de JoS a.e . dente qt1e básicarnen 
Jaciórilllcíórt e es ev1 adaptarse . doras no tengan 

~ 13 so fi1er ' , que rnpetl de es-
' ir' coJ1lº ccodra11 lle sus co . d creciente 
p sea eras. . nifica q , la neces1da e favorecen 

1as o d no s1g /\Sl, d . ·ones qu d 1 
quL ctllal- ·f¡cida roblernas . ba }as tra 1c1 d con el rno e o 

obf~:ca esc:~ce a o~r~~ ~one a prulejapón de acuer a~lica a }as rnuje-
e hacer ~e alto 111" interno: en e os visto no se l despido de es­

qºJalist3S 1 r11erc~do( ue cornº ?edn:i al. El recurso a lla en Suecia y 
f rsO a . J'ClO q · 'n sin JC desarro . 
drecll Jeo vita J . Ja pres10 d Unidos, se 1 bancos japon~-
Jde[!lP SlleCÍª baJ~ en Jos Esta osu aparición en <:>~ parece contn-

r6~a~~cas'. h~~~~ªreciente7e::~a spráctica d~ teps:e~:rninio del mer-
pt h·cho inc ás genera ' das partes e de empleo con 
hJ ~ fi mª m . en to d · stemas 1 ses. De º:uestionaJTll~ntoy la aparición ed s1 los especialistas de a to 
buir ª.un o del ernP eo ue, en el cas~ , e ontratación de un 

o~º .11;::r;untos de acc;:ºv;z rnás h~n~~pl1e enyl~l~vado (cinco o seis 
01ulnP hacer ca · , 1nic1a rnu l mer 

·vd. parecen ·vel de formac10n . ) A este respecto, os . . -
º~rsonal co~ un i~ enseñanza s~cundana e.cen estar en unas cond1c10-

~ños despues a~~ francés y arnencano f ~~ otros tres países por su tr:­
cados de trab ~ rnejores que los de . - os de estudios des pues 

1 tivarnente 1 d cinco o seis an 
nes re a e rnación al ni ve e en los otros países. 
d.·· de 1or , b · al parecer, . d 
d1~1~~chillerato, nivel_ mas dªJ,º~os preguntarnos si las políticas e 
e E última instancia, po na estar basadas en todas par-

n d b que parecen . . 
gesción de la mano e o ra, d ·nterno y del empleo vitahc10, no 

d · · del merca o 1 . 
ces en el pre orn11110 . 1 ti do de una mayor segmenta-
están en vías de mo?1~carse enu~d:~~ de un nivel muy alto, habría 
ción. Para los edspec1ahst;is Y :iercado externo que tendería a excluir 
una apertura ca a vez mas a . d E 1 
ªq

uienes no gozan de una formación supenor muy avanza a. n e 
· · · ~ empeo-

excremo opuesto, asistiríamos a una extenonzac~on Y a un , 
ramiento de la situación del personal menos cualificado y mas ame­
nazada por la actual evolución. Como contrapartida, la empresa prac­
ricaría una doble política de gestión de la mano de obra, haciendo 
hincapié en la conservación de un núcleo estable, constituido por em­
pleados cualificados y cuadros directivos, aunque en un número cada 
vez más reducido, y la gestión de estas nuevas categorías de emplea­
dos Y especi;ilistas con un estatus más inseguro con respecto a la em-

b O. Pastré La mod . . d 
• en11sat1on es banques fra11~aises, ob. cit. 
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La resistencia a estas ten cnc1as es por sup presa. . ' llesto . 

fi erte según los contextos sociales, pero parece . '. lllas 0 nos u 1 d . . lllscnb· llic, 
1, ica común a pesar de as gran es diferencias de sit . irse en u 
og ' uac1ón h¡ 

actua1t's. 

Problemas de formación 

Las profundas transformaciones -aun cuando no hay h 
d 1 an ech 

que empezar- de la estructura e empleo, de Ja nat 1 o rn¡¡ 
. 1 ) ' . d . , ura eza d 

cualificacwnes y de as po meas e gestion de Ja mano d e I¡¡ 
· 1 · 1 d e obra nen de relieve el pape esencia que pue e desempeñar 1 r po. 

. . a iorrna ·. 
inicial y permanente, aunque susciten mterrogantes en Qon 

b cuanto 
capacidad de resolver Jos pro lemas o al menos de facilit 

1 
ªsu 

. , ar a trall.I¡. 
CIOll. 

En Ja medida en que ninguna formación inicial puede b 
. . . . . astar par 

preparar un porvemr mc1erto y unas situaciones cambiant 1 

1 . , d 1 es, en 111 
que por otra parte a renovacion e a mano de obra está r . 

. . .. d d d 1 1 . t d lnlitad¡ por Ja ex1gu1 a e rec utam1en o -como suce e especial 
1 d 1 e · , mente en 

Francia-, el pape e a tormacion permanente tiende a ser d 
1 e · , · · · l d b eter. 

minante. En cuanto a a tormac1~n mic1a , e e ser considerada~ 
menos tanto desde el punto de vista de la enseñanza general ., . como 
del de la formac1on profesional. En todos estos terrenos las es . . . • peo. 
ficidades nacionales son importantes. 

Formación inicial: dos modelos opuestos 

El examen de los sistemas de formación inicial lleva a oponer dos 
modelos. 

En Alemania Federal, como en Francia, el nivel de formaciónmi­
cial, hasta ahora bastante bajo, era compensado por una formación 
profesional sólida ofrecida como alternativa. Esta concepción común 
oculta notables diferencias. En Ja RFA, el aprendizaje precede ah 
contratación y constituye una especie de prueba previa para las em· 
presas. La formación es esencialmente profesional e impartida porh 
escuela pública. En Francia, Ja formación va dirigida al personal ya em· 
pleado; es voluntaria (pero incentivada mediante primas). lmparridi 
en parte por las propias empresas y en parte por organismos relacio­
nados con la profesión, la formación prepara sin embargo para ob-

de la enseñanza 
. nte parte de la banca 

1989 r consigtld1e }os sectores 
Je a Pº /fjca e 

ove'º ~ forrJl v espec1 l . ponesas re-
a.ifll - · aleS ' rJ1 u, as Y J ª · / 
r· 0 [1c• . ón es rnerican d forrnac1on 

'ttlJoS ·ti1ac1 resas a d nivel e . . -
n''tl pst:i si }as ernP eleva o . "n in1c1al arn 
~ ril esto, 1 con un forrnac10 los 
fn' s~gtJroS· Jl'lº opll ersonª . dar tlna pre ue la banca y 
¡los 1 c,ccre Jl'lás t.Jfl p ecesaf10 os ctlanto _q específicas. 
. B¡1 :adª vez11sideran~e~to tanto dn:1ec~plinas distintas yos de fonna-
~~t311 co 1 :i. 0 is . n curs 

ierJJ, ~o escolar ·cÍ rados co_~ ·11terrned1a, co ti va, al parecer 
f~ de t1Pº co11s1 e posic1on I d forrna alterna 
rll'· JIO 5011 , en una res a e . 
~uros. se sitilª ·dos en la ernP . ....... er modelo. stituye en c1er-
. ~ 5ueC1ª rtl 1 pf1•,. , que con . 

. ·cial i!ll?ª s que en e . rna frances, varios rnouvos. 
¡ión~~tforrllªhz~~~nar que el s1;it~o cuestionad_o p~r iniciales de bajo 
n1'~1ay que !lle so Hrn1te, ?ª de las forrnac1on .. / n del recluta-

ri un ca ¡ uvo 1 d apancIO d 
iosaspecto:rce, el pe~º ::~lernente con ara es arte, la Federación e 
por una p duce cons1d~ hillerato. Por ot J de evaluación de las 
~vd se ~r debajo del hac encargado un esfitu l? y su especificidad. 

·neo p S uros a u e 1cac1a d 1 
m1e ·'as de eg d cuestionar s . do la parte e a 
coniPª111 cien e ª auir asumien · . es que desean seo d l · curnbenc1a 
for01ac1on l s bancos no debería ser e a in 
por su parte, o al que normalmente 

· za gener fi · al se 
ensenan ·anza pública. . de formación pro es10n ' 
de la ensen d"enternente del s1ste~a. la enseñanza general: 

lndepen 1 . os d e objeuvos a 
d asl.gnar cuatro up 
~ m . , 

P . básicos (comprensión, expres1on, 
. .. , de los mecanismos 

_ adqu1s1aon . 
nociones matemáticas); f; ·1· la comprensión del entor-

. enerales que ac1 icen , 
- conocirruentos g_ d . t último se sitúa cada vez mas 

. 'mico· da 0 que es e . 
~~1~~~~ºe~~~~:rnaci~nal, el aprendizaje de lenguas extranjeras tien-

de a hacerse indispensable; . d 
- contribución al desarrollo de conductas adaptadas: aputu para 

laresolución de problemas, para el trabajo en equip~ •. para la ne­
gociación y las relaciones humanas, para la adaptabilidad Y para 

la innovación en especial; 
- en lo que respecta más concretamente a la enseñanza superior, la 

formación de especialistas de los cuales hay demanda creciente. 

' En el caso de los Est. d U .d . . (final d 1 d. ª os ni os, por lo menos, se trata de un camb10 rectenre 
es e a ecada de 1960- · · · d rrcluramicnt d r . • prmetp1os de la de 1970). Anteriormente, el sistema e 

0 Y e tormac10 • · ·1 11 Btyo11d i1rdimrial d 1. n _era mas stmt ar al modelo aquí citado (ej. T. Noye e, 
llQ ISlll, Ob. Ctt.). 
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. punto no parece plantear problemas 
Este u orno 1· b . d especial 

. d · spone de un amp 10 a amco e escuelas . es en 
Francia, que i . , p b , supeno 

. dmjnistrac1on . ero ca n a preguntarse p 1 res de 
comerc!O y a {i , J or a ad 

1 
. 

1
a de ensefianza rances a as necesidades d 1 ªPta. 

ción de s1sten . .d e a gran 
, d ¡ ano de o bra, s1 se cons1 era: nia. 

yon a e a 111, 

d de funcionamiento , basado en la selección y ¡ 
- su rno o . , fi . . 1 d , . a cxclu .. 

1 
a una formac1o n pro es1011a to av1a especializad s1on; _ e paso d . a ante · 

cluso del final de la enseilanza secun an a; sin. 

1 d fase entre )as nuevas conductas que acabamos d d . 
- e es . d 1 - e efin1r 

1 t adicionalmente favorec1 as por a ensenanza secu d . )' as r . . n ana· · 
· tencia en Jos conoc1m1entos y en la competencia indiv·d · 1n-

s1s d fi .d d . 1 ual e 
marco estrechamente e 1111 o que eja poco margen 1 ' n un . 1 . a a a dan. 

tabiJidad, al trabajo en equipo Y a a innovación. r 

La fo rmación permanente 

Con respecto a )as observacio nes hechas anteriormente sobre la for. 
mación inicial, la fo rmación permanente puede tropezar con dos ti-

pos de problemas. . . . . 
El primero consiste en mten~ar rem ediar las msuficiencias de la 

formación inicial elevando considerablem ente el nivel del personal 
menos cualificado con el fin de prepararlo para una modificación co­
ta! de su actividad y para una fo rmació n m ás específica. El problema 
es tanto más difícil de solucionar cuanto que los interesados, ence­
rrados durante mucho tiempo en el mismo tipo de trabajo, están mal 
preparados para el cambio y poco mo tivados para reanudar una for­
mación. Hacer que recuperen las ganas de aprender supone que se 
las puede proponer unos o bjetivos, concebir una pedagogía adapca­
da y consagrar a ésta unos recursos impo rtantes. ¿Constituye la em­
presa un marco suficiente, o hay que plantear el problema al nivel 
de la profesión, o incluso al nivel nacional, considerando que afecca 
al terreno social? 

El segundo problem a se refiere a las necesidades de formación 
propias de la empresa. Estas necesidad es plantean nuevos problemas 
debido al paso de una situación caracterizada por la estabilidad de los 
mercados y la estandarización de los productos a un estado de com­
petencia cada vez m ás intensa, que entrafia la multiplicación de l~s 
productos, la segmentació n de los m ercados y el cambio de una lo-

105 

. , n debe pre-

L f orrnaclO tra-

9 Jlta a . to venta, 
98 d ve · rn1en , , 

Je 1 Jo'gíca e ·,,/asesora cada vez mas 
J{f" a · cenc1.. 5 basa 

.1dl4~e·r . ' Jl por tJO eJes (asJS oduccos- e . 
r· odtlcctºvevos paP ouevos pr . , entre centrab-

.:¡-Jdd'o parª J1 oJ11º para cornbinac1on formación e x-
~·rircª~c crfaz) e áticos- tJna nueva . , n interna y 1 empresa 
ri. ~,1111t ·11forJ1l e"igeo forrnaclO ción en a 
riJº orces i sidades ·ón entre . , de l a [orrna de los cuadros. 

&s~:Cas r1ec:e11trªliZª~~eo'tral_izac!~~ cada vez maYº:a tener en cuen-

(l
·óo y derseciente de" partic1p~Clpºerfeccionadosl, pa que é stos deben 

; La e de tJil" 01as 1 e ave 1 . . J11J· fiada écodos d y el pape presa y el e i e n-
r.·· 01Pª Jos Jll Jea os ere la em ii''º do con d Jos erllP l 1·ncerfaz en d r e ar nuevos me-ctler . , e en e · , n e e 
¡y.J civac10J1 . de ahora o una ocas10 d formadores y 

iJ (llo , a partlr bida corri 1 dos cua ros , . 
11 eoar 0 nce rnp e a ' 
115eo1P ¡ón es e · , entre e d eros 
" 1J forrJ1ªc oflll.lnicac1oln d e nue vos pro u .d· ad de r ealizar eco-
11. de e 0 ) o 1 neces1 . ¡ 
cJJl~(llos les del desa:r or supuesto, a rmación (por ej~m~ o , 
(llp011sab contraparn~a, c!'s inversiones ~n _fo oner el mancemm1en-

Cori1ºe escala en c1er rdenador) pue e imp da ó icos al nivel 

~;:;~~a~ión asis1~i~~i~~r d~ ciertos i~str~tnl~~i:~s~o, 1a ~1ecesidad de 
u centra 1z . profes1ona · b t do la de 
io dc una de orgai1lsrno . , del e n torno y so r e . o 
J1 ernprcsa o rnayor cornpre ns1on d n i·gualme nte implicar un re-

er una · el pue e • . 1 , 
"'11rnov ·a1·scas de alto niv . Al más aleo mve ' esta es 
r spcc1 1 · , exte nor. · 
íor111ar e ograrnas de forrnac10n spectiva internacional que im-

rso a pr , d sde una p e r N 1 
cuncebida cada vez mas ~ll o estudios e n el extranjero . . atura -
ro os cursi os · , una 
lica en ciertos cas . les y tipos de formac10n e x ig e 
f 1 diversidad de estos ni ve 
ro1nce, a 11 
imecha articulación entre e os . 

El esfuerzo de adaptación n ecesario p a ra ha~er frente a la_s trans­

formaciones en curso exige a las e mpresas no solo unos m e dios e~o­
nómicos cada vez más importantes, sino también una verdadera ~n-
1¡gcación de su estrategia de conjunto, de la programación de las m­
novaciones, del clima social, de la cultura de la e mpresa , del d esa­

ílollo de los individuos, y por consiguiente de la formación perma­

nen~e. A este respecto, la convergencia de los análisis d e ciertos di­
rtenvos de empresa y responsables sindica les es notable: por una par-
le,ª la hora de cons1"d 1 e · ' d 
1• • e rar a LOrmac1on permanente como uno e 
KJS angulos de un , 
nómic 

1 
~ent~gono, en el que los otros serían la eficac ia eco-

a, a comumcacró 1 . 
ución del traba· . n, as estructuras de la empresa y la orgam-
cida vez más ~o. po_r otra parte, a la hora de situar la formación 

por encrma d 1 e proceso de transformación y de hacer 
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fi dores intervengan desde el momento mismo d 
ue los orma . d 1 e la 

q . , d 1 s nuevos sistemas y e as nuevas organizaci· con. 
Pc10n e 0 1 · oncs 

ce b , odido observar que as necesidades de ada ,-
Se ha ra P Ptac1ó 

d obra tienen de hecho muy poco que ver con 
1 

_n de 
la mano e , d a Utdi 
. , d 1 s nuevas tecnolog1as: se trata e preparar a los ind· . ~-

c1on e a . d d IV1du 
que mane1en or ena ores como para que de 01 no tanto para :.i • scmpc· 

fi . s que los ordenadores no pueden realizar es de . nen 
las unc1one . , . 

1 
: c1r, ese 

. 1 s que tienen un caracter comercia , relacional 
0 

n. 
c1almente a bl .d innova 

0 entran en un marco preesta ec1 o o deben se b • dor, que n . . . r a Orda. 
das de forma ind1v1duahzada. "d 

1
. 

Del método compara~ivo segm o para rea izar este estudio se des. 
d algunas conclusiones generales: pren en 

·o un país a otro y de una empresa a otra, como conscc . 
e . , . 1 d . . ucncia 

d a l·nternacionalizac1on creciente, as con 1c1ones econón
1
· 

e un, . , . . . . . 1cas y 
l medios tecnolog1cos tienden a umformarse. Esta tendencia r os . . . eper. 
cute en las actividades ejercidas, las tareas a realizar y las cualifica. 
ciones necesarias para efectuarlas. 

Sin embargo, Jos sistemas educativos y el funcionamiento de los 
mercados de trabajo siguen estando muy marcados por la cspccifi. 
ciclad de Jos contextos institucionales y socioculturales, propios de 
cada país. 

Las estrategias practicadas por las empresas tienen en cuenta es­
tas dos series de factores , sobre todo en materia de reclutamiento 
gestión de la mano de obra, organización del trabajo y formación: 
Si bien el estudio ha puesto de manifiesto diferencias en materia de 
organización del trabajo, éstas son menos evidentes que en el terre­
no de la gestión de la mano de obra, y difícilmente pueden explicar­
se por un factor preciso. 

Las estrategias de empresa pueden incluir la movilización de la 
mano de obra, como una baza -y tal vez como la baza dccisiva­
o, por el contrario, la necesidad de la adaptación de la mano de obra 
a las exigencias nuevas como una obligación. Implican una búsque­
da de flexibilidad y parecen tender hacia una mayor segmentación. 
Este último punto es más cierto en el caso de Japón y los Estados 
Unidos que en el de Francia y la RFA, tal vez porque el margen de 
maniobra de que disponen las empresas para definir su estrategia Y 
eventualmente para hacer que su coste social sea aceptado varía se­
gún la combinación de los factores (mercado de trabajo y relaciones 
sociales en especial) . 

Con una red bancaria particularmente densa, unas perspeciivas 
de expansión concebidas como limitadas, una movilidad muy redu-
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9 lativamente bajo, 98 d bra re fi de 1 d u rnano e o d las empresas ran-erO . , e s 1 aso e , 
·ffJOll J11ac1on . . do en e c . T ndrán pues mas 

ff1 ·vel de for ás restfl~g1 s extranjeras: e . ón y de diá-
·•fl ni rece J11 peudora ºd d de mnovac1 ·d Y'"' Pª coJ11 pac1 a o 3 :Jfgeri 1 de sus bas de su ca 

eSt~ fll 1.1e erl e d dar prue 
,5as q d ,,¡JJ1 e 

C• 'da "' .,csi . 1 
~~ c1a · 
1 "ºso 
º" 

. . d s les banques, Centre 
fra11c1a Jrirormatisation et emplo1 an 
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Muldur, V., Conmbuc1on . O Pastré, La Découverte, 1984. . 

. , de M. de Montmollm y . fi . París La Documentation c1on . . des banques ran(atses, , 
P , 0 La modermsatw11 astrc, ·. 

Fran<;aise, 1986. . r, . ialiifiuation dans les assurances, Univer-
v d. E Liaísons emplo1:Jormatwn-q1 er 1cr, . , 

sidad de París 1, 1980. · d'asS11rances Théorie 
- Dix a11s d'1?11ric/1issement d11 travail dans une compagnie . 

' . . b ·1 . b 1980 éco110111iq11e at pratiq11es sociales, a n - sepuem re . . . . fi mati-
- •Traits spécifiques de l'informatisation du travail bancaire et 111 or 

' sation et évolution de la division du travaiJ dans le secteur des assuran­
ces», Critique de l'Economie Politique, julio-septiembre de 1980. 

-, Contribución a la obra Le taylorisme, ob. cit. 

Alemania Federal 

Tra~ajos de Baethge, M., y Oberbeck, H., Gotinga, SOFI. En inglés: ~he 
11
_upli_catio11s of advanced technology for working conditions and 1vork orgamsa­

/fon 
111 commerce and offices, nota para el BIT, 1985. 
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Estados Unidos 

Appelbaum, E. , The impact of tec/1110/og y 011 ski// r . . I . . d eq111reme1 1 
stn1cl11re 111 11e 111s11rance 111 11stry. Workina ¡Ja¡Je U . 

1 5 
and oc º r, n1vc ·d <upar 

Departamento de Ec~nómicas, Filadelfia, 1984. rsi ad de le 
101~1 

Bavan, B., Thc ted1110/og1cal transfor111atio11 of rvhitc 11 
111

Plc, 
the ins11rance ind11stry, Berkeley. Universidad d coca~ Work: a Cas 

11 TI e 
. . e alifo . e st11d 

N oye . e, i. , 0111pe11t1on co111es to 101vn:financi ¡ . d . rnia, 1985 Y~J · a 111 llSfrte ' · 
eco110111y, Washmgton, D. C., Greater Wa 1 . 

5 1
11 tlie Wa 1. 

1985. s 1mgton Rescarch s trngton 

- , Beyo11d ind11strial d11alis111: market and j'ob se . Ccnic1, ;gmentat1011 · 1 
Boulder (Co.), Westview Press 1987 

111 
t ie new ' · eco110 

- , The 11e111 tec/1110/ogy and financia/ services· d. thy, 

B Id ( 
· a para 1gm r. I 

ou cr Co. ), W estview Press 1987 JOr l 1e new e ' . <0110111 
. ~ 

Suecia 

Trabajos de Stymne B. y Lowstedt J E 1 . • ·, stoco mo E 
t1tute. • conomic R cscarch lns. 

P11blicaciones intemacionales 

Bertrand O y N 11 T CI . ' · ' oye e, · , 1(1ng111g teclmo/o, k · 
Cerman, Fre11ch, japanese, S 1vedisli and USfi~y, s '.11/s a11d skillformatío11 . 

P
a 1 f 111anc1(1/ · In 

ra a OCDE CERI, octubre de 1986 servue firms, infi 
Informes de 1 FIE L . o1mc a T, e secte11r bmrcaire en 11 • 

les ass11rances 1984 111 tat.1011' 1985, y La lec/1110/ . d . ¡ t; ' · og1e an¡ 

n orn:es de la Fundación Europea para la M . 
ba_¡.o, en especial Tedmologica/ de11e/ eJ~ra de l~s Condiciones de fo. 
solidated report o11 the impact o11 et1S10:~~11e11t dlll ba11k111g a11d i11s11ra11ce: a <011. 

rs an employees, Dublín, 1984. 

So<iolo.~í11 de/ Tr l . 
auyo, nueva época, niun 6 . 

. ' prnnavcra de 1989, pp. 79- 108. 

pe ta 5 

ta soc 

c·olo ía ·n 
~ 0 gía e. 

en de .a a es 
¡11ves ·g 

desde la 

e~ ón brit '· ·e 
:ca a de 1960 

ouncan Gallie * 

d fi ec
er un resumen del carácter cambiante de la 

. to eor rodo int~~ que sea en un solo país- ha de hacer necesaria-
. ac1on -aun d · · · ' invesng . ·cía a la diversidad de programas e mvestigac1on 

menee . dentro de un período cualqmera. Sm embargo, ha-escasa JUStl . . 
ue coeXJsten . . . , b . , . h q. mplio recorrido, en la mvest1gac1on ntamca se a Pª:-

c1endo un ª ' d d 1960 d fi ' · 
d d 

un tema que en l:;i. deca a e se e m1a como «soc10-
sa 0 e d ' d fi "d · 
1 

• industrial» a un tema que po na ser e 1ru o meJOr en la 
ogia · 1 ' d 1 b · L · r década de 1980 como «soc10 og1a e tra aJO». as sucesivas iases 
en )as que las fronteras tradicionales del tema fueron ensanchadas 
para permitir una visión cada vez más global de la interacción de 
Jos diversos aspectos de la actividad económica reflejaron en parte 
la necesidad de adaptarse a los profundos cambios en la naturaleza 
de Ja estructura del empleo y en parte las dificultades que se acu­
mulaban dentro de los marcos teóricos existentes. 

1. La sociología industrial en las décadas de 1960 r 1970. 1:-ª b?~queda de una teoría general de 
a· organ1zac1on del trabajo 

La característica princi al d 1 . . , en la década de 
1960 

P e .ª tradic1on de la sociología industrial 
ción por la nat 

1 
Y ª comienzos de la de 1970 era su preocupa-

ura eza de las ta 'fi reas espec1 1cas y la organización del 

•From industrial . 
search sine soaology to thc socio! f • o G IJ' e the 1960s». Traduc . • d ?gy 0 work. An overview of British re-

. a ie es profesor de Socio~1on_ e Pilar López Máñez. 
og1a del Nuffield College de O xford. 
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. c. lo¡ . 1 ·ndustna manu1acturera. Otras caract , . 
baJO en a 1 . enst1c 

tra . de igual im porranc1a son que se tratab d as rn ... 
xplíe1tas pero d 1 . a e u '''il\ 

e, , e interesaba ante to o por a experiencia 1 b nasOtjl). 
Joaia que s . a oral d 
~ centraba en las ocupac10nes manuales y . e¡ .. 

hombres, se . d "d cons1d "' 
0 un sistema en gran me 1 a cerrado a fi Ctab11 empresa com , . . e ectos d 1 

. . T , ·camentc fue una epoca opt11111sta, en la qu 
1 

. e allí. 
hs1s. eon ' 1 d . . e os J 

d Yeron en un factor causa cc1s1vo gue ofre , nvc51¡ ªª ores ere . , 1 . . cena ¡ .. 0 
. 1 de la cstructurac1on de as orga111zac1ones y ab . , a elite 

universa . fi. d 1 fi tina la 
1 d ibrimicnto del cammo IJO e uturo y se d d. PUer. ta a esn ' e icar 

1 On ¡ buscar o. . . . 
Tal vez el conjunto de mves t1gac1ones más influyente en 

Bretaña en Ja década de 1960 fuera el de Joan Woodward Gr¡¡¡ 
1 gas del Imperial College (Woodward, 1958, 1965, 1970) cy IU¡ 

co e EE UU . . . orn 
R b rt Blauner en los , estos mvest1gadores vic o 

ºt ealeza de la tecnología productiva el principal determ~on en 11 
na ur, , 1nanre di 
1 naturaleza de las tareas especificas, de la estructura orga . 
a . . b . d . n1zar1v1 

de la experiencia de los tra a_¡a ores en materia de emplc • 
' · d 1 1 · · 1 o, Y en Consecuencia por ultimo, e as re ac10nes socia es entre la di· .. 

• . . rccCJon 
de la empresa y los trabaj~dores . Los tra~aj~s del Imperial Col! 

1 Group les indujeron a realiza r un complejo mtento de clasific cgl . 
c. . , d . 1 d ar lli tipos ele tecnología en 1unc1on e su 111vc e complejidad y , 

. 1 . d 1 , 'Po~ teriormente, a relacionar os ti ~os e tecno og1a con las formas de 
Jos sistemas de control. A. medida que se desarrollaba la invesrigi. 
ción, la naturaleza de los sistemas de control -o sea las estructuus 
a través de las cuales se controlan los resultados de las actividades 
y se aseguran las oportunas medidas correctivas- se hizo cada i·ez 
más importante para su marco explicativo, y de hecho pareció tener 
algún derecho a ser considerada la variable básica que servía de 
vínculo entre la conducta organizativa y la tecnología. El grado de 
fragmentación y personalización del sistema de control fue de im­
portancia decisiva para explicar el nivel de fri cción entre la dirección 
de la empresa y los trabajadores. 

Woodward creía que en la evolución de la tecnología había una 
tendencia a largo plazo a pasar de las formas más sencillas d~ h 
producción unitaria y en pequeños lotes en uno de los extremos 2 

las formas sumamente complejas de la producción continua o aur()­
matizada en el otro. Esta evolución llevaba consigo implicmones 
profundamente optimistas para el futuro de las relaciones de em­
pleo. Cuanto más avanzada fuera la tecnoloa ía más fácil sería pari 

b ' 
la dirección de la cm presa diseñar unos modelos de organización del 
trabajo que reflejaran más las necesidades sociales que las limiraci()-

111 

o de 1989 , ara los trabajadores la 

ºver .d nte sena P . ·fi d prítTI . más evi e . uiente el s1gm ica o 
diatas, . , y por cons1g . d 

, ¡ijcas inmc 1 organizac1on b ble sería que el sistema . e 
nes tcCrirnº~dial dtin:lrncnte, m ás pr~na tipo inte?rado y mecánico 
¡area p balO y, . ·o' n fuera de . . , directa y aumentara era 'J mzac1 perv1s1on 
de su J de la orga ccesidad de una su clusiones optimistas acerca 
concro. 1·111izara la nM chas de estas con aleza de las tareas es-

rrJ1l1 . 1 u . , la natur 1 
qu~rrnonía soci~; automatiz~c10n en las relaciones de control _en a 
la 1 impacto de to de trabajo y en dios empíricos a peguena es-
de del pues das por estu 

-cíficas orrobora 97?) . 
pe resa fueron c Crompton, 1 - . a concepción dominante d~l 
crnl p(Wedderburdn yla década de 1970,11 ·o' logos británicos hab1a 
ca a d. dos e . 1 tre os soc1 

A me 1a b io induscna en d 1 visión optimista de una 
JI del tra ªJ E lugar e a , 

desarro o tacularrnente. n . una creciente autonom1a en 
cambiado espdec laboral cada vez m ejor, or en las relaciones de em-

calidad ~e v1u~a armonía cada ve~ 7:Ya «d egradación del trabajo». 
el crabaJO y pación central era a o l capital (1974), de Harry 

1 preocu b nd monopo Y d 'd 
pleo, a . clave fue La ora . ' l br1"tánicos en gran me 1 a . fluencia . , 1 socio ogos ' . 
La in an que ofrec10 a ~s clásica francesa , una perspectiva 
Brave;;.iili~rizado~ con la h~e~~tu;:l postular un conflicto i_ntrínseco 
poco. para anahzar el tra ªJ . 1eados en torno al mvel de la 
marxista leadores y em p . , . , 
d . tereses entre emp 'a en el traba•o centro la atenc10n 
e 111 d de autonom1 J ' · 1 

retribución Y.ªl _gra, o ca de la dirección de la empresa a reducir os 
en la tendencia_ mtn~_;;e en el trabajo y a reforzar el control sobre la 
niveles de cuahficac!on L primeros entusiasmos d espertados por 
. del trabaj o. os . · 1 

e1ccuc1on . . ci·erto escept1C1smo en cuanto a 
J • dieron con un 
Braverman comc1 . . e mp1' ricas Sin e mbarg o, hay dos estu-d 1 · vest1g ac1ones · 
valor e ,ª~ m b ¡·entes que refleian la postura general plan-
d. empincos so resa i :.r • • • h 
ios Theo Nicho]s y Huw Beynon, en Lwmg w1t teada por Braverman. . . , . ' fi 1 

· ¡· (1977) utilizaron una invest1g ac1on casi etnogra ica en a cap1ta 1sm , · , . · d 1 
industria química para atacar energ1~amente la. idea e que a auto-
matización estaba m ejorando la calidad de vida de los obreros y 
reduciendo los conflic tos intrínsecos entre el capital y el trabajo. 
Hacían hincapié en el predominio de los trabajadores no cualificados 
en el marco de la automatización a vanzada y llegaban a la conclu­
sión de que «la cualificación práctica h a quedado devaluada. La di­
visión entre "trabajo científico" y "trabajo rutinario" se está convir­
tiendo cada vez m ás en una división entre controladores y contro­
l~~OS » (p. 24). El seg undo estudio importante d e ntro d e esta tradi­
cion, de planteamientos m ás sis temá ticos fue White-collar proletariat 
(1984) d · R e ' 

• e osemary rompton y Gareth Jones . C entrándose en el 
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d 1 · iformatización sobre los puestos de trab 
. . ero e a H 1 1 . , . a.Jo ad . 
1nipa rores llegaban a a conc us1on 111equívo d nJin~, ·vos, Jos au . ca e q 
eran . . , descuahfica las tareas, aumenta el nivel d Uc •I¡ · fi 11auzacion e e 
Ul 0~ 1, c. . 113¡ y centraliza el control dentro de la 

0 
. 5Pccia. 

J" act011 tU11CJ0 ' , b b rgan1za .. 
IZ 5. _ lbargo, agu1 se O Serva Un a andono d J Clon, 
(p 53). in en . ·b·d 1 h. . , e a cst . 

· . b vcrmamana, de 1 o a mea pie hecho en 
1 

lleta 
ortodoxia ra 1 . fi . , d e Papel d . : . por sexos en a estrat1 1cac1on e los trab . d e 
las d1v1s1ones , a.Ja ores no 
cualificados. 

2. Estrategias de la direcció_n de empresa 
y resistencia de los trabajadores 

A principios de la, ~écada de 1980, la reacción general fue conside. 
rablcmente más cnt1~a con respecto a los supuestos clave de la teoría 

1 ¡ proceso de traba_¡o de Braverman. En parte, se puede cons·d 
e e d . . . 1 erar 

. esta crítica se basaba en tra 1c1ones antenores de la soci ¡ . que , . 1 1 o og1a 
industrial británica, y en part1cu ar en e enfoqu_e de los sistemas 
sociotécnicos desarrollado por la Escuela de Tav1stock. Al mis 
tiempo relacionaba el análisis de la dinámica interna de la organi~:~ 
ción del era bajo con el estud io del poder de los sindicatos, que hasu 
entonces había sido en gran medida competencia de una disciplina 
aparte, la de las relaciones laborales. Los problemas planteados por 
la elaboración crítica de una teoría del proceso de trabajo dcscmpc­
iiaron, pues, un importante papel en la ampliación del campo de 
escudio de los determinantes de la organización del trabajo. 

La investigación llevada a cabo por miembros del Tavistock lns­
titute desde finales de la década de 1940 fue significativa por su 
hincapié en el margen de elección de la dirección de empresa a la 
hora de estructurar las tareas específicas y aplicar el control sobre 
la ejecución del trabajo. Aunque enraizada en buena medida en las 
tradiciones de la psicología ilaboral, su extenso programa de inves­
tigaciones empíricas en la minería del carbón les llevó a examinar 
minuciosamente los vínculos entre tecnología, organización del tra· 
bajo y satisfacción del trabajador. Sus descubrimientos, reunidos en 
Orga11izational choice (1963) , de Trist et al., contradecían los supues· 
tos fundamentales de la tesis que más tarde defendería Bravennan 
e~ una serie de aspectos cruciales. En primer lugar, sugerían queº.º 
s 1~~e-ma de orga~1ización del trabajo basado en un alto grado d_c dt· 
vision del trabajo y en un bajo nivel de autonomía del trabajador 

113 

·vel muy alto . a un nt 
1989 . conducir ·stemas «colec-de · , stn los Sl r 

ª"ero . satisfacc1oi: dicaban que a gama más amp ia 
pritt' cunda tnd )Ligar. in b iadores u~ considerable 

Pr01 ' un o 1 tra ªJ b o una 
., tiflª en seg f cen a os . os de tra ªJ . nar las tareas 

. cr" ·a . ...., 0 re qu1p s as1g . 
~~",f!cicflctruPº que dan a )os ~us cornPº?entse 'robable que. ~eJO-
Jvos~ ~;, gaciones ~ ccionar .ª de trabaJO .e p n la alienac10n del 
[J ct1alt1lc ara se e_ el otrnº. o sustituya 214). Los 
d~ on1ía p d cerrr!lnar ·srnº ner11P )as tareas» (p. d . . 
3tJcot1, cas y e . , n y al ~1 n respecto a , aunque con ic10-
c5Pec1fll1 producc10 ,-,.,prorn1so co baio, conclu1,an,. de la empresa, 

fl a «'º"' , del tra '.) nom1ca d l 
rase. ·o por un anizacion 1 situación eco d de la dirección e a 
[rabaJd s de org Jogía y a te a merce 

'co 0 1 cecn° . ivarnen 
n1~os por ªbargo sign1ficat . k fue prácticamente 
na . ern d Tav1stoc l 
están sin Ja Escuela e , . s británicos de pr~xeso 
~!11presa . ue Ja obra de eneración de .teonco ásicas fueron asimiladas 

j\unq r la nueva g d 1970 sus ideas b d Andrew Friedman 
ignorabdaJ.:~n Ja década_ se al influyente Jib~ol dee friedman al argu-
d 1ra a gracia , · sencia · 
e del debate 977) La enoca e d ' ue los empresanos 

dentro d I boitr (1 . ompren ta q . d. 
¡,,d11stry an a verman era que no c des legado estrateg1a~ muy. 1-
(llCnto de Bra ar y de hecho hayan 1 :ecución del trabaJO .. Fned-

puedan desple~ teneos de controlar ª1 ~ de estrategia. El pnmero, 
sus 111 . enera es · 

versas en ntre dos tipos g el tipo de estrategia que 
d. tingue e ·al mente . · 

ntan is 1 directo»• es esenc1 . . 1 tnargen de resistencia 
1d1 etcontro . sal· limitar e . l 

e e 'deraba un1ver · · ·, y minimizar a man cons1 ha superv1sion . 
Brlaverba,iador mediante una . esdtrec El segundo el de la estrategia 
de era 'J d bap or. ' · · · 
responsabilidad de ca a trabl actúa de acuerdo con un pnnc1pio 
de la «autonomía responsa e », ch ar la adaptabilidad de la mano 

d. · Intenta aprove d 
totalmente istmto. « l b . dores y alentándolos a a aptarse 

d rb t d a os tra ªJª 
de obra dan o 1 er a b. de una forma beneficiosa para la em-

a las sipwacio~es ~=1~t~a~~;~cción da a los trabajadores estatus, au­
presa. ara e o, ' . 977 78) U na forma de 
toridad y responsabilidad» (Fnedr:ian, 1 , P: · . e _ 

conseguirlo es crear pequefios eq~ip~s de tra~aJO co~ un cierto gr~ 
do de poder de decisión. «Constituir pequenos equipos de tra~aJO 
que sean capaces de tomar por su cuenta algunas decisiones relativas 
a su actividad laboral directa e incrementar la variedad de las tareas 
específicas son medidas destinadas a reducir la resistencia fomentan­
do la estratificación en pequeños grupos parcialmente competentes» 
(p. 1_01) . Para Friedman, el desarrollo del capitalismo no ha estado 
asoCiado con la intensificación del control directo sino con una 
ª~1pliación del margen de elección de la dirección ' de la empresa. 
Sin embargo l . l l . , 

• a 1gua que a Escuela de Tav1stock, preve que, a la 
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, las estrategias que dan a los trabaj adores un laroa seran ' , fi a auto 
~ ' bl las que resulten mas e 1caces (pp. 74 79) noll¡ía 

responsa e ' . ¡ b 1 . ' · 
L clusiones de Fnec man so re a naturaleza ele 1 as con . , . as estr 

. d 1 direccwn de la empresa en cuanto al control d 
1 

ate. 
g1as e a . d 1 b" ¡ . , . e trab · 

b. ban en su estudio e os cam tos 11stoncos en 1 a.Jo 
se asa ' . b · , · ª Polít' ·al en tres industnas ntamcas, y en especial en 1 . ica empresan . b . a 1ndus . 

Ovilística de Coventry. Sm cm argo, la 1111portanc· d tria autom ' . . d 1a el 
to general proviene precisa mente e los estudios 

1 
ar. 

gu men ' . ~ 1) . cu tura! 
arativos realizados en esa epoca. or ejemplo Do es 

comp fi (1973 , re, en s 
t dio British jaaory-Japa11ese actory , cap. 9) docurne b u 

es u d·c 1. d nta ala 
l,t.cas empresariales muy Iterentes ap 1ca as en las indust . s po 1 1 , . . d 1 . . , nas llle-

, ·cas británica y pponesa, hac1en o 1111cap1e en el papel d . . . ca!ll , ' . d 1 . . Ist1nt1vo 
del mercado interior de trabajo y e a ms~stencia en eJ espíritu del 
equipo para generar lealtad entre los trabajadores en las com .. 

, . O fi . .1 1 . . pan1as 
j. aponesas mas 1m portantes. e orma s1m1 ar, a 111vestigación b 

1 . d . d I , so re 
las relaciones la bora~es en as 111 t~stnas e petrole? francesa y bri-
tánica revelan que mcluso con tipos de. tecnolo?1a prácticamente 
idénticos, las formas de control empresanal podnan ser totaln 

d 
. . , lente 

distintas. En un marco e auto.mat1zac1011 ava~zada, los ernpresarios 
británicos han adoptado consoentemente un sistema de desccntraJi. 
zación del con trol sobre el proceso de trabajo inmediato de los gru. 
pos de trabajo, mientras que los empresarios franceses ejercen un 
estrecho control, dan a sus t rabaj adores un poder discrecional muy 
reducido y socavan la cohesión de los grupos de trabajo a través de 
un sistema salarial sumamente individualizado (Gallie, 1978, cap.9). 
En resumen, la idea de que hay una única lógica capitalista de con­
trol parecía poco verosímil a la luz de los estudios empíricos reali­
zados; más bien estaba claro que el análisis habría de centrarse en 
las causas y las implicaciones de unas estrategias de control muy 
diversas. 

Una segunda corriente dentro de la tradición investigadora bri­
tánica que chocaba con los supuestos deterministas de las teorías 
generales del cambio en la cualificación era la que se centraba en la 
naturaleza del poder a nivel de empresa. En el período de la pos­
guerra, estudios como On the slzop }loor (1963), de Tom Lupton, y 
Working for Ford (1973, cap. 6), de Huw Beynon, ofrecieron una 
d_etallada visión del modo en que los grupos de trabajo podían, en 
ciertas condiciones, imponer sus propios controles sobre los siste­
mas de ~irección introducidos con el propósito de individualizar a 
los trabajadores y maximizar el esfuerzo. Al mismo tiempo, la Ox­
ford School of Industrial Relations, y su encam ación posterior, la 

_Á., 

ron la aten-
. k centra 1 

89 warV1/1C ' d empresa y e 
Je 19 h l]nit de dele gados e en el cent ro 

Otifllovera . 11s Feseéllrcpoder de Jog~Iación conj un/ ta 1977, 1978). 
r· Jat1º de de re e et a · ' 

·al ~e . ..,.,¡e11to ·srernas 970· }3atston ·miento del po-
5rrt ecJw · s si 1 ' d 1 crec1 ·d 

111dll el cr ..,.,pleJº flanders, plazo e uy debat1 o 
, c11 d cow 979· , 1 rgo ma m 

ciºIl rrollº e )egg. 1 . ~s él mas él fueron un te lazo constüuy~­
dcSª bajo(~ pJícélc1ond empresa os a corto p . d d de la dt-
Jc cra JaS ¡fJl doS e 984) al rnen de Ja capaCl a C 

tie d Jega 1 • nte l ' ·ca uan-
A1111q Jos e stone, . , ·rnporta te supo ttl '. 
d•r de 1975; ]3at Jimica.Clon i unilateralmend.fi ar sustanc1almen-

ªº' una . poner d mo I ic b bl (HYº1' arrteote para un_ tratan e 
1 

baio e s pro a e 
Jar• resa , 1cos o . , de tra :J ' . d 

roII., de eJ'.JlP bíos tecn rcranizac1on . das estra tegias e 

rccfn~~oduceJ1 c:r:i¡cionale_s :ne ~e:arrollar so(f~~~~ers, 1964, 1970). 
do rJ1odelos jos neces1t 1 consenso d doble filo. El 
'' Jos presar gurar e armas e 
ue Jos :~ a fin de ase sin ernbargo a ser ele ados d e empres~ a 
~,gociac10 tegias tienden peración de lo~dd b1e de los b e nefic10s 

1 estra la coo onsl era . , 
fa es de comprar i·ncremento e . , la aceptac10n por p a r-

· o · ' l un . mb1e n 1 
prec1 do no es so o ba·adores, sm? ~a . , de los delegados en as 
¡ncnu_ ]es para los tra Jmayor parnc1pac1on b . Como muestran 
macena de una . · , del tra ªJº· O 

de la crnpres~ a la organ1zac10n 1 b rales las d écadas d e 196 
1e lat1vas 1 · es a o ' · , d 1 
decisiones re_ s sobre las re ac1on . portante extens1on e a 

·gac1one ' l d e una im . , . . 
las invesn testigo no so o d la industria bntamca, smo 
l' ¡970 ft~~ro1a1 nivel de empresa e n to ª del maraen d e negociación 

·zac1on bl · remento o . 
orga~'- d un considera . e inc 1 , notableme nte resistente 
iamb1en e b . ue resu tana ser 

1 Centro de tra ªJº q , . de la d écad a de 1980 (Brown, en e · , economica 
incluso durante la. reces~onl 983· Bats tone, 1984; Millward y Stevens, 
1981; Daniel y Millwar , ' 

1986). . d fi les de la d écada de 1970 y principios d e 
En sus tr~~ªJ~~ció~o I~: industria les britá nicos reconciliaron. las 

la de 1980'. .o ca dge la gama de modelos viables de orgamza-
ideas antenores acer . 
ción del trabajo que podía ser d esplegada d e n_tro d e c~alqm~r t~c-
nología con los conocimientos adquiridos g r acias a las mvestigacio­
nes en materia de relaciones laborales sobre la envergadura del con­
trol informal de los puestos de trabajo por los grupos d e trabajo Y 
el poder de negociación d e los delegados d e empresa. El elemento 
esencial de su crítica d e las teorías genera le s de la cualificación y el 
co~rrol era, pues, que las estrategias de los empr esarios tienden a 
vanar no sólo por las diferencias en la filosofía d e la empresa sino 
rambién porque t" . '. 
. d ienen que ten er en cue nta la capacidad d e resisten-

cia e los trabaiadore A , A d . . 
tayl · . :.i s. si, n Y Fnedman suo-erfa que las técnicas onstas tienden a . . t::> 

m crementar la msa tisfacción del t r a b ajador y a 
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. tencia colectiva, lo que lleva a los empres . 
c. Ttar Ja res1s . d arios 
1ac1 1 1 fi erza de Jos trabay1 ores organizados ad a rl'ac. 
· ante a u 1 ºPta1 d Clonar. d autonomía responsab C» (pp. 79-81, 945). G 

11
. 1 o es. 

ate<nas e <« , . • d a ic (197 cr ::> b e las formas m as coercitivas e control 8) 
gumenta a qu . fi t1 . que se 

ar ·en las fábncas rancesas re eJan las pro[¡ 
1 

Pue. 
den encontrar . . fi une as d" . 

. s entre los srnd1catos ranceses y su consig . 1v1. 
siones mterna . d 1 l . lHentc ( 1 

.d d de convocatona e m ega, mientras qu 
1 

ª ta 
de capac1 a . . , 1 1 . d . e e ina 

1 descentrahzac1on e e os equipos e traba.Jo en 
1 

_Yor 
recurso a a e . as fab · 

. , . es una respuesta a unas iormas de sindicar n. 
cas bntamcas , p isrno en 1 

d baio mucho mas potentes. enn (1982 1985) . e 
centro e tra '~ . · 1. d . ' senaló 1 

·d· ¡ de los traba_¡adores especw iza os en la 111dustria . , . a 
capan ac l d 1·fi . , . . rnecan1q . , . ara oponerse a a escua 1 1cac1on y utilizar su fi bntan1ca p d 1 ucrza or 

. t. a para mantener su po er en e mercado mediante · gamza 1 v ' ' . . . . es trate. 
. d exclusión . Algunas de las primeras mvest1gaciones b g1as e 

1 
, 

1 
so re la 

. dticción de las «nuevas tecno og1as» legaban a conclu . mtro 1, 1 . . d s1oncs 
. .1 res Janes (1982) seiia o a 1mportanc1a el carácter del . d. 

SUTii a . . . . . sin I· 

11.smo a la hora de 1110u1r en las dec1s10nes sobre el diseño d 
1 ca ' fj . , l . d . , e as 

tareas Y el nivel de cuali 1caoon con a mtro ucc1on del co 
1 . . , . . rnro 

numérico en Ja mdustna mecamca, mientras que Batstone y Gour. 
lay (1986, pp. 272-78) subrayaban .el alto grado de asimilación dela 
nueva tecnología y lo mucho que míluyeron en su introducción los 
sistemas de negociación tradicionales. 

Un hecho central en la sociología industrial desde mediados de 
Ja década de 1970 fue, pues, la conciencia de la necesidad de tener 
en cuenta las variaciones en las estrategias empresariales y la ampli­
tud del poder colectivo de los trabajadores. Sin embargo, al nusmo 
tiempo, quedó cada vez m ás claro que un análisis de la dinámica de 
las relaciones sociales en el centro de trabajo requería un análisis más 
sistemático de la estructura de los m ercados de trabajo. De hecho, 
en la década de 1980 esto había cambiado de forma fundamental la 
naturaleza de la teoría y la investigación sobre el tema. 

3. La incipiente importancia del mercado 
de trabajo 

Tal vez el rasgo más notable de los es tudios británicos hasta finales 
d.e la década de 1960 fue su típico desprecio de todo tratamienco 
sistemático del mercado de trabajo. Se suponía que la dinámica de 
las relaciones sociales dentro del centro de trabajo podía ser inter-
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de la empresa. 
89 · ternos 

de 19 d factores in ' a los modos es-
·rt10vero eJ1 términos s ;ipos de ~ecno~~g:r;bajo y los pro-

ff' e codo Jos 11uev? de equipos dos como s1 no 
da aflt · es de Jos upos eran trata ·, de las 

pre'ª ¡¡cac1on visión, laborales de contratac1on 
Las iJ11P de super relaciones }os modelos b . adores en el mer-

·cÍf¡cos de }as ver con. de los tra aJ dos de tra-
pe . ¡e11ros osa que . tenores de los merca . 
,ed1J11 gran e ric11c1as ª~ generales . n especialmente 

· rafl e){Pe d·c10nes . buyero d 
covie sas ]as . ]as con t hechos contíl fi la aparición e 

Pre ' b Jº o Dos · ero ue 1 crTl de era a ]ocales. . os El prim . ortancia de as 
do Jes Y upuest · ·, en la imp 

º·o 11aÓººª ·erra estos s hada hincapie 1 eciente interés por 
baJ por ti . ' n» que d fue e cr 

echar , de la acc10. . el segun o 
a 00a bapdor, 
i111a «te ·vas del era 1 femenino. 

. ecratJ d 1 ern p eo el'P Jeza e 
13 natura 

b . dores manuales 
d f s tra ªJª . acia el trabajo e o 

La actitud h d 1 «sistema cerrado» 
ción de Jos supuestoks e la década de 1960 

te recusa ·fil it wor er en . 
Una importan el estudio The ªJJ .uer d ' o tendría una influencia 

tovo su ori~e~ ~7., 1968, 196?)· Este ~:t~1é~ada siguiente a tra:vés ,de 
(Goldthor~ las investigaciones . d~ las características mtrm­
considerab e en desarrollo de Ja tesis e que , totalmente indetermi-

onvincente b . son de por s1 1 
su e 1 ' tuación de tra ªJº afirmaban que as ae-s de a s1 , 1 foques que 
:i:~as. En total op~sicion a t~:1 ~:terminadas ante todo P?r el mar­
ºtudes de los trabajadores es b . los autores manteman que la 

~o tecnológico del c.entr? ~ed:r~e;~~logía dependerá esencialmente 
influencia de cualquier t1p 1 ba1iadores lleven al centro de 

. d ·ores que os tra :i .d b 
de las act1tu es anten , 1 malmente se cons1 era a 

. S d. se refena a o que nor 
crabaJO. u estu io d b . más susceptibles de generar 
como uno de los marcos e tra ªJº d ccióff la cadena de montaje 
resentimiento hacia e l proceso de pro u · descubrimientos 
de una fábrica de automóviles. Sm embargo, sus . e h 

, . 1 t baiadores estaban satistec os empíricos parec1an sugenr que os ra :i 

1
. . , d 

d . · ¿ t baio La exp icacion e en gran medida con sus con 1ciones e ra :i · . d 
esto, afirmaban, es que los trabajadores se habían autosele~CI?na o . 
Eran personas a las que les preocupaba sobre todo maximizar su 
renta y que habían escogido deliberadamente trabajar en estas em­
presas para conseguir tal objetivo. Por consiguiente, los procesos de 
reclutamiento, las preferencias de los trabajadores y la naturaleza de 
la reserva de mano de obra disponible resultaban fundamentales para 
comprender las relaciones sociales de producción y los modelos de 
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. del trabaj o q ue eran viables sin generar 
1 organ1zac1on a tos ni 

· VcJt'l de resistencia. b , . 
rnchos de los supuestos as1cos acerca d 

1 
r 

Aunque n d . d TI ,rn e n1nc' 
. d t abaio en los es tu ios e i e ªJplle111 t11ork lona. miento e r 'J er no . 

. , . ente desarrollados, parecen estar muy pro' . csian 
s1stemat1 cam , . 1 1 · x1n1os 1 

1 no mistas neoclas1cos. E amp 10 campo del n a os 
de os ceo 1 .d d 1ercado d . ¡ que se o frecen as o portum a es de cmpl e 
trabaj o en e . . . 1 d . eo está . 

. d de fo rma dec1s1va po r el n1 vc e estudios de la in. fluencia o . s pcrso 
los autores son m uy conscientes de los determi nas 

(aunque . 1 d . . . nantes s 
. 1 d ¡ nivel de estud ios frente a os eterm1nantes indi .d ~ 

Cia es e 1 1 fi . v1 ualcs) 
S. b go dentro del sector manua as pre crencias ind· .d · 111 em ar , . . 1v1 uale 

t , cobrando una creciente 1m po rtanc1a a la hora de dcte . l 
es an . d 

1 
rmmar 

1 t·po de puesto de trabaj o ocupa o po r os trabajadores E 
e 1 , . el ¡ . · n el 

do el carácter cerrado y estanco e as comunidades ¡· . pasa , imitaba 
el conocimiento po r parte de las personas d.e la gama de opcionei 

e Se les ofrecían. N o o bstante, la tendencia general de la e 
qu . . . struc. 
tura en desarrollo de la soc1eda~ ~ndustnal apunt~ hacia la desinte-
gración de )as comunidades tra~1c1onales y unos niveles mucho más 
altos de movilidad geográfica, mcrementando de este modo las po. 
sibilidades de una elección racional del puesto de trabajo. Al mismo 
tiempo, Ja maximización de la renta se está convirtiendo en el factor 
dominante en las preferencias del t rabaj ado r, a medida que Ja cre­
ciente importancia de la vida fa miliar y de los valores de la sociedad 
de consumo reducen el papel del trabaj o para la identidad de las 
personas. Los trabaj adores adoptan cada vez más una «actitud ins­
trumental» hacia el trabaj o, en la que «el significado primordial del 
trabaj o es el de un medio para un fin , o unos fines, ajenos a la 
situación de trabaj o [ ... J. Los trabaj ado res actúan como "hombres 
económicos", tratando de minim izar el esfuerzo y de maximizar los 
rendimientos econó micos, pero esta últim a preocupación es la do­
minante» (Goldthorpe et al. , 1968, pp. 38-39). En resumen, por 
insuficiente que fuera el m odelo abierto del m ercado de trabajo para 
el análisis del pasado, se pensaba que sería cada vez más apropiado 
a medida gue las sociedades alcanzaran unos niveles más avanzados 
de industr~alización. 

El trabaj o de Goldtho rpe et al. fue un poderoso estímulo para 
ampliar la definición del campo de estudio de Ja sociología indus­
trial, a fin de inclui r en ella el funcio namiento del mercado de tra­
bajo. Impulsó una serie de proyectos de investigación sobre la 1~a­
turaleza de las actitudes del trabaj ado r y las similitudes o difercnoas 
entre los grupos en los «m arcos industriales tradicionales» Y en los 
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l 1983). Al B wn et a. , 
1989 r 1975; ro bre Jos d e t e rm1-

'f11orJero de 1970; .Bul:~o~ado de~tee~ºque son el resul-
ffl (Ing hafl'l • a r a un a . 1 Ja m.e d1 a . d e Ja adapta-

« fl10der~í~~Pº' ~~d~~~'y ~n es::~1~entro d e .t:a~~~~c~ón d e trabajo 
rriis!1'1º e Jas actit ciales a~cnº. s d e Ja pro pi 1973). 
parires d cafl1bíos_ sos experiencia 1970; Brown, ., d e esta fase de la 

c~~o ~eJas suce~~v;1; Gold:hºl~s~~cado que su:o~~ rnarket (1979); de 
c1ori ·eJ 1969, pfrico fl'las . class in the ~a d lla do del c ar acter 
(Dª~; e~tudio efl'l '[he work~rig do el a n ális is eta e l m e rcado de 

¡_, • ' n fue mbina n Jificados e n 1 
·rivestigac10 [V1.ann- Co tra b ajo no cua bre las a cti tudes de os 
~(ac~bur~e~os puestos hd~on una encuesta ~o u estos n eoclásicos del 
objeovod peterboroug rechazaba n lc:>s s p una serie d e aspectos. 

eraba~º o~es, Jos a~tor~~ h acia el trabajo» ~7ativamente cerrada del 
crabapd de las «acntud b la n a tura leza re ctor del mercado 

foque eña la an . s > e n este se 
~1 primer Jugar , s ·de trab ajo «mejor~ _> un puesto d e trabajo por 

a:Ceso a Jos p~e:t~se ser libres .d e ca m. :~~ereses , Jos trabajadores ~e 
de trabajo. LeJO de m aximizar sus a los puestos d e trabajo 

· tento el a cceso , d J 
otro en un in situació n en la que . . to ascendente a traves e 

n a una d 1 m.ovim1en . stán enfrenta depende e , d esplaz amientos e 
más interesan~es d e tra b ajo. Ade m a s , e_s,tos orno p o r el hecho de 
mercado in tenor to por la c u a lificacion c . . ó n y deseo de 

·nados no tan 1 nive l d e sum1s1 
determ1 1 s empresarios un a to 9 102-9). En segundo lu-
111ostrar a 

0 
b M ann 197 ' PP- l · de 

cooperación (Black urn ~ d a qu~ los tra b aj adores tengan ~ tPº 1 
gar, sus datos ponen en ie~ o rdenad as s upuestas e n el O:º e o «ca -
preferencias establ~~ y b 1 1esto d e tra b ajo que propoma n los e:cu­
culador» de selecc10n d e pt E datos r e v e lan que sólo la mitad 
dios ~e The aJjluent workers . b a ~:~~res entrevistados mostraban una 
aproximadam ente de los tra J . . e utilizaban para valorar 

bl bTdad en los cnte nos qu 
consid: ra e esta I l . l Ade más las actitudes rara vez 
a los d1ferent~s p atronos pote n cia es . do~ ti o s d e r et ribución 
eran de un tipo «firme» e n el que uno o . P . t Más 
del puesto de trabajo tuvie r an una importancia pre domman e. . de 

, d . ·a a toda una sene bien los trabaj adores p are c1an ar im portanci . l 
fact~res al sopesar un puesto d e trabajo y calcula r las ventaJ~S g ,o-

1 · , t o mtnn-bales de un puesto de trab ajo específico con re a c1o n a o r 
secamente bastante difícil (pp. 136, 141-76) . Finalmente, los autores 

· · r par subrayaban la naturaleza muy r estringida del con oc1m1ento p0 -

te de los trabajadores d e las condiciones ofrecidas p o r los diferentes 
patronos en el m ercado d e trabajo , lo que e n p a rte era resultado de 
la limitada informa ci ó n que ofrecían lo s propios p~tro~?s 
(pp. 112-25). D ada es ta escasa visibilidad del modelo d e re tnbucion 
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d 1 b ·0 ofrecido era bastante improbable que los 
e tra a.J ' . 1 traba· d 

d. seleccionar racionalmente os puestos de traba· ~a ores pu ieran . 
1 

. . 
1 

' ~o en 1 
. . fünción de Jos múlt1p es cntenos a os que daban. ª Prác. 

nca en t Bl kb . . impon . 
El estudio de Mann y ac urn arrojaba import . ancia. 
. -¡ · . d 1 d antes d d b e el valor de un ana is1s e os merca os de traba· u as 

so r 1 fi . d 1 ~o que h 
hincapié sobre co_do e1: , as pre erencias e t~abajador como ace 
minantes de Ja as1gnac1on del puesto ele trabajo. Sin embar 

0 
detcr. 

que su trabajo apuntaba ele fo rma fragmentaria a algt g 'aun. 
· 1 b ' el inos de 1 

Procesos cruciales que 1a na e tener en cuenta una teo , . os 
. . el 1 d d . na sa11sfa coria del func10nam1ento e os merca os e traba1o es p c. 

• • :.i , oco lo 
ofrecen en cuanto enfoque alternativo y sistemático de la . q. ue 

. estruciu 
del mercado de trabajo. ra 

El crecimiento del empleo femenino 

El segundo impulso importante al desarrollo de una socio! . d 
d d b . . d d 1 . og1a el 

merca o e tra ajo vmo a o por a importante expansión d 
1 

participación femenina en la vicia activa. Entre 1951 y 1986 1 e ª 
d 

. . . , fi . , d , a tasa 
e part1c1p~c1on ememna paso e un 34,,7 % a un 49,2 % Qoseph, 

p. 1~6;. Social lre11ds, 1?~8, ~·- 68). Ad~mas, en la década de t970ei 
crec1m1e.nr_o ~e la part1e1pa~10n femenma se había convertido en el 
factor dmamico del crec11mento de la población activa La · 

., 1· d. · · part1c1-
pac1on mascu ma 1sm111uyó de hecho pasando de u11 80 5 01 

0 . ' . , 'º a un 
73, 4 Yo en.tre 1971 y 1986. En realidad, si consideramos el período 
co~1prend1do en.tre 1971 y 1986, el incremento total de Ja población 
activa en 1 ,~ 1111Jlones d~ personas se puede explicar por el incre­
ment? del numero de ~ujeres en ella (Social trends, 1988, pp. 67-68). 
~as diferentes tendencias en las tasas de participación estuvieron aso­
ciadas con un marcado cambio en la parte de las mujeres en el 
empleo global. En 1954, las mujeres constituían alrededor del 29,8 % 
de todos los trabajadores, frente al 39,4 % en 1986 (IER, 1987, p. 98). 
En resumen, estaba claro que se estaba produciendo un cambio no­
table en la ~omposición por sexos de la población activa. Por qué 
estaba ocurnendo esto ') , . . .. Y cua es serian sus consecuencias se convirno 
entonces en un te111a t 1 d d. . , . cen ra e 1scus1on. Debido en buena parte a 
un programa de inve tº · , · · · · · . . s 1gac1on extraordmanamente amb1c1oso e una-
gman vo puesto en h 1 . . . , marc a por e Departamento de Empleo, la m-
vesngac1011 en esta , , · · 

1 . area sena una de las principales contnbuc1ones 
~ 9;4~~ci~l?gía del empleo en la década de 1980 (Martín y Roberts, 

' os 11' 1984; Dex, 1984; Cragg y Dawson, 1984). 
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de 1989 ' b'' d ·rriavero leo femenino altero. ta~ 1en e 
frt pansión del e mp ama de investigación con 

ntc ex . del progr . , 
La irnP?~ta 1 condic1ones b . En parte esto se deb10 a que 

c. rna decisiva asnización del tra ajo. cterísticas gue Jo distinguían 
,or Ja orga , . erras cara 1 . 

Pecto a ·no tenia c1 . evidente en a importante 
res 1 fe rnen1 ec1almente . 1 f 1 
1 eJ11P eo . Esto era esp b . a tiempo parcia rente a 

e 0 ¡1110. . en el tra ajo 1 del ~ase. ' n ele las mujeres e 1951 y 1987, el incremento re_a-

parricipaci<:> rnpo completo- E~trl fi notable. En 1951, Jos trabaja-
. a oe arc1a ue d 1 1 

crabaJº baio a tiempo p b solamente el 4 % e emp eo 
. del era :.i • 1 presenta an 3 º' (H k. 

tJ'/O . 1po parcia re . h b ' aumentado al 2 'º a im, 
d s a tien nta1e a ia . 

ore 1987 este porce :i , de Jos trabajadores a uempo 
]· en dora mayona . 

cota ' 556). La abruma ' 42 % de las mujeres activas son 
J987, P· . cerca de un 

·aJ son mujeres, y . 1 Ooshj y Owen, 1984). 
parbCJ·adores a tiempo parci~ t·empo parcial planteó dos impor-
cra aj . . del trabajo a 1 . , 

El creCJm1ento . fi or gué const1tu1a un sector tan 
El pnme ro ue p d' 1 . 

ces problem as. . Hasta cierto punto, po 'ª re ac10-
ran d 1 leo femenmo. . . . , d ¡ 
importante e emp del c recimiento de la part1c1pac10~ e a mu-
narse con la naturaleza b . ues había ido acompanado de un 

1 cado de tra aJO, P · , · fi 
j·er en e mer . 

1 
osición de Ja poblac10n activa eme-. . mbJO en a comp . . . , 

sig111ficanvo ca , . t del incremento de la parnc1pac1on 
. L fuente mas importan e . . . 

nma. a bl . , cti· va había stdo Ja creoente mcorpo-
. en la po ac1on a d 

de la mujer . sadas En 1921 menos del 10 % e 
. , , ta de las mujeres ca · ' 

rac1on .ª es d s formaban parte de la población activa, y la ma­
las mujeres casa a E 1979 · t · ón 

oría de las mujeres activas estaban solteras. n . esta s1 uac1 
y b' · ·d Cerca de la mitad de las mujeres casadas eran 
se ha 1a m verti o. 1 L 
económicamente activas y superaban en número a las. so ceras. os 
trabaj adores a tiempo parcial eran pr_i.ncipalrnente mujeres_ casadas, 
y en especial, mujeres casadas con h1JOS a su cargo. (Martm ~ ~?­
berts, 1984, p. 15). Sería tentador, pues, ver una c ierta asoc1ac10n 
«natural» entre la naturaleza de la nueva rese rva de mano de obra 
ahora disponible y la importan te expansión del trabajo a tiempo 
parcial. Sin embargo, desde una perspectiva comparativa, está claro 
que la explicación tendr ía gue ser mucho más compleja. Gran Bre­
taña tiene unos niveles excepcion almente altos de trabajo a tiempo 
parcial en comparación con la mayoría de los países de la OCDE, Y 
las razones por las que las mujeres británicas se han incorporado a 
la población activa corno trabajadoras a tiempo parcial y no a tiem­
po completo deben ser, pues, consideradas como un problema cen­
tral para el análisis de los modelos británicos de organización del 
trabajo. 

El segundo problem a importante puesto de relieve por el crecí-
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. d 1 leo fcme11ino fue la amplitud de la segre .. miento e emp · · gac10
11 

S. 1 i1ercado es competit1vo, como postulaba la te . Por sexos J e i fi d b . 1 ºna 
; . · 1 endedores de uerza e tra ~o lan de ser . neo.. cJas1ca Y os v d · · consrd 

' · d ·vid u os que toman ec1s1ones personales y . era, dos como m l . . . , d estan i 
b todo en Ja max11111zac1on e su renta, Pare nte, resadas so re . . . 1 d . ce extra· 1 . lelo de as1gnac1on de os puestos e traba_¡o impi· no que e moc . . . l P rquc u 

. 1 !to de concentracion ocupaciona . or ejelllplo n 
rnve tan a b 1 79 8 o , en 1986 . trabaiadoras representa an e , Yo de todas 

1 
las mujeres . ' ''.J' • •· 1 1 as ocu 

. . admiiústrativas y secreta11a es y e 69,S % de tod -pac1ones . . ¡ os lo 
b · d es del sector de serv1C1os persona es y ventas. Po 

1 
s 

tra aja or , . º d 1 . r e con. 
· constituían umcamente el 36 Yo e os directores de en 

trano, b . d lpresa 
el 39, 9 % de J~s profesionales y tra aja ores afines y : 1 22, 

9 
% d~ 

los operarios y jornaleros (IE~, 1987, p . 29). De forma similar, había 
notables variaciones en el_ mvel de empleo de !as mujeres en los 
diferentes sectores ~ndustnaJes . Representaban solo cerca del 

29 
% 

de la población activa en la manufactura (y estaban despropo . 
. d . 'fi rc10-nada mente concentradas en 111 ustnas espec1 Jeas como el textil 

1 
b. · ' 1 • d J y ª confección). En cam 10, const1tu1an a mayona e os trabajadorc 

(58 %) en la Administración, la sanidad y la educación (!EH, 19
8
/ 

p. 28). Además, había una prueba aún más notable de la segregació~ 
por sexos al nivel de Jas empresas concretas. Una encuesta sobre el 
empico femenino reveló que al menos el 63 % de las llll!ieres tra­
bajaban en un entorno donde sólo mttieres hacían el mismo tipo de 
trabajo (Martin y Roberts, p . 26). 

En resumen, una vez reconocida la importancia esencial del tra­
bajo femenino para la estructura del empleo, se hacía mucho más 
difícil ignorar Ja necesidad de un examen más profundo de los pro­
cesos del mercado de trabajo. Con ello aumentó la conciencia de 
que Jos niveles de participación en el mercado de trabajo requerían 
una explicación y una atención más específicamente centrada en los 
determinantes del incremento de Ja participación femenina. Sin em­
bargo, al mismo tiempo, el cambio en Ja composición por sexos de 
la población activa suscitó nuevos e importantes problemas acerca 
del carácter de la organización del trabajo. Puso de relieve rasgos 
tales como la naturaleza deJ contrato de trabajo utilizado y la dis­
tribución de las tareas por sexos, que no habían sido examinados en 
los anteriores marcos analíticos. Los primeros afios de la década de 
19~0 habían de presenciar, pues, un importante crecimiento del in­
te~es d~ los sociólogos británicos por la teoría del mercado de tra­
bajo. Sm embargo, esto les llevó a un terreno en el que ninguno 
de ellos se sentía seguro, terreno que había sido dejado convenno-

12: 

de 1989 . . ·do de hecho, un cam ro b ' const1tu1 ' .(1'10 ve . y ha 1a 
ff1 mistas 

Jos ccono s rivales. 
ente a tre grupo 

nalr11d batalla en do de trabajo 
o e . . 'n del merca 

P nceptua!zz actO . ' Jogos el cambio fue el 
ia co los soc10 , J' rJacia iu , d"fícil para . , . de Ja teona neoc a-

JJ' , mas i , bntanica d, 
ue hizo aun ·nio en Ja econom1a de calibración, pronto gue o 

LO q dor predomi brosos poderes artía en Jo referente a 
bruma d sus asom J de Jos gue p J 1 

ª. A pesar e tos centra es .· ·aban bastante ma con as 
s1ca . . ue Jos supues do del trabajo enc~j ulado acerca de los 
Jaro g del merca . ' ] s hab1an acum b . 

e rocesos , . ue los soc10 o~o . los pues tos de tra ajo. J~~:bas emp.r:c~a~ión de las recn~uc~o~:: ~rabajadores son asigna-
p ocesos de as g la teoría neoclas1c.' b Ja base de sus dotes pr do con b JO so re 

De acuer . ados puestos de tr~ ª1 h mano en forma de educa-d termm . , cap1ta u d 
dos a e o de su invers10n en la movilidad entre Jos puestos e 
naruralefis ación . Se supone guebl 'ti.ca y gue, por tanto, el mer-.• y orm . d pro ema . , 
cion ulta demas1a o . d E una concepc10n que se b · no res ida es. s 1 
rra ajOfi ece igualdad d e oportund . fc ncias de retribución como e 
ado o r n las i ere , 1 l 

e ·mordialme nte e b ·o de otros y guia a e ec-entra pn estos de tra ªj . 
f:c que disting ue unos pu e que h ay una tendencia a que 
actor d baio y supon . d . 1 de . , d 1 puesto e tra '.J , . detennma o mve 

cion e d 1 s trabajadores en un . , d 
las retribuciones e o o resivamente similares bajo Ja pr_es10n e 
cualificación se h agan pr ¿onsidera que el trabajo es esencialmente 
las fuerzas del m e rcad?fc· . lacionadas con factores tales como 

, e las di erenc1as re d N taba homogeneo y qu e 1 ltados del merca o. o es 
el sexo o la raza no afectan a o~ res~ tipo podían ser reconciliados 
del todo claro cómo supuestos ed es] e aturalcza de Jos criterios de 
con las crecientes pruebas ace~ca ~ ~ n ortancia de los mercados 
contratación d e lo_s empresanos, a iTp naturaleza limitada de Jos 
interiores de trabajo en la_s empres~, t tribuciones de Jos pues­
conocimientos de los trabajadores so re as red d trabaio local el 

· esas del merca o e '.J ' tos de trabajo en otras empr . fc · y la impor-
carácter débilmente de im 0 e sus P . d . Además, Ja fi .d d ropias pre erenc1as 

l. · · · ¡ del mvel de estu JOS. rancia de las 1m1tac1ones socia es . ¡· algunos 
, fi n cosa para exp icar teoría neoclásica no parec1a o recer gra . . . los 

h b , , do ongmanamente a de los problemas clave que a ian atrai . ¡ ruraJeza 
. . . d d . en particular, a na soc1ologos hacia es te campo e estu 10 y, bl s nive-

sumamente variable de los contratos de trabajo Y los nota e 
les de segregación por sexos de Ja estructura de empleo. d de 

. ón del merca o En esta situación, la teoría de la segmentaci r·va con-
d , ti cer una atrae 1 trabajo que se estaba desarrollan o parec1a o re 
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l. . , 1 alternativa de los procesos del mercad d ceptua 1zacw1 , . . o e 
1 era mucho más facd relacionar los conccpt trabajo 

con a que . . . 1 . os y 1 . 
. ·011es sociológicos. Las pr111c1pa es influencias te as in. vesngac1 . . mpran 

O (ilieron el trabajo de los economistas ainerica ' as en este camp . . nos tvr h 
P. Ri'chard Edwards. La 1mportanc1a que éstos clab •e ae¡ 

1ore y • . · . . . · · an a la 
1, . presarial como dereumnante de las estructuras d 

1 
po. 1t1ca em · . . . . . . ' e os 

d . ti·aba1io su conoc11111ento de las l11nitac1ones in1p Pues. 
ros e ' ''J .' • • , uestas a 
1 ·ones 1·ndividualcs y su mteres por la naturaleza estr la1 e ecc1 , llCturad 

1 desigualdad se correspond1an estrechamen te con las pr ª .de 
a . b . . . eocupaC'J 

nes sociológicas. Sm em argo, su 111s1stenc1a en un modelo o. 
simplificado de es tructura del m ercado d e trabajo, gue . bllluy 

. 1 . . esta lecí 
una distinción esencia entre un sector pnmano de puest d a 

b. d fi . . fi . os e tra baio seguros y 1en paga os que o recen s1gru 1cativas op . · 
'J d . d Ottun1da des de ascenso y un sector secun ano e puestos de traba' . · 

. 1. d 1 , , . U o inscgu 
ros mal paaados y sm sa 1 a resu tana ser en ultima insta¡ · d · 

, . . o , . ic1a e un 
valor lumtado pa ra entender los modelos empmcos del 

1 - 1 . einp eo 
Pues, al menos en Gran Bretan a, os mercados mteriores de b . · 

. 1. tra a_io 
no eran especialmente amp 1os en unas empresas que por ot . 

, . d 1 1 . fi d ros en. cerios habnan s1 o norma m ente c as1 1ca as dentro del seer . 
· · 1 b ' b d or pn. mano mientras que 1a 1a pocas prue as e que el trabaio r 

' • 'J 1emen1• 
no, a pesar de sus no tables desventaps en lo referente a las t ·b 

re n u­
ciones y a los ascensos, estaba a~ociado con el tipo de inseguridad 
que era fundamental para la teon a del sector secundario. 

Para _ los sociólogos británi~os en busca de un marco analíi ico 
que pudiera hacer fren.te a la evidente complejidad de las estructuras 
del mercado de trabajo, tal vez el trabajo más útil que se realizó 
fuera el del Labour Studies Group del Departamento de Econo · 
de. la. Universidad de Cambridge (Rubery, 1978; Wilkinson, 1 9~;: 
Wilkms~n; ~983; Labou~ Studies Group, 1985). Entre los investiga­
dores .b:1ta111cos de comienzos de la década de 1980, fueron dios los 
que hicieron tal vez la aportación más importante al desarrollo de 
una co1~ceptualización sociológica del mercado de trabajo. Aunque 
~an,teman ~n~ postura fuertemen~e críti~a hacia los supuestos de la 
eona neoclas1ca, rechazaban al m ismo tiempo todo modelo simple 

de las f'.onteras de los segmentos del m ercado de trabajo. Son las 
estrategias empresariales y los cambios en la estructura industrial los 
que sig u.en siendo considerados los principales determinantes de las 
ºP.0rtu~idades de empleo, y no las condiciones de la oferta de rra­
baJo. Sm embargo t'"' le t · · ' d · . , " s es rateg1as empresanales no estan erernu-
nadas sunplement ¡ ¡ h . . . e por e 1ec o de que las empresas sean mtens1vas 
en capital o po ¡ ¡ d r a natura eza el m ercado del producto, y mucho 
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. 0 vera 

1 
d la división cap1ta 1sta e tra-

prif1J lógica universa 
5

e dies Group se centra en tres 
Jg una 1 L bour tu 

110 s por ª d esto, e ª las políticas laborales de los 
¡11e Jugar e . flu yen en 1 1 . , 
bajo· En factores que in a el de los sindicatos en a regu ac1on 
¡rnportan~e: El primero es ~l P J Labour Studies Group afirma que 
¡11presano .' . . es de trabajo. d por el carácter y la estructura, 

e ndic1on t afecta o · I · 
de Jas co e [uertemen e ' d .J ovímiento sindical y de os s1s-

pel se v · · dos e m - d d 
este Pª e cond1c1o na. .', 1 ctiva . En Gran Bretana, on e 

. , ·cament ac1on co e . . , d 
b1storl . ales de negoc1 ' b ' I la n egoc1ac1on en el centro e 
cernas nac~~n legal h a sido de I dy empeñado un papel crucial en 

ulac1on . d' tos han es . 
la reg fi ce Jos sin 1ca do de trabajo y en la determ1-

baio uer , ]' 'tes del m erca 1 d 
era 'Jfi •• ón de Jos 1m1 diciones de trabajo. E segu. n o 
1 de in1c1 1 de las con ·d d 
a . , d la n atura eza 1 Estado tanto por su capac1 a , 
ac1on e 1 . fluyente es e ' bl d 

n insti tuciona m 1 tablecer formas acepta es e orga-
factor t ono e e es . 1 . 

importante pa r ' · mpacto legislativo en e sistema 
como b . como por su 1 1 , d 

. ·ón del tra aj O d baJ·0 Una vez más, e caracter e 
n1zac1 d 1 nercado e tra . . d d 
d regulació n e 1 · . , o tablemente de una soc1e a a otra, 

e . , tatal variara n . , i 1 d d 
1 intervenc1on es 's ticas d e reg ulac10n e e merca o e 
a f. s muy caracten . . . l 
generand o orma d 1 d e incentivos y hm1tac1ones para as 
trabajo con dife rentes lmo e os esarios y p ara la participación en el 

1 b les de os empr · b 
Políticas a ora. . F. 1 te e l Labour Stud1es Group su raya 

d d abaJO· ma men , . d . 
merca o e tr . d ~ reproducción social» . A un eterm1-

. · d el «siste m a e · · d · 
la importancia . 

1
. 1 ganización social de la fa milia, es ecu 

d . 1 esto imp ica a or 1 . 
na o m ve , 1 es de socialización influyen en as asp1-
I e en que os patron , . d 1 
a 1orma . 1 . s d e empleo y la división domestica e 

· a d e termm ac os tipo d 
rac10~es . . 1 . s d e tal forma que genera una fuente e 
t baJO 11m1ta as o pc1one . 1 1 l. 
ra . 1 . te ba rato independientemente del mve e ecua!-

trabajo re ac1vam e n 1 1 d 1 . 
fi ·, A otro nivel centra la atención en e pape e sistema 1cac1on. . ' , d · 
educativo y los procesos de sel~cció~ dentro d e el que etermm an 
la distribución social d e las cualificaciones. . 

En resume n , es una con cepción del mercado de trabajo que re­
chaza la búsqueda d e s imples leyes unive rsales para la es.tructura ,Y 
el desarrollo del mercado de trabaj o, y prefiere en cambio un ana­
lisis de la interacción de las estructuras institucionales histó ricamente 
condicionadas que generan unos s iste mas específicos de regu~ación 
del m ercado d e trabajo. Ade m ás, hace especial hincapié en la inves­
tigación empírica d e la n aturaleza y las fuen tes d el cambio, y no en 
el desarrollo de complejos modelos deductivos basados en unos su­
puestos sumamente simplificados acerca de los determinantes de la 
conducta humana. 

Junto con es te trabajo inte rpretativo m ás amplio, en la década 
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1980 hubo un desarrollo de proyectos más específico 
de d · _ d 1 , . s Para . 

1 
turalcza y Jos eterm111antes e as pohticas 1 b exa. 

mmar a na 1 a oral 
sarios Uno de los temas centra es que surgie es de 

los empre · .d , . ron en 
fi e lo que se cons1 ero como un creciente intere' este 

campo u d"d · s Por 
d 1 Presarios por las me 1 as para mcrementar la íl . Parte 

e os em . . ex1bil 
1 

]antillas Las invest1gac1ones sobre el trabajo a t" 1dad e e sus p - · . . 1einpo p 
. 1 eiemplo subrayaron su 1mportanc1a no sólo para 1 ar. 

c1a , por ;J ' • , 1 fi . os cos . 
1 b les sino tamb1en para iacer rente a los tipos de d te) 
a ora d cmand 

d. eta pero sumamente fluctuante e los consumidores . a 
ire . , d 1 . . asociad 

la rápida expans1on e sector serv1C1os (Beechey y p . a con ' 
8 1 

. . crkin 
1987· Robinson y Wallace, 19 4). A mismo tiempo hicic h.s. 

' e d f1 "b ·1· ' ron in capié en el hecho de que esta iorma e ex1 1 1dad estaba su d. • 
. . , d 1 bl . , pe ttada 

tanto a Ja compos1c1on por sexos e a po ac1on activa 
' , , 1 . d 'd d . . , como al caracter especifico de sistema e segun a social bntanic 

. , d 1 1 o o y su legislación sobre protecc1on e emp eo. tro trabajo relac· d 
1 f1 "b"l"d d e , 1 tona o 

con el problema de a ex1 
1
1 1 a dse 

1
rerena a. predominio de los 

trabaiadores temporales y a uso e os trabajadores a dom· .1. ;¡ • • tCt to 
(Meager, 1986; ~Iak1_11,1, 1987; M11l":"ard y Stevens, 1986). Una co. 
rriente de invest1gac1on bastante d1.ferente comenzó a estudiar los 
criterios que utilizaban los empresarios para tomar sus decisiones 
materia de contratación y las implic~ciones de los diferentes cauc~~ 
a los que recurrían para obt~ner asp1_ran~es. Es~e trabajo se ocupaba 
sobre todo de la forma en que el cnteno de <ndoneidad1>, frente al 
de cualificación, y el uso de redes sociales informales tendían a fo .. 
mentar la exclusión de las minorías étnicas de los puestos de trabajo 
más atractivos (Hubbock y Carter, 1980; Brown y Gay, 1985; fo .. 
re, 1984; Jenkins, 1986). Sin embargo, otro de los centros de aten­
ción era la importancia de los criterios de edad en la selección y 
especialmente la construcción de unos mercados de trabajo especí­
ficos para los jóvenes, con sus propias condiciones y su propia vul­
nerabilidad (Ashton et al., 1982) . 

Una segunda área importante de investigación sobre la orgam­
zación social del mercado de trabajo era la relación entre el empleo 
Y_ l~, estructura de las relaciones familiares. La tesis de que la defi-
111c1011 de los papeles por sexos en la familia estaba sufriendo un 
proceso de cambio a largo plazo, con importantes consecuencias 
t~nto para el empleo como para la organización del trabajo domés­
tico, había sido elaborada inicialmente por Willmott y Young en 
Tlz_e symmetrical family (1973). A finales de la década de 1970, esca 
tesis «evolu~ionista » había sido reemplazada en gran medida por 
una perspectiva que hacía hincapié en las amplias variaciones post-
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1 
trabajo domestico». sta perspectiva, 

1 S 
«estrategias e ·ológica por Ray Pahl (1984), ponía de 

en a fj 111a soc1 , . 
bles JI da en su or d trabajo a traves de las cuales las um-
desarrol ªs diversas formas e necesidades, no sólo a través del em-

l·evc a tisfacen sus d . , d , . re 1 · e ..,.,iliarcs sa . , través de la pro ucc1on omest1ca, el 
d des Lª"' . mb1en a . ª e rnal, sino ta_ . la comunidad y el trabajo remunerado 
pleo ior b" de serv1c1os en 
. tercam JO , 1crgida. , . 111 

1 
conomia sun . · nes empíricas mas detalladas pusieron 

en a e invesogac10 . d . 
S

. embargo, d 1 un tanto voluntansta e estrategias de 
m . te mo e o . 
la de juicio es claramente había una importante rela-

en te , . Aunque . . 
b

aJ· 0 do111esnco_- . . , en el mercado de trabajo y la orgamza-
tra 1 rt1c1pac10n . d' d d ·, n enrre a Pª h las estrategias que po 1an ser a opta as 
c10 b . en el ogar, . 

·0-n del tra ajo . d las oportunidades ofrecidas por el mer-
c1 li1111ta as por . 
estaban muy . local el carácter de la cultura local, con su cons1-
cado de traba~~ón de' los papeles por se~os, y la naturaleza de las 

guiente definic 
1 

las que estaban mmersos los hogares. Tal 
· 1 s loca es en ¡ redes socia e . 

1 
ión de las normas culturales con a estruc-

esta interre ac . . . . h 
vez sea en . les donde las recientes mvest1gaciones an 

d 1 s redes socia . . d 1 d 
cura e ª .b . , ás importante al conoctm1ento e mo o en 

h l contn uCJon m 1 
hec 0 ª. , . d 1 iidad doméstica estructura la natura eza y el 

ue Ja dmamica e a u1 . 
~ujo de la oferta de trabajo (Harns, 1987). 

s. Conclusión 

El análisis del papel d e l hogar ensanchó, por tanto, las fronteras d~l 
tema aún más al relacionar el empleo con la esfera mucho mas 
amplia de las actividades laborales, completando con ello el pas~. de 
Ja antigua «sociología industrial» a lo que de hecho era el tejido 
inconsútil de la «sociología del trabajo» . Lo que había quedado cada 
vez más de manifiesto era la interdependencia entre la organización 
del trabajo en el sector del empleo formal, la organización del tra­
bajo informal y doméstico y la naturaleza de las redes sociales lo­
cales. La forma en que los empresarios estructuraban la organización 
del trabajo no podía ser interpretada en función de los requerimien­
t~s _i~?erent~s ~ unas tecnologías específicas, a una simple ley de la 
?1v1s1on capitalista del trabajo o a la necesidad de satisfacer un con­
junto de ~ece~idades psicológicas universales para todos los trabaja­
dores. Mas bien'. los empresarios podían escoger el tipo de organi­
zación del trabajo que deseaban introducir, y parecían ser viables 
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d 1 de organizac1on del trabajo muy diferent 
1110 e os . cs. A 

1 P
odían elegir entre estrategias de control de un nivel 

genera , p d ' . "much 
fi O de «poca confianza». o 1an variar también d e a con. 1anza» . . , e tOr . 

ºfi ·va el carácter de la orga111zac1on del trabaio m d. nia sig. n1 1cat1 . , . 'J e 1ant d 
. s en materia de contratac1on, y en especial mediant d : cci. s10ne .. , e ce · 

retas sobre Ja compos1c1on por sexos de la plantilla E 1s1ones conc . 1 · sto 
l
·n

1
portantcs consecuencias para a definición y 1 Podía tener . . , . e coste d 

ª11.ficación Ja orgamzac1on de la JOrnada de trabaJ·o 1 e la cu, ' • , , as ex 
tivas de hacer carrera que hab1a que reconciliar y las prob bl Pecta. 
de rotación de Ja plantilla. Al seleccionar los modelos d ª es tas¡s 

. d ' . e organ12 
ción del trabajo, los empresanos po 1an s111 duda verse . a-

. . . U d 11 d ' somcnd a importantes hm1tac1oncs. na e e as po 1a ser la fi 01 
. b . d uerza de 1 

organización colectiva de los tra ªJª ores, que en parte d . a 
l el 1 

cpcnd1a d 
)as características estructura es e marco de trabaio per . e 

'J ' o también 
se veía fundamentalmente afectada por las características h . .. 

. d d 1 . . , . d" • 1stonca 
mente condiciona as, e a orga111zac1on s111 1cal y por la n 

1 
· 

1 O 
e: . atura ci¡ 

de Ja intervención esta ta . tro 1actor 1m portante que afect b 
1 

d
, el 1 aaa¡s 

Políticas laborales que po 1an a optar os empresarios era el t. d 
. "bl e: h tpo e mano de obra d1spom e, 1actor estrec amente relacionado 1 con a 

natura!eza de las nor_ma~ ,sexuales, las .v~riaciones en las aspiraciones 
fememnas, la orga111zac101: de las aet1:1dades domésticas y los ob­
jet~v_o~ de consumo_ col_e,ct1vo de la ~111.dad fa1:1iliar. En resumen, el 
anahs1s de la orga111zac1011 del trabajo mdustnal llevaba inexorable­
mente una vez más a la estructura institucional más amplia de J¡ 
regulación del empleo en la sociedad y a la dinámica de las múdades 
familiares. 
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Introducción 

A ue quizá sea sólo una cuest10n de método, me parece conve-
unq b . 
· nte iniciar este relato con un reve, pero necesano, repaso de 

:~etivos . La exposición centr~l del ar~ículo está recogida . de mi 
trabajo de tesis: «Transformac1ons soc1als a la comarca d Osona 
1875- 1923» 2 . En él pretendía experimentar en una zona reducida 
un enfoque distinto en los trabajos sobre la clase obrera. En esta 
serie de planteamientos, la dinámica que podría generarse por la 
aportación y tratamiento diferenciado de los datos sobre las condi­
ciones de trabajo y de vida, era el nudo gordiano que se pretendía 
romper. Y en este sentido no es necesario remitirse a la ya larga 
proyección que estos planteamientos han tenido en los estudios so­
bre la clase obrera europea y americana, mientras en nuestro país 
se mantenía una cierta inactividad, rota sólo por aislados esfuerzos 
sin una plena continuidad en el tiempo 3 . 

Durante todo el siglo XIX los estudios sobre las condiciones de 

•. Profesor del Departamento de Historia Moderna y Contemporánea de la Univer­
sidad Autónoma de Barcelona. 

1 
Exposición de la Unión T extil del Ter al Instituto de Reformas Sociales sobre 

el estableci · d 1 · d 2 d miento e a JOrna a de 66 horas semanales en el Real Decreto de 4 e 
agosto de 1913. 

2 El trab · d º · "d . ªJO, 1ng1 o por Francesc Bonamusa, se leyó el 15 de abril de 1986 ante 
un tribunal p "d ºd J · ¡ Al mu·· . resi 1 o por osep Fontana e mtegrado por Josep Termes, Ce so -

~na, Santiago R:oquer y Borja de Riquer. 
al En este sen~1do es interesante reseñar la aportación de Estudios de Historia Soda/ 

y gunas aportaciones aisladas en L 'Aven(. 
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1 
. obrera generaron una actitud de dei . 

'd de Ja e ase 1unc1a fi 
v1 a moralista, pero que no pretendía pas ornia] 

·has veces f] . , , . ar a n • mue . uc las de la re ex1on genenca. En 184 iay0r 
ecuenc1as q . ¡ ¡ p , 6 p b es cons . . Monlau en El A1111go re a1s su Memoria: l u hcaba 

Perc F_dip .
1 

en 1856 del mismo autor veía la lu ~emedios d¡ 
11peris1110 Y s b z, tarnb· · e 

Pª . H' . ne ¡11d11stl'ial , que comenza a con una ien e 
Madnd ig1e d . nueva . n 
. , d.' 

1 
estadísticas para po er «consignar que la ' ~trli~a. 

c1on e as 1 1 . s cond . . orales en que por o genera viven las clase b 1Cio11c1 

fis1cas Y 111 , S ¡ · ¡ s o re .' 6 En 1858 Joaqu1n a artC1 publicaba 1-J' . ras son 
Jasrimosas» · , . 1 1g1e11e de{ .,. 
' 

7 1 
que volcaba su espmtu reservac o de rico p t . . ieje. 

dor en a 1 d. . . , a ricio v· 

b 
ba la culpabilidad en a 1s1pac1on moral de las 1 tccnsc 

y usca · ' ] El d. d . e ases . 

d d 
s inferiores: (([... me 10 e mejorar la posic·, cons1. 

era a d . 1011 rn . 

d 1 
obrero consiste, sobre to o , en mejorar sus costumb 8atenal e 

1 
, . 

1 
rcs i> E 

1 
de la higiene con a econom1a socia privada d · stc 

en acc , . b d 1 ' en cGn· .. 
del propio Salanch,, no pasa a e a pura filantropía patricia. 

1

CJon 
Con los catastroficos y duraderos efectos de la mo t 1.d . d . . fi d r a t ad . 

d
émica del siglo pasa o se 111tens1 1caron esde todos 1 f epi. 

d 
. . . os rente 1 

demandas de esfuerzos a una a m11ustrac1ón que de nin s as 

E 1872 
. . , d guna for 

P
odía atenderlos. n una com1s10n e la Acade11 . d ma . , . , 11a e M d' 

cina y Cirugta de Barcelona analizaba los estragos de la e .d. _e I· 
·11 b · , P1 

cm1ad, 
fiebre aman a y constata a esta aseverac1on: «¡Qué ext . ' rano, pues 
~~~~~~~----:-~~~~~~~. 1 

4 Renu•dios d!'l Pa11peris1110, Memo ria para o ptar al premio ofrccid -. . . d 1 . o por la So d 
Eco11om1ca Matrttensc en su prog rama e pnmero de mayo de 1845 etc id 
País, Madrid, t. IV, núm. 5, mayo de 1846. Reproducido en Esiudios dcEI ~\migo dr/ 
cial, Madrid, 1979, núms. 10-11. pp. 374-387. Histona s,. 

; 1-lig1e11c i11d11s1rial ¿Qué medidas higiénicas puede dictar el gobier fi . . 110 a avordd I 
obreras?, Madnd, Imprenta y Estereottp1a de M . Rivadeneyra 1856 L asc:l!ii 

d M 
. 1 , . a obr.i se h b' 

presenta o como emona a concurso sobre el tema que hab' d 
1 

u 

d d 

. . . . 1ª cmandado ¡ A 
cm1a e Mcd1c111a y C1rug1a de Barcelona (1855). 

1 0

· 

6 Página 65 de la edición que realizó Anthropos (1984) y · 

d 
· d A · , que ttenc un l'Sl d 

mtro uctono e ntont Jutglar. En el opúsculo de P. F M 1 Ab . u 
10 

11 
"' M b 1 . . on au " ªJº las m 

as... emona so re as venta_¡as que reportaría a Ba · l . uri-. d . d 1 d • rcc ona y espcc1almcnt 
111 ustna, e a cmolición de las murallas que circuyen la ciudad" (1841 3 e s~ 
«[ ... !En las poblac1ones sumamente numerosas el aire es e 1 ) punubt ·d 

1 
. nuecto, as aguas co 

p1 as, e terreno desustanciado y exhausto has ta largas d. t · 1 d rrom· • · , ' • is anc1as a v1 a en elbs es 
necesariamente mas corta y los horrores de la necesidad . .' 

7 
][' · d ¡ · d Y miseria extremos• 
- igieuc e t9e or o sca11 medios físicos ¡ . · · 

procurar el bie11estar de los obreros owpados e11 ~,¡;~•ora es . para/ e/vita~ las ~1ifm11edlda r 
Soler Hnos 1858 Cro · t . d d r Y tc;er e a godo11, V1ch, lmprcnu 

" · ms a cm a ano que 1 1 1 . . 
mmersa en sus trabajos sobre las efi : . resa ta a mora pacn~a, esta obra esú 
V.di (1860). emcndes de la ctudad, Co111pcd10 de la luitoriJll 

s Página 286 edición de Anthro ( 1984 patrietado es interesa¡ t. I 
1 

pos ). Para comprender cxtcnsivamcncc e1tc 

1 
.. 1 e a ectura de J SJl · 1 V ¡ ¡ . . llJOS y sus glorias y 

1 1 
· anc 1. IC 1, Sii ustona, sus 11101111111c11MJ, M 

' ic i, mprenta Soler Hnos.• 1854. 

0 
1989 en los barrios de la puerta 

ero e undarios está, más que aglome-
fri"'º" . esen focos sde; la poblac1on , 

11sutt1Y en don d aseadas casuchas, que. ma~ que 
e se co eieJ11PJo, güeñas y esd . das a albergar 1rrac1ona-

qt1 por :1 d en pe 0 estma b 1 tievª• ce11ª a bre parece constantemente so re a 
~adª• alf11~da del hofl'll hig' jene, puesto} Yfiªor....-.alidad en la interven-

J11ºr" de a rd d a a ... . para 
9 

.El reJ11ª de la rriora 1 ª . de Barcelona sobre la ep1-
1 > • hora A 1tarn1ento l. d ¡cs . .> giraba a oria del yü• t dísticas individua iza as que 

fllcsa 1 fV1eJ11 taba ya es a . . d . , Así. ~ d 1885 apo~ d 1 s condiciones de ex1stenc1a e 
c101\a c0Iér1ca bel conocirn1ento e a ·t 'ó de forma mecánica en las 
def11 n ca a . ue se rep1 1 

erf11¡ren u 10. Memoria q . soluciones reales. 
p obrera del Ter, sin . . 1 · , 
J

a clase d Ja zona 
1 

.d de una rnedtcma en re ac1on 
· nes e . 1 XX a t ea 

P0
blac10 . ¡cios del s1g 0 . 

1 
y económicas de los grupos hu-

cn Jos in d . · es socia es d · d 
µ las con 1c1on 1 rnprendida por la Aca em1a e 

. eta con . . ·vas corno a e 1 b , d1rc t·mula in1etatl d lS92 que en 1906 ce e rara su 
nos es i funda a en ' 1 ma . e de CatalunYª• d. de higiene que contaban ya con a -

¡-J
1
a1en 11 Estu 1os · . · ·~ner congr~so . 12 1 rnisrno tíernpo que llegan expenenc~as 

pn ¡· ones , ª ·¡· h H bl as pub 1cac1 . 
13 

E 1902 el doctor Phi ip auser pu 1ca 
gun de Francia . n , . . l 14 d , d 

P
rocedentes 'd b . ¡ punto de vista med1co-soc1a , espues e 

' l. · · Madrt a;o e · ' d 1 h' · · su ana 1s1s-_ . S illa y rnovido por el mteres e ig1emsta 
enenc1a en ev - . -otra exp d 

1 
Sociedad Espanola de Higiene. 

M
, dez Alvaro e a · en 

1 
¿· ectarnente al proyecto propuesto corno tesis 

Pero vo vamos ir . d , 

l 0 
consistía -corno quizá pudiera pensarse espues 

doctora que n b d d d · ' · exposición- en un trabajo ela ora o es e un pns-
de esta sumaria 

9 Me
111

oria Jiistórico-cie11tifica sobre la epidemia de fiebre amarilla s11Jrida en Barcelona 
fll 1870, Barcelona, AMC, 1872. Aporta inte resantes estadísticas por profesiones. hos-

pitalización, edades. '° Ap1111tes histórico-estadísticos de la epidemia colérica de 1885 en Barcelona, por D. 
Heriberto Capdevilla y Aloy, Barcelona, Tipo-Litografía de Jos Suc. de N. Ramírez, 

1887. 
11 Caries Calleja, «Epidemies: circumstancies observades a Catalunya que favo-

rcixcn sa difusió y manera de e vitarle s•i , Academia de Higiene de Catahmya, 1." Con-

grcs, secció 11, tema lll, pp. 87-108. 
12 A. Díaz Peña, Los secretos de la ed11wció11 y de la sa/11d, Barcelona, Manuel Sauri, 

1854: Juan Giné y Pertegás: C11rso elemental de higiene privada y piíblica, Barcelona, N. 
Ramirez, 1871-1872; El b11e11 amigo o higiene práctica para uso de /as familias, Barcelona, 

J. Torrcns, 1873. 
d 13

1 

M. M. Samuel Bernheim et Tavary, « ÜU rol des dispensaires anticuberculeux 

ans es grandes centres R · d M d' · · , ' 901 H Ph "'. ev'.sta e e w11a y Cm1gia , Barcelona, xv, num. 8, 1 . 
dimatol ·, Hauser, Madrid bajo el p1111to de vista médico-social, su política sanitaria, s11 

og1a, sus ao11as s11s d. . . . .. /idad M d 'd S 6 ' '°11 1C1011es san llanas, s11 demoora'ia s11 morbwdad y s11 morta-
, a rt . uc d R d º ~· , edición pre d · e iva eneyra, 1902 (nueva edición de Editora N acional. J 979, 

para a por Carmen del Moral). 
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d 
oaráfico 1 o mee ico-soc1a . onsistió 1 ma em t:> • d en a i 

d 
variables que meen tasen ar cuerpo a una p . nterac .. e unas d 1 regunt . C!0¡¡ 

buscada y siempre escamotea a, qu~ a final puede lle a, s1cll\pr 
viedad pero que tiene unos planteamientos ineludibles· ~ar.ª la 0~ 
1 

roceso de modernización de las estructuras prod ._,quién p . e P , . d .d Uct1va , ª&o 
ello en el marco anahocamente re uc1 o de una zo s. y tod 
fabril del río Ter en la provincia de Barcelona: Ja co;:ª de la cucn ° 

d b 
, 11 h arca d O e¡ 

Estos planteamientos e enan enarse a ora de un e 500 

efectivo a la luz de las monografías publicadas y contenido.,,'.: . . . · nos p '"ª1 
sería impresc10d1ble, como primer paso, un estudio arcce qu . por me e 
de estos «estados demostrativos » que contase con u norizad n sopo o 
cico suficiente. ne anal¡. 

Transformaciones sociales en Oso na entr 18 
y 1920 17 e 80 

Durante el transcurso de los últimos dos siglos la · 
· 1 ' · d ' fi d ' importanci· 

c1a , econonuca y emogra 1ca e la ciudad de y· ªSI}. . ic, capit 1 d 
comarca de Osona, no ha sufrido cambios dema · d .ª eh . 's1a o esp 
res; al contrano que otros centros de comarca e C cctacuJ¡. 

h 
· d ·d 11 atalunya 

an visto re uc1 o o aumentado su potencial de d 'que · f1 · 1s ntro e su z d 
111 uenc1a , Osona se ha mantenido en unos )' · d ona e . . 1m1tes e eq lb . 
Se ha mtentado caractenzar esta inmovilidad . m 

1 
no. 

h 
. .fi como un bien b' 

vo, se a JUSt1 1cado el equilibrio que ello supo d , 
0 

~eu. 
d 

· · . n na por la · ¡·d 
e sus mst1tuoones centenarias. Así desde 1 . vua 1 ad ' e extenor se ha visco en 

1s J . R • ose amon de Urquijo, «Condiciones de vida . . . 
18St;"1856 en Madrid», Estudios de Historia Social, Madrid y colera. la cp1demu di 

Erna Lesky Medicina soc1'a/ E t d' . , pp. 63 y ss. 

d 
' · s 11 1os y test11no · ¡ · • · . 

ad y Consumo, 1985. Traducc·o· 11 . i11os 11stoncos, MmistcriodeSmi-
E 1 b'b . ' n caste ana e mtrodu . . J M . n a 1 hografia que aporta al final L k ccIOn: · · Lopez Piñtro. 

· • es y vemos la pob d d' 
pa1s Y como muchos están de h h d . . . reza e cstu 1os en nue1uo 

• d . • ce o, mg1dos a pe - . cate ras de historia de ¡ M d " . quenos aspectos médicos porl~ ª e 1cma. Interesante G R , . . con~;pto de medicina social " ( ublicad . osen, «Anahs1s h1stónco dd 
El período 1880-19?0 p o en Londres en 1947), pp. 211 ss. 

d 1 R . - se correspond e co 1 . fi .. • . e os eg1stros Civiles ·¡ d n ª m ormac1on cstad1snca recogi:h 
h. . . Y un iza a en Ja te · N .. istoncos clásicos sis. o se utilizan, por tanto períOOol 

18 • • 

.· . Son los casos concretos de Olor R' xion con la comarca de 
0 

• ipoll, Manresa y Berga en el área de cont· 
v ·¡ L sena, pero es t b', 1 

1 ª· es comarq11es de e t ¡ am ien e caso de Barcelona. Marc Aurdi ª ª 1111ya Notes / · · · geo 11storiq11es, Generalitat, 1983, p. 6. 
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vero ci·udad gris enfervorecida por la 

P
ff,,. t 9 una 

d Is sants» ' 
«ciutat e el orden. h J d ¡ 

,,·e a Ja d. · 
0

nal, por d'd estabilidad se an ocu ta o os 
v t , era ¡Cl d reten I a . , 

¡11
ori1a 

111
anto e P . 11es de un mundo en mutac1on 

ar . este . }as tens10 . , d . }3aJ0 }as pasiones, d Motor de difus10n e esta mi-

l 
roas y , . mente nega as. . , d d 1 

P
rob e istemanca , h sido la reducc10n e to a a pro-

cance, s d 1 arrnoma a . bl . cons . acana e a 
1
. . 0 y cultural, y un mnega e arra1-

I 
ía v1g , nos re 1g1os d 1 

co og . a Jos fenome d. ión entre las capas rectoras e a 

1 
roáuca s de la era ic .d , . be 

1 5 
propuesta JI h significado un maldefim o espmtu 

o de a 1 Todo e o a . d . g . d d comarca · . d d de Ja cierra o a determma as mam-
50c1e a . , a la propie a 

. culac1on . , de v111 relac1on. . 
c. caciones de est~ d te compleio entramado, en 1870 la ohgar-
1es enc1a e es :.1 • h d d d 1 A consecu y · mpletada por los neos acen a os e os 

. d d na de ic, co . , . . 1 d uía c1u a ª d opia demarcac10n terntona en contra e 
q defien e su pr } 1 d. · contornos, . . ses anexionistas de Grano lers en a re 1stn-

. Juntanos mtere d'd 1 b ' Jos 1nvo .d · diciales que ya había empren 1 o e go terno 

., de paro os JU . 'b ., . . . 1 buc1on · , de haber cuajado la d1stn uc10n m1c1a men-

1 
E do La cuesuon, . . de sea · h b·era significado su prox1m1dad a un centro de po-
ropuesta, u I . . 1 te P , . más dinámico y acuvo y, como consecuencia, a 

der econom1co 1 1 , 'd d · portancia de los estrechos azos persona es que man-
perd1 a e 1m 1. , ] ?0 R ¡ , t si' Ja rica e influyente o 1garqwa comarca - . esue to 
ce111a en re . . l favorablemente a Jos intereses de l?s p~op~e~ar10s a~sonenses e. men-
cionado contencioso sobre el partido JUdtc1al, la ciudad de V1c ane­
xiona -en el supuesto- los contornos de la rica cuenca del río Ter, 
frenando así su posible protagonismo en la vida social de la zona. 
Llegan incluso a conseguir que buena parte de los efectivos del Ter 
se incorporen a Ja demanda de Vic como cabeza de partido, creando 
un auténtico centralismo que fluctuará contra las aspiraciones de 
algunas localidades fabriles con abundante población obrera, como 
Manlleu, Torelló o Sane Hipolit de Voltrega, a un lugar más acorde 
con su relevancia económica. La ciudad de Vic concretamente de­
sarrolla los recursos de una faceta industrial olvidada en los estudios 
generale~, que reporta ingentes beneficios y ocupa un buen número 
de trabapdores: los curtidos, mientras con la electrificación se in­
crementan los husos mecánicos y aumenta el tamaño de las indus-

19 Miquel Llor· La11r / · . , sionad . · ª ª ª cmtat deis sa11ts. Esta es qmza la novela que más apa-
amente atenta contra e] · · d . des de una s · d d nuto, ponien o a l descubierto las miserias y debilida-

20 M ~cie ª encerrada bajo la llave de la tradición 
e111oria extendida por la e . . . d ,(. . conwrren en dicl . d 

1 
°1111sioi1. .. en e;ensa de las condiciones de toda clase q11e 

187 la ( 111 at para ser declar d e b d p 2 (interesantes • d' ª ª ª eza e artido, Vich, Imprenta Anglada, 
apen ices documentales). 
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1 

Veamos, como ejemplo, la evolución d 1 
crias de. la P1\ ciudad entre 1890 y 1920. e a Matrícu¡ 
induscnal en a l 

Vic. Industria 1890-1920 

husos 
manuales mecánicos 

afio 
cu nidos 

cota! lana lino algod ó n lana algo. fábr. 

15 48 30 2 197 
ll¡l 

1890 !O 920 5 123 145 
31 79,o 

1900 7 300 23 
13 11 299 193,5 

1910 1 930 37 

1920 8 830 13 6 189 27 
120,4 
178,0 

(A 1 · 
0 

Murucipal de Vic), Matrícula i11d11strial, 
AMV re 11v 

1890-91 , 1900 191 . º· l921J. 

Como hemos introducido el tema de las rivalidad 
1 d

. es entre 1 
oblaciones que configuran a comarca, 1gamos que ese d" a1 p . as ispu 

se agudizan en el mismo momento en que la zona cmpi tas , d 1 1 , . eza a pa 
de una econom1a centra a en e contro estat1co entre los . sar 

d 
. d 1 . gremios 

Jos hacendados a otra omma a por e proceso ele mdust · ¡· .. Y na 1zac10 
Proceso que se desarrolla en sus puntos esenciales entr 1 n. 

21 · d' · e 770 ~ 1875 . Los inconvementes esta 1st1cos, políticos e histó · 1 . . d d d 1 neos están 
vigentes en su plemtu entro e a es tructura municipal ¡ 

V fi. ~a~ 
marca -. Pero no nos parece su 1c1ente la explicación de ¡ . . 

1 d·c~·1 · · d) d asnvah dades por a JLICI coex1stenc1a e as os economías d ¡ d • 
. . b', 1 - d' ' e os os 
mtereses, smo que tam 1cn iay que ana 1r la presión de u . . ~~ 
v11111encos populares que ya se han personado en el proceso d 

fi 
. fi e trans. 

ormac10nes como uerza actuante. Para negar este prota . gomsmo 
popular se ha usado la bien orquestada propaganda del g d 

· 23 . . rnpo e 
V1c , con la mconfesada finalidad de vender el inmov·1115· , . mo como 
valor. El canomgo Collell, representante de los intereses de propie-

~ Joaq~1im Albarcda, La i11~~1strializació a la Pla11a de Vic, Vic, PEA, 1981. 
Santiago Roquer, Poblacro11 y tm11sfor111acio11es espaciales e11 /a comarca deº ""' 

f::· :i:~t1~tx~, Tesis doccoral, U .B., 1979. Sobre la inmovilidad en el crmmicm~-~ 
. ta cion~s -~umC1palcs en Catalunya es mteresame la reflexión de ( 3rJes ú· 

rreras. «El mu111c1p1 base i n bl d I' d ., 
lºT

. ¡ d C I • 111 uta e e or enac10 territorial», La 11ova di1111ió tmi-
'~ e ata 1111ya, UAB, 1983. 

J. V1cens i Vives ya d fi . , 1 .. d sig d b" e mio a acc1on e este grupo al que se ha venido de· 
nan O tam ICll como «fil · d y · . análisis • h . 0 e IC» Y que recientemente ha sido objeto de ll!I 

mas ex ausnvo· Maties R El 1 . . serrat» 1878-1900 y · . ami~a, - cata 1111s111e co11servador i uLa Veu d1/ .\/c~· 
dcra). ' ic, Eumo, 1985 (interesante estudio preliminar de Josep M. Prr 

-· 

0 
Je 1989 . . cíones de la clase obrera: 

aver , 1 in ter ven d l fi príff'I definía as1 as , nichs culpables e s ets 
jales, P' t 1· a corn a u . .1. · 

1
dustr D ' u ni a r ' JI del rnon c1v1 1sat corn un 

. e 11 s e als u s 
c;irios rriaJla s~n han fet pres_e~~ar 24 y en nombre del orden y la 
¡ ¡11u e ns 10» · l · · 

«a dá)ichs qu de descornpos~c . ciones seculares, la ig es1a v1g~-
varb1l en estat uraban las mstttu derá el conjunto de cond1-
o e e aseg , . luso escon d 1 

P dición qu , . stificara e inc . Ja clase obrera ausonense e 
cr~a aceptara. J~anas en las que vd1 ve estro siglo. Los eclesiásticos 
ta . frahU'" p arte .e nu bl" . 

·
0 11

es in d una buena . d . . nes de algunas pu 1cac10nes 
c1 )'( y e . ¡ s 111 1cac10 . 

5
¡glo XI recen seguir ª . , . [ ·] la masa de las poblaciones 

ses Pª rac1on « · · · , ausone1~ . ·os de la Rest~U · muy apegada a Ja tradicion, por 
de Jos i~1cn1 e buenos insnntolsl y es d e rosísimo influjo las predicacio-

)es ue bre e as Pº b · rura tivo ejercen so . , d e Ja J. ornada laboral, el tra ªJº 

Y
o rn° 25 L rolongac1on b. cu 1·giosas» . a p . - el trabaJ· o nocturno, los am ientes 

nes re 1 de los ninos, 1 
1 

rnujeres Y . b aJ· a el proletariado y e nuevo con-
de as 1 ue vive y era . d d . d . 1 

!sanos en os q . , b talmente Ja nueva soc1e a m ustna 
111a , 'd e 1mpon1a ru . d · 
cepto de v1 .ª qu a la roblemática «simple», ag~ana, e «ncos _Y 
serán reduc1dosd 1 p áctica rutinaria y poco exigente del mensaje 

del1tro e a pr 
obres» · · t p . . . o claret1ano imperan e . , 

del cr1st1a01sm . l es evidente también, que en todo el peno-
E el orden ma tena . . . 

11 • meioras iinportantes en el aspecto san1tano, ni 
d no se consiguen :.i 1 , o, . . d carácter elem ental. Y, a p esar de que a epoca se 

s1qu1era e un 1 . . , can . na abundante producción escrita de a c1enc1a me-
caracten za por u bl d . os nuevos enfoques conceptuales en los pro emas e 

1 
·, Ja enfiermedad la mvest1gac1on, las mfecc1ones y la me-d1ca y por un . . . , . . 

a curac1on, ' da introducción de la hig iene, la solución no se puede presentar 
sura 1 bl · ' 
sin una reforma profunda de las condiciones de vida de a po ac1on. 

En una sociedad como la ausonense, que identifica claramente 
pobreza y enfermedad, el marco tradicional impide cualquier pro­
greso importante en la línea d e mejora de sus condiciones. Podría, 
asimismo, ser interesante continuar un recuento del personal sani­
tario de la zona después de los primeros proto-médicos salidos de 
la Universidad de Cervera 26 . Mientras, su cuerpo médico vive en 

24 s e respeta la g rafia original del texto, no adaptado a la normativa Fabra, «la 
masa de los sin Dios ni Patria, como únicos culpables de los hechos vandálicos que 
~~s han hecho presentar ante el mundo civilizado como un pueblo en estado de 
~sc:;;7~siciónn . J. Co~lell , «La reacció», Gazcta i\11011ta11 vesa, v (1909), 386, p. l. 

1 
xamen del lllge1110 Espaiiol para la rconfa11izació11 de 1111estra sociedad Madrid, 

mp~cnta de Gil Gelpi, 1875. ~ , 
Josep Durán i Bretos A ., I' d' · / i / d' . C l 1768-18

27 
B • portacro a est11 1 socia <e a me 1C111a a ata 1111ya 

• arcelona Fund · , S ¡ d y· · 'd" ' ac10 a va or 1ves Casajoana, 1975. El cuerpo me 1co 
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. . d 106 

d
. s más elementales s1g u1en o aún instrucc· 

Jos esta io 1 fi iones b 
eradas y encerrando a os en ermos en hab· . a s0¡lJ 

mente sup d Itac10 ta. 

m
o si estuviesen purgan o un pecad o 

27
. U na . ncs os". 

ras co . d . , 1 . situa ·. '"· 
agravada po r la mtro ucc10 11 sa vaJe de un . c1on el 

ramcnte ' .', . 1 . siste111 a. 

J
. de produccio n, q ue m anncne en a zona impo a cap¡¡ 1sta . . , d 

1 
d . . . n antes d a. 

y permite la contrnuac1011 e 0 11111110 social de sectores r efecto¡ 
del conservadurism o rural y la acen tuación de 1 P 

0
vcnien 

tes , . fi' . d 1 a in ar · . · 
que sufren las arcas pen en eas e a comarca: Guilleries ¿1nac1ón 
bra M ontsen y y Lluc:;anes. ' ollsae¡. 

'En este contorno de la comarca, difícilmente deli . . 1 . , fi in1table d 
el punto de vista exc us1vam ente geogra ICO, la inco . csdc . 11 1 1 , rporaci . 
consecuenoa del desarro o e e a n ueva econom1a y de 1 º.º -....1 

d d 1
. . , as lllan b 

P
olíticas orquesta as- e una amp 1a reg1o n con capi t 1.d 

1º ras . . a 1 ad e 
da en Vic, plantea g raves mcon vem en tes. La Plana d y · entra. 

l 
, , . d 1 e ic se 

senta como e area m as un por tan te e a zona en todos 1 pre. 
Así, la comarca va constituyendo desde el último e os aspectos. 

'd d ' · 1 uano del · 
glo XIX una um a econo m ICa e aramente m ediatizada 11. . . , · b . d por la e · 
calidad. Esta s1tuac1011 con tmua a sien o posible por 1 e ap1. . . . . . 1 1 . a iortaleza d 
las 111st1tuc1ones mumopa es y os o rgamsm os de control co e 
que actuaban como elemento retarda tario de cualquier t marca!, 

. , . . l . d ransform 
c1on mconvemente para os mtereses e las capas dirigen 1 a. 
Aún hoy, la reforma de la administración lo cal es la pied tesd ocales. 

d 1 
. d . , . . 1 ra e toqu 

e cua gmer reor enac1on ternto n a mínimamente seria 28 e 
El volumen poblacional de la com arca permanece e t · d 

1900 
'l 

1 
, . s anca 0 has 

ta , so o as areas urbanas y semrnrbanas experi · 
. . El , l . mentan un ere 

o m1ento. area rura m antiene un declive poblacio 1 · • 
d 

1 · · · d l , na intenso des 
e os m1c1os e a epoca censal moderna (figura 1) E . · 

· d 1900 l · n cambio a 
partir e a comarca empieza a au mentar su l , fi vo umen demo-
g:a ico, a pesar de que arrastra g raves desajustes: a la zona del Llu a 
nes le faltan 2 339 habitantes en el Censo de 1920 ~ · , respecto de los 
que tema en el Censo de 1860. Pero, a pesar de estas problemáticas 

que salió del «faro deslumbrador de la M • . . . 
siguió más los derroteros de la fidelidad l ?~arqma . la Universidad de ~crvm•, 1 

27 J Salar1· h T po ltlca que de la verdadera capactdad 
· c oorents «La tcorí d' · • · 

ss. Cita concretamente la' b d a un metge v1gata» AllSa 111, pp. 135 ss. y1iB 
Dismrso sobre el saludab/ 0 ra e_ Joseph Pasqual de la Universidad de Cmrrr 

e Y seguro metodo de ha ¡ ¡ , r, 11so de médicos y de p · . . cer eva11/ar a os ei!Jermos de la 101110 pJrJ 
28 r111C1p11111tes. , 

Ll. Casassas y J Clu . L' . . , 1981 pp 257 s L ·• _sa. orgmutz aC1o territorial de Cata/1111ya Fundac1óJ. BofiU. 
, ' · s. a ge11es1 de la divisi • · · ¡ ' I Arx i11 de la Ponencia 

1931
_
1936 

° te~nlor'.a de Catalimya. Edició deis don1111111ui1 
Barcelona 1983 L d' .. '. ª cura d Ennc Lluch y Oriol Nel· lo Diputación d1 

' · a nova 1v1sio te 't · 1 d ' m ona e Catali111ya, UAB, Dpt. Gcografia. 1983. 

de 1989 
p,.;rriovero 

0 
por áreas, entre 1877 y 1920 

bladón de sona, 

fJGtJJl~ 1· 
La Pº 

12 

90 

ªº 

70 

60 
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LJu«anes 
Guillcries 
'f. comarcal 

1860 := 100 

, 
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zonales, O son a d eja d e ser progresivamente una comarca rural con 
algunos núcleos industria lizados, para pasar a desarrollarse como 
una co m arca industrial con una ag r icultura ya típicam ente capitalista 
(figura 2). T odo ello por en cima de las contradicciones que se ge­
neran, fruto d e las q ue secularmente venía arrastrando la propia 

estructura inte rna d e Osona . 
El desarrollo agrario d e Oso na se presenta como el de una zona 

de país frío y sin v iñas, que disfruta de los máximos pluviométricos 
de la C atalunya húme d a; donde las interaccio nes entre agricultura e 
industria son muy claras y n o se limitan a la venta ·o alquiler de los 
saltos de agua para p osibilitar el asentam ien to de las empresas en 
los contornos d el can al del T er; con unos resultados agrícolas debi­
d.os principalmente al trabajo del agricultor y un núcleo principal 
neo Y poblado, que coincid e con la Plana de Vic. En este núcleo 
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FIGllAA 2. 
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La población de Osona, de las localid d 
del Ter y del resto de la comarca entreª 1;s de la e 60 y 1930 Uet¡~ 
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lllO 

central se ·b·1· . pos1 1 Ita una agricultura de 
cultivos que en otras zonas d l p . . secano, pero con un tipo de 

d
- E · e rmc1pado , 1 ga 10. stos buenos d. . senan c aramente de re-

d 1 e ren 1m1entos cree· 1 . . e ierrocarril a Ja fall'd ientes, a prov1denaal llegada 
1 i a cuenca carb ' f¡ d . e aprovechamiento t d. . 1 om era e Surroca y Ogassa 

]' . , ra lClOna de t d . ' izac1on creciente en 1 ° 0 tipo de abonos la especia-
d d as patatas de . . ' or ena o aprovecham. d seguros rend1m1entos, un más 

iento e los re e · cursos iorraJeros, la importan-

141 

de 1989 
ftlovero pri ovada del sector ganadero y finalmente la 

mente ren . . 

0

nstantc d l ' ctrica determinaron un protagonismo abso-
c13 e d Ja re e e · J · d d d v· 

fl

síófl e . e y en síntesis, de a cm a e 1c en todos 
"te do v1cens , . . e del merca riqueza agrícola lleva aparepdos también al-

)1.lto pero esta . órdenes. . .b . n Ja zona que hay que tomar en consideración 
¡os desequ1h nos e 
gunos 
(fig

ura 1)· nos presentan como relativamente importantes 
marca se . . f,n la_ co des pequeñas y medianas, sm que se pued~ observar 

Jas propie~a . notable en el tamaño de las explotaciones agrí-
diferencta . . · · d ninguna ¡ nJ· unto del Pnnc1pado. La importancia e la pro-
ecto a co colas resp . Osona reside más en su papel de control sobre la 

d 
d agraria en · d l · l · , d 

P
ie ª al y como consecuencia e a vmcu ac1on e los 

J · ón gener . . . evo uct . etarios a instituc10nes ciudadanas de todo orden. 
grandes ~ropt movilidad de estas propiedades correspondió a los 

La pnmera , d · d · 
d m

ortizadores. Y aqui es don e se quiso epr muy 
ocesos esa . fi . pr arte de Jos hacendados ausonenses, la di erencia entre el 

claro por P ·d J ' · l · · , ' ' ietario y cornpetl or y e que tema a sus OJOS a mis1on 
clero prop ·d d 1 C' A ' 1 . · ]'sima - en palabras del pres1 ente e a amara gnco a-
pnnc1pa 1 . . . , 

d 
terminado control de Ja soCiedad. El Obispado de Vic poseia, 

de un e d . . d l'd d S , que grandes extensiones e tierra , uerras e g ran cal a . e 
:::mortizaron principalmente las propiedades de las comunidades 
religiosas masculinas y algunas fincas _urbanas p~r~enecientes ~ la 
Curia diocesana, pero los curas y las ordenes rehg10sas femenmas 

fueron Jos menos afectados. 
La imagen del propietario rural ausonense del siglo XIX cambia 

sustancialmente durante los primeros decenios del siglo XX, a pe­
sar de que este cambio queda desvirtuado en su imagen de cara al 
exterior. De esta forma una parte del pensamiento conciliador del 
obispo Torras i Bages, que intenta armonizar Jos intereses de las 
dos fuerzas económicas dominantes en la sociedad comarcal, se pue­
de basar en esta sociedad «pairaJjsta», que ya había empezado há­
bilmente a reciclar su predecesor el obispo Morgades. Ambos están 
convencidos. de que _la sociedad está en evolución, pero no pueden 
aceptar cammos radicales fuera de la guía de la Iglesia. Para Mor­
gades la fuente de los derechos debe hallarse en el seno de la familia 
Y. no acepta, bajo ninguna condición, la plenitud de derechos indi-
viduales El eleme t , T . . · n os comun con orras 1 Bages es la cons1dera-
cion que la sociedad d 1 · · · · . . escansa en os mejores y en tres prmc1p1os 
mamov1bles· f: T ·d . · ami ta, auton ad y propiedad. Este panorama en el 
marco de una soc· d d . 

d 
. 1e a que permite la acumulación de riqueza en 

un re ucido , d . numero e sus integrantes. 
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robojo 6 
. 1. . ' n de Ja comarca está centrada inicial 

. d stna 1zac10 , h h tncnt 
La m u . Su articulación esta ce a en base a anti e en 

Ja ciudad de Vi~. tie d cian ver cla ra m ente los defcct guas llJ().. 
izat1vos g :.i os de 

delos organ . ·ti.va Vive los proble mas de las cr
1
· . Una uy pnnu , · . . sis e' 

1
. 

estructura _m . solución de cont111u1dad, y a pesar d 11c icas 
· hsmo sin . e a gu 

del capita . 1 d de los patricios de la ciudad no se le llos 
fi os a1s a os . . . , d l cncucnt 

es _uer:, a verdadera industr1ahzac1on e a comarca se r ra 
ub1cac1onl. ~I . o cuarto del siglo XIX cuando las fábricas p Odtice 
d te e u t1 m . d , se esr 

uran e definitiva , en las onllas el no Ter. Es el r l a. 
blecen de iorma . fi . , 1 . esu tad 

' fi d transformaciones que su no a sociedad au o d 1 s pro un as . . . , sonens 
e ª 0 1875 29_ Los camb10s en su localizac1ón para u d _e 

entre 184 Y , 1 ·d , ¡· n ec1. 
. hamiento de la en erg1a u rau 1ca, una aceleració d1do aprovec . . , ·11 . n rnar. 

d 1 dernizacwn en e l ut1 aje menos deudora del e cada e a mo , . . Xtran. 
. neralización d el algodon y una exigencia perentor· d Jero, una ge . , 1 d 1 . . ia e 

, lto nivel de inversion, tras a an a eje Sau-Ripoll el e 
un m as a . d l ntra. 

d . d tri.al deiando la <i outat es sants» como un ent d 1na o m us ' , :.i • e e 
. · Ya en Ja Memoria difundida por la Comisión, cread servic10s. . . d . . 

1 
, a en 

1872 a la obtención d el partido JU 1c1a , se pod1a ver que 
1 

. par 
1 

. a in-
dustria se estaba estableciendo fuera de a ciudad. 

Aprovechamiento industrial. Osona 1872 

~~~~~~~~H-:-P~~~~~H;-::P~~~~-H-P----=--­
P oblación 
~~~~~~~~~~-:-~~-:----:-:-:--~~~~~------

Aprovechad os No utilizados No solicitados 
Sant Quirze de Be-

sora ...... . .. .. . .... . 
Torelló .... . . ... . . . . .. . 
Sant Hip ó lit de 

Voltrega .. ........ . 
Manlleu '. . . .. . . .. . .. . 
Roda de Ter .... . .. . 
Vilanova de Sau .. . . 

180 
340 

60 
650 
550 
40 

310 
600 

680 
90 

210 

I 130 
ISO 

160 
I 800 

• Estos datos, con mayor fiabilidad pueden enco ntrarse también en J. Albuedi. 
ob. cit. 

AMV (Archivo Municipal de Vic), Memoria extendida por la Co111isió11 ... 
1 

V1c, 1872. 
Apéndice VII. 

Municipios claramente agrícolas se van viendo dotados de fábri­
cas de hilados y tejidos de algod ó n en el último tercio del siglo XIX. 

La proximidad de los términos municipales en la comarca, especial-

, 
29 

J. Albarcda, La industrialització a la Pla11a de Vic (1770-1875), Vic, Pa1ron11 
d Estudis Ausoncncs, 1981, pp. 57-70 y apartado v m, pp. 71- 112. 
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1 
zona del BaJO cr, permite a las clase 

ente en a V s trab . rn 'cipios acudir a los otros. camos, por e· a.Jadora 
unos rnun1 M . d V JC111pl s d . . , . Industrial de Les as1es e oltregá té . o, la C e 
mbuc1on 1888 ' rnl!no On.. . c·cn que alberga entre y 1901 12 f:'b. agrar· 
cien por J , • • • d S a nea io ¡J 

b 
. os del vecino mu111c1p10 e ant Hipolit d s lllov·d · 

por o rer e Vol i <1 trcga. 

Contribución Industrial en Les Masies de V 
1888-1893, 1899-1901 oltrega 

Ario 
¡ nduscria/ actividad -1888 José Morera. 

1889 

1893 

1899 

1900 

1901 

Sucesores Fortián Moreta. 

Gallifa , Rierola y Cía. 
Castellar, Pous y Cía. 

Carlos $anglas. 
Saladrigas Hnos. 

Ordeig ** 

Juan Rovira *** 
Ramón Monta! 

Miguel Trías y Trías (Fábrica 
Despltjol). 
Juan Subirats (Conanglcll). 
José Vallsolell. 
Cabani i Cía. (Ordeig). 

Características *---------
Fábrica de harin 
Fábrica movid ª· 
100 telares, ¡ 50~ h~~r agua di 
donera . os, es algo. 

4 000 husos de 11.1 • 1 ar y 
Movida por agua. retorcer. 

2 500 husos hilar y 'd rctorc , v1 a por agua 2 t 1 er. ivlo. · e ares · 
a mano y 4 tela Jacquard 
F

, . ' res a volan 
abnca de agl1a d' le. . 'r icntes 

Industria algodone · . a ra movida 
' gua, 2 800 husos 113 por 
1 máquina de pa r ' telares. 
·¡ ' ar Y 6 card 

500 husos de algod , as. 
por agua. on, mov1d¡ 

4 telares mecánicos . 
1 

· S!íl apara¡ 
a Jacquard, movidos p 

01 

F 
' b . or agu¡ 
a nea algodonera m 'd . ov1 a por 

agua. 
3 000 husos de hilar y . ·' retorcer 
movida por agua. · 
~olino que sólo funciona medio 
ano. 
2 telares mecánicos movidos oo . ,.r 
agua, s111 aparato de jacquard. 
2 telares manuales. 10 tdam 
~novidos por agua, sin apararodt 
Jacquard. 

* Se anotan las características con 1- . . . paks. as md1cac1ones o riginales de 1 · r · •• M · os m1ormcs muruo-

as tarde (1901) **• St· aparece como Cabani . , . 
Gallifa trat~ de una ampliación de la in I ~1a . O rde1g es el locativo. 
AMMV Y Cia_." dustna en 1889, anexa a la fábricl cR1crob. 

(Arcluvo Municipal de Les . Masies de Volrrcga), Co11tribució11 i11d11s1rial, s/cli;. 

·-· 
Je 1989 1 , 

V

ero . itariarncnte barcc ones, supe-
'f11º , do rnayor . d . 1 ffl . . ·al hab1a si e: ¡¡ ·d as intervenciones e cap1ta 

. 1 in1c1 . uas y La J . 1 e¡ ctiP1c~ nte }as cxig_ , 1 pequeñas cxplotac1ones, a gu-
P J¡tiflle 

0
}Idar so 0 JO p b', 

d 
arriP Jogró cons . b rápidamente . ero tam 1en 

,,
1
1 o qlle en gu1e ra . . •· 'etººº ¡ s acabaron , d 1880 capitales extranje ros, m-

ico cllª e d spues e , , . ª1 ¿e Jas ccialfllente e ti·wyeron núcleos solidos en las 

11
as esP gue cons d 1 tl¿¡cr011• .,

13
yor parte, L c:' brica <cfabra y Coats », una e as 

ac t1 su " . 'fer a ia 1 d 
!
eses e . , del ]3aJO · . , Sl. e n do el ej emplo c ave e esta 

C

,.pJota d Ja comarca, 
1 

, cleos tardfarnente mdustnahzados g c1011es continua . . . 
' es e . de os nu . . 

11
,ayor . , y en el caso. d . ·ficativa· se convierten e n locahda-

c1ol1· r nda s1gn1 . . aflrI1:1ª a L1na pecu 1ª. , 
1 

la clase obrera que trabaja en las 
. ornos d hab1tacu os a . . , 1 3sis . sirven e 'T Así cuando leernos con prec1s1on e 

des _qose de Ja Jínea ~el1 ebr. la p, oblación industrial en Catalunya, 
f;'brlca G bne so re ª ,

1
. is de pere ª rnLichas de las poblaciones con elevado 
darnos cuen , · ten fábricas. La industna radicada en el 311

a 1s ta que e n . . 

nos d breros no ex1s . úmero e 0 e en municipios claramente agranos, pac-
11 1 Ter se construy . . . , caoal de con los g randes prop1etanos, que contmuan 

1 
saltos de agua · · · · e: l d l 

1

aodo os .d 
1111

·c1·pal Asistirnos as1m1smo, a 1ma es e 
d Ja v1 a rn L • controlan ° 

1 1 
control de los poderes locales en los Ayun-

. IX a un asa to a . siglo X ' te d e estos industriales o sus apoderados, pero el 
·entos por par . . . , carn1 ¡ ci·guil en la comarca permite a los prop1etanos agn-

fi' 0 contro ca . erre estos resortes d e poder. Es el caso de la colorua «Els 
olas rnantener . e ' 

1 
propiedad de la firrna «Fabra y Coats » que mtenta por 

Ang esos >) . . 
es l

·nu' tilmente el control del mumc1p10 de S ant V1cen<; de 
eres vec Torelló. O el caso de la colonia <c La Farga», propiedad de la firma 
suiza «Edmundo B ebié », que hará lo propio, sin éxito, en el mu­
nicipio de Les Llosses. Asimismo, tanto Vic como Ripoll se man­
tendrán impermeables a las presiones de los gerentes y apoderados 
de las industrias, has ta que éstos se vayan integrando subordinada­
mente por una hábil política de mixtificación. Este es quizá uno de 
los aspectos sociológ icos m ás interesantes del p e ríodo en las comar­
cas de Osona y del Ripollés y que merecería un análisis m ás deta-

llado que el que aquí pudie ra ofrecerse. 
La metalurgia, en la época incipiente en la zona, tendrá un auge 

espectacular en ¡ ' d · d · , . . e peno o mme 1atam.ente posterior al de nuestro 

analis1s Entre 1870 19?0 1 l · 
d d 

· . Y - a m e ta urg 1a ausonense es claramente 

eu ora de la mdu t · ·¡ l s na text1 p ara a que trabaj a en su mayor parte. 

.JO vv AA, Ci11we111a a11i , . d I d . . Se recorren los . · ~enano e 11 ustrins Rwa S. A., 1929- 197 5 Barcelona 1975. 
. primeros tiempos de 1 ' ' sivameme «Fo rtián M , S ª empresa, entre 1845-1890, cuando fue suce-

oreta · L. » Y «Ramón Trías y Trías». 
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1 t ·llaie de las fábricas d e hilados y tejidos . 
S cforma e u t ".) . d , . El . , cop1and 

e r 1 ' t . n1ieros sin demas1a o ex1to. mgeniero d . o 
1 ocle os ex ra ".) , . . e n d 
os m d Alsina adapta las m aquinas mglesas de te· 1 o a 

de T er Fernan o . , bl Jet ana 
1 d

, con una producc1on nota e. y 
seda al a go on ·d d 1 

d
. . lnlente se ha cons1 era o que as transformacio 

Tra 1c10na . . . ncs q 
. 1 niento de los rendurnentos ag ra nos y la inipl . ue 

permiten e au , antac1ó 
1 

. d tria en la cuenca del no T e r no afectaron a las rel . ll 
de a m us p . . ac1ones 

l . diºviduos de la comarca. e ro es evidente que e 
entre os m . . . sta nia. 

. 1 d · ·0- n de la realidad olvida que todas las tensiones 
mpu a a v1s1 . . y todos 

1 b. están bien presentes en es ta soCiedad que sufre su 
os ca m 10s ' mayor 

e: m ación entre 1875 y 1900, su pe ra do el breve estad1·0 trans1or , . . en el 
_ 1 · 1dustria esta mstalada en la «c1utat deis sants». Ten . 

que a 11 . dº . , s1ones 
dl.buian por eiernplo, en una e 1c1on de un panfleto d que se ".) • -.i • • e la 

Juventud Antoi:iana en 1 ~14, ausp.ICJado por el p~opio ?bispado, 
en el que se decia: .«Antomanos, g n .temos de corazo1~: ¡Viva la con­
trarrevolución social! ¡Todo por Dws y por la P atna!» 31. En e 

. d º . i d Sta 
sociedad cerrada, d e rnecamsmos tra 1c1ona es, onde no están . , . . 

1 
pre-

sentes ni la ostentacwn de la riqueza, m e gusto por las comodida-
des modern;¡s, ni un discreto mecenazgo d e la cultura y las arte 

Con las prevenciones d e análisis es tadís tico anunciadas en la~~­
troducción de este artículo y como referencia injcial al estudio de 
las condiciones de vida, sinteticemos brevem ente las causas de mor­
talidad incidentes en el colectivo comarcal estudiado entre 1880 
1920. Debemos hacer notar que la incidencia de las enferemedade~ 
reflejadas en el estudio está directamente relacionada con Ja estruc­
tura social de la zona. E s evidente que en las poblaciones que se 
industrializaron tardíamente y sirvieron como habitáculo a las clases 
trabajadoras, las enfermed ades llamad as «sociales» se ven notable­
m ente incrementadas como se hace no tar. Podemos observar ini­
cialmente que las causas más importantes de los óbitos correspon­
den, en el código que usamos, a las llamadas enfermedades de ca­
r~cter general, con una cuarta parte d e las defunciones del período, 
sm que esta proporción se vea disminuida si analizamos separada­
mente el segmento 1901-1920 (cuadro 1). D entro de esta tabla la 
~uberculosis y las fiebres tifoideas (figs. 3 y 4) son las causas más 
importantes de defunción y ponen en evidencia los importantísimos 
defectos estructurales de aquella sociedad, marcada por el peso in­
controlable de la tradición. Los brotes d e cólera de 1885-1886 afec­
tan de manera mucho más significativa a las nuevas poblaciones 

.lt «Poblc de Vich. ¡A Nosaltres!», F111/a de lajo11e11/11/ A 11to11ia11a, 1(1914),10, p. 2. 

..J 1989 de enf errnedades, 
ro {)e or grupos 

,,,.¡rtJO"e • _Mortalidad1lzo (ºfc,_o.)~---.::::-~~~~ r•· vic- 1sso- _ 
itO 1· 1901-1 920 1880-1920 

cú,.o 1 880-1__:9º:º::.------~~-
3 4 23,55 2, 

18,2 15,9 
15,8 14,8 
18,2 19,2 
10,6 12,8 

3,9 2,8 
0,2 0,2 
0,2 0,25 
1, 7 1,45 
0,5 0,5 
l,8 1,05 
1,5 1,45 
4,0 6,05 

23 
.... 13 6 ... . .... ' .... 8 

tes·· ··:· · · . . .. · ··· · · · · ·· 13, 
cenera nervioso . . . . . . . . . . . . . . . . . ?0 2 

1. · cerl1ª · · · - ' 
?. 51~ Jatori.o -· · ·· · : ........ · ·· ·· · ··· 15,0 
,... circ~ cortO· · · · · · . .... · · · · · · · · 1 7 
). {lespir~ . . . . . . . . . . . . . . . . , 
~. . estJVO · ·· . · ··· · ··· · · · 0,2 

01g . urinart0 · · · . . . · · · · · O 3 
5. cenito-. 1 ···· · ·····::.. . ' 6. ¡ pie·· · ·· 01o c1on- ···· · · 1 2 oc a de Joco . , . . . . . , 
~: o.r~ªººJe conf<;>rrnac10~.:::. . ... O, 5 

V1c10S . fanc1a. . . .. . . . 0,3 
9. · era !11 · . · · · · · • • · • · 1 4 

10 porrib.11· dad senil . . . . . . . . . . . . . . . . . , 
· pe 1 . ... •. . .• . • 8 1 

11. ·dentes . ··· -~·~~~~~-~·~· · __ _:·:.=..------------Acc1 ·fjcados . .. ... ..... . . 
12. No espec1 J 
13. 

. la ciudad de Vic, 1880-1920 

fJGVRA 3• 
l
·dad por tuberculosis en 

M.orta 1 

" ,, 
.. 
.. 
•• 
JI 

11 

11 

11 

11 

" 

1 ... 
1 o ' ' " •• 1 ,00 º' 

industriales, a pesar d e no producirse focos d e r e producción con una 

importancia d e terminante después de 1901 (fig. 5). . . 
Siguen en importancia las e nfermedades del aparato respir~tono, 

las del sistema nervioso (cuadro 2) y las del aparato circulatono. En 
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FIGURA 4. 
Mortalidad por fiebres tifoideas en Vic, 1880-t920 

10 

60 

so 

•ll 

JO 

70 

10 

1 AflO '" ,, "" , ... 'o 
l ! IO 

FIGURA s. Mortalidad por cólera en la ciudad de Vic, 1880-1920 

" 

.. 

.. 
" 
" .. 

1110 

" ' º " l ')00 º' 10 ltu 

14 (meningitis) 

T % T sobre Tg 

Tg h. rn. 
24,35 

28 56 
94 230 28 

30 64 23,02 
59, 13 278 34 21 30,43 

0--0 
136 53,60 129 69 16 5 30,85 
149 26 19 29 

1-5 62,32 94 10 49, 15 
43 58 31 58 

¡ylO 38,30 27 48,53 36 63 118 18 33 
11-20 46,61 68 15 59,94 
?1-30 

55 38,23 42 41 47 89 
26 82 151 205 62,5 

31-40 45,69 101 104 
69 166 328 385 67,42 

41-50 49,39 190 195 
162 299 571 338 66,66 

51-60 47,63 170 68 
272 254 507 71 54,61 

61-70 253 49,90 
69 130 32 39 

71-80 61 46,92 
81 

2 544 664 684 1 348 52,99 

49,61 1 282 
focales 1 262 --- . d . iones de trabajo en las fábricas 

las msanas con ic , . d 'l 
el primer grupo t ansformen en cromcas. En los os u -

1 boran a que se r textiles coa fi d des se experimenta un aumento, apre-
s de en erme a . d l timos grupo 

1 
t dísticas de la ciudad de V1c, urante e 

. bl bre todo en as es a d' 
cia e so 1920 v·enen después las derivadas del aparato iges-

íodo 1901- · 1 d. · . , d l per 
1
a clara tendencia a la 1smmuc1on urante a 

civo que presentan Ul d 
' d t de nuestro estudio. El resto de los ocho grupos e 

segun a par e ·fi d 
nuestra clasificación, exceptuando las enfermedades ~o espec1 1ca as 

0 
mal definidas, no superan en ningún caso el 3 Vo del total de 

defunciones del municipio y una buena parte están por debajo del 
0,5 % en todos los centros encuestados (cuadro 3). 

Podremos comprobar también la visión parcial anunciada por la 
Academia de Higiene de Ca tal un ya, expuesta en el 1. ª Congreso de 
Higiene de Catalunya (1906) , en el sentido que la característica pa­
tológica de la zona está representada por las infecciones comunes, 
la tuberculosis y la apoplegía cerebral, a pesar de que sería necesaria 
una valoración ulterior de la influencia de las enfermedades de los 
a~aratos circulatorio y respiratorio como causas de un importante 
numero de defu · 1 , d . . . nc10nes en e peno o estudiado. En este sentido es 
apreciable el impa t l , l . , c o en os nuc eos del Bajo Ter y del Ripolles, 
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CUADRO 3. 
Vic. Evolución general de la mortalidad entre 

1920 expresada por grupos edad l880 y 

% sobre T. mujeres Total "!.---
Grupo T. hombres 

º sobre 
grupo T. general 

1. 193 54, 17 l. 009 2. 202 -----0-0 51,47 l. 396 2. 877 
13,42 

1-5 l. 481 17,54 

6-10 250 5 1,54 235 485 2,95 

11-20 421 47, 19 471 892 5,43 

21-30 537 47, 18 601 1. 138 6,93 

31-40 405 41,07 581 986 6,02 

41-50 543 47,92 590 1. 133 6,90 

51-60 919 49,89 923 1. 842 11,23 

61-70 1. 104 47,46 l . 222 2. 326 14, 17 

71-80 l. 109 56,01 971 1. 980 12,06 

8 1 257 46,72 293 550 3,35 

Totales 8. 119 49,47 8. 292 16. 411 100 

mucho más que en la ciudad. La precariedad de los serviciºos . sani-
tarios en aquella zona obrera es una de las causas rápidamente 
ciables. ' · apre-

Las condiciones de existencia de la población encuestada v· 

d 1 
, . d 1cnen 

marca as por as caractenst1cas prece entes y son, en general bº 
similares de las barcelonesas. Subsisten defectos infraestruct' '1en , . . . ura es 
bas1cos de los denunciados por la Academia d 'Higiene de Cae 1 _ 
ya, desde 1892-1893, como incidentes en el aumento de la m a u~I , Orta 1-
dad general. As1, en las enfermedades como el tifus la pr fi l .· 
d b

, . . 
1 1

. . ' o 1 axis 
e ia consistir en a ap icac1ón de medidas de simple higiene gene-

ral. Pero la falta de desagües y aguas potables hacía que la t · · , 1 'd · ransm1-
s10n 11 nea de la enfermedad creciese hasta límites insostenibles. 
Muchas veces se falseaban las estadísticas aligerando cifras desfavo- 1 

rabies .. El doctor Planellas de Barcelona se quejaba de que «existen 1 
confus10nes que producen cierta ilusión ópt1ºca Los ' . . numeros no 
s1_e_mpre~ _pueden ser expresión fiel en la práctica médica» 32. Tam-

1 

bien ~hiliph H a_use_r se quejaba de las estadísticas aportadas por las 
1 

autondades sa111tanas madrileñas 33 Lo d. b . s reme 1os no pasa an en 

32 Alejandro Plancllas Llanos La l ¡ 1 :r. . • . • 
d d 

, "'za co11tra e llJllS RAMCB scsJOn maugural b 
e enero e 1914. p. 63. ' 

33 Hauser, ob. cic., vol 2 61 . . , . año en estado d d . : d ,dpp. ss. «[ · ·.] el numero de v1Ct1mas que causa cada 
de Ja 

0
. . . cd cn

5 
ci~ici ª • merece fti ar la atención de la Autoridad municipal y 

•reccion e amdad Pública». 
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~1~9 . 
. 

0
ver0 . d escasa o nula eficacia. Y a pesar 

ffltr' ¿ ·das gubernativa: 
1 

e epidemia colérica de 1885-1886, 

d 
flle J causo a . . 

eral e stragos que_ . sanidad no expenmentaron nm-
gefl graves e, . de higiene Y 
Je Jo5 · ·os basic~s -able. · · 

1 
s 

5
erv1c1 c. rfllacion resen ticados en la cJUdad de V1c desde 

o ans10 d guas prac . . . . p . 
1.lflª tr foros e ª . d nos sectores rnmontanos. rec1sa-

g Jos a b efic1a o u . ' b l. d . pe e habían en . d e ]as calamidades pu icas enva-

9 
ólo s ecuenc1as · · d 1 187 5 de )as cons . 

1 
XIX fue tornar conc1enc1a e os de-

rfle11te 0

1 
na epidemias deldsilg ,

0 
a ur,bana de la comarca. Defectos que 

de as ' · cos e are 1 d fi das ciourban1stJ eran en: red de c oacas e ectuosa, 
cos so 1 ' poca concr fec listas de a e . . tente: el hecho de que muchas casas se 

Jos ana veces, m e x1s . 1 . 1 
fi ¡

·ente o, a bl or pozos o cisternas p uv1a es; cernen-
. su 1c pota e P · ºbl 
111 ecían de agua, d oblación o a distancias ostens1 emente 
abast del nucleo e p d d 1 · 

5 
dentro . . de locales cerrados y a ecua os para avar 

cert0 . . · ne:x1stenc1a ¡ · . ufic1entes, 1 strucciones defectuosas y o antiguas que 
1J1S fi ahnente, con . . , , 

1 
ropa Y• 111 •

1
. d como habitáculos. Con esta s1tuacion, solo 

ª · ban utl izan ° ' 1 d 1911 1 se conunua d. aria del brote de co era e en a zona 
. ·dad e:xtraor m · , . , !'. la bcnigni , ellas poblaciones de una autentica catastro1.e. 

T 
lló salvara aqu • . .d 1 1 . , , de ore ' dicina que había susntui o a especu acion teo-

M. tras una me d ien ' . tación tenía graves problemas para esarrollar-
. or la expenmen d 34 d . . nea P d. v-traordinariamente conserva or . Una me 1cma 

n un me 10 e~ d. ' 1 1 se e 
1 

no había superado aún los esta ios mas e emema es, 
comarca que b. . . 

b 
a Jos enfermos en ha 1tac1ones oscuras, como s1 pa-

que encerra a · d · ·d 
P

ecado no cometido respiran o aire corromp1 o y en 
gasen por un · · , ' d. 1 · ·d d 1 . de cualquier m a111festac10n m e ianamente c anvi ente e a 
contra fi · , ' d º · ¡ , Esta es la noción de la pro esion me 1ca que nge a zona. 
razon. , . . . 
Parece, pues, evid ente que no se pod1a conse?~1r nmgun~ mejora 
sanitaria sin un análisis y reforma de las cond1c1ones de vida de la 
población, cuando h asta las clases poseedoras ta rdan en salir de la 
esfera de la «enfermedad-pecado». A ello se añade un pánico cons­
tante de la población a la hospitalización, tan importante, que con­
vierte al único centro con alguna capacidad en la comarca -el Hos­
pital de la Santa Creu de Vic- en un «moritorium». De nada ser­
virá la siempre repetida sacralización de la función médica, el mé­
dico -ya vinculado totalmente a la ideología dominante-- es, cons-

0 
.3-1

1 
~sé M . López Piñero, Ciencia y enfermedad en el siglo XIX, Península, 1985. 

. no asassas, La medicina catalaiia del seg/e xx Edicions 62 1970. También resulta 
mteresante un re . 1 . , . ' • . . 

Y 
C' . paso a as rev istas medicas como la de la Real Academia de Mediana 

irugia de Barcelona. 
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. . 1scientemente, para las clases populares un . 
ciente o inco1 encm1g d ~ o e 
clase · . . . 

H 
de aiiadir a este panorama una d1fcrcnciaci , cmos ' . , 1 on ciar 

. tre la alimentac1on de os tres grupos de pobl . a en Osona en 1 ac1oncs 
. , sus índices de autoconsumo y a as peculiaridad . en 

atennon a . , I ' S . , es alini 
. d las diversas arcas comarca cs. e mantiene una d·c en-

canas e . . , d 1 Iteren · 

1
, · a entre Ja ahmcntac1on e os grupos acaudalados y 1 c1a 

e as1c, , 1 bl a de 1 
1 P

opulares en este pcnoc o nota cmente más emp b as 
c ases · ' ' 1 1 f;' b . o rccid 

E 
1 caso de Jos obreros, cuanc o as a neas paran lleg . as. n e ' . d • an a sau 

· es 
1
·nsostembles. Se pro uce en estos momentos la a-aon vucl~ 1 

trabaJ· 
0 

marginal en Jos bosques y las ollas comunes en las l a . . . 1 L . . d b . p azas d 
las poblaciones mdustna cs. a cns1s e so reproducción e 1 . e 

· 1 1 1 1 d d 
11 

as in-dustrias y el paro estaciona por as 1e a as e los ríos aum . 
l
.d d 1 entande 

forma importante la morta 1 a entre esta case social de . . . . bl A , 1 snutnda 
q

ue vive en cond1c10nes misera es. s1, a tuberculosis e e ' . , . . 
1 

' n1cr111e-
dad esencialmente de caracten sticas socia es ataca a estos ind· .d 

· fi d 1 · d J ivi llos 
que no pueden d1s rutar e aire sano, e sol y de buena al· . . 1111cnta-
ción , elementos esenciales para la profilaxis de estas enfenn d d 

. d b .d . . e a es 
La sociccla urguesa cons1 era as11rnsmo que la embriagt r · . 1ez aiec-

ta ~ól? a las capas _rop~lares y espcc1al~ente a los obreros fabriles. 
As

11
rnsmo la prost1tuc1on, que ha merecido un estudio más p 
. d 1 . 1 , d , orme-

nonza o en a tesis que e que aqu1 po na ofrecerse constitt . . ' 1ye otro 
factor de carga. Constatar as11111smo algunas actitudes tot 1 . . . d 

1 
. . , , a mente 

~1montanas, ten entes a a equ1paraoon de la mujer en plano de 
igualdad con el hombre por parte de comunicantes de E/ s · ¡· 

36 . O(la IS-

ia . Mientras, . por otra parte, las capas acaudaladas de Ja sociedad 
ausonense consideran al obrero como un ser enfermizo y t d 
1 

· · T d · en ente 
a v1c10. en enc1a que tardará en remitir. 

El panorama se agrava considerablemente si anal1ºza11105 J , 
d

. d · . . ' os m-
ices e mortalidad 111fa~1~1l del pe~íodo de nuestro estudio y valo-

ramos la densa problematica de la mcorporación de la inurie 1 
· ·d d c. b · ~ r en as 

act1v1 a es ta nles nocturnas sobre todo después de los 
de extensión de 1901 a 191 O ~n el textil y sobre todo en laproces~s 

· 11 d . ' maqui-
na na, ama a contmua, de la montaña catalana. Este trabajo feme-

3s U . . . 1 Nav n ;'eJOI mee ico rural, Rerncrdos de mi j1111e11t11d, Prólogo del doctor Rafael 
:i!rro, arce ~na, Imprenta Clarasó, 1927. 

«La Prosmución», El Socialista 11 14 (7 d . . 
es, pues un cáncer que .

1 
, . ' • e enero de 1887). uLa prosmuaón 

• · so o sera exnrpado 1 · d d desarrollada como el 1 b · 
1 

en ª socie a comunista, donde la mujer, 
10m re en P ena igualdad · ¡¡ zada su existencia no • bl º d ' . • econom1ca, per ectamcnte garanci-

. • sera o iga a a hacer mfa • d 1 smo satisfacción honrada . me mercancia e os goces sexuales, 
• y neccsana impuesta por las leyes naturales. " 
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ro de 1989 . . h a supuesto una profun-
ave 1 a intenor, L . 1 . prlf1'1 

11 
Cata unY 

1 
ectores sociales . a ig esia, 

dante e dos os s ¡ . 
,;

5 
abun 

1 
.....,uicr en to ·o'n que d eten ta a mujer, 

. J11" . , de a ,,. 'J d culturac1 
111ri0 ginae1on ceso de en ° d este resorte de control so-

fl'lªr 1 pro per er da t1ciJizaba ~ d ...... ente para no los prelados Morgades y 
lle uza ª". uesto por . , 1 q cionª rn a 

1 
modelo prop b or la conservac1on a u tran-

r~ª~ por ello e Jos fabrican tes p asa fia ptivo así el proceso de reca-
c1a · . _6ages a hacer e ec .d . , 
-1" rras 1 

1 
f:arniliar, para d bate entre la consi erac1on 

Jo de o brera se e . , 
a ¿el rn° rendido. La 0 . 0- eros d e clase y la acusac1on 

i · ' n ernP ios comPª · · 1 colizac10 dora de sus prop de la sociedad trad1c10na , que 
¡11int1svaJorad snaturalizada Pº.r, parte 

ona e · c1on de pers n Ja nueva situa 
1 

· . _ durante los primeros meses 

P
ea au .d d de nino no ace, 
1 

f:a]ta de cui a os . 
1 

casi inexistentes o reservados 
/\SI a . . de puencu tura d d. . nos servicios . d la imposibilidad e acu ir a 

d
·fíc1Jes, u adinera as, . 
1 1 

1 
si va a las capas fi . a el hecho de no poder aislar 

n e:J(C u . . d alguna e icaci ' . . 1 
e . ·os san1tanos e . f: ·1es de carácter 111fecc1oso -en e 
erv1c1 fi d des in anti l f; s sos de en erme ª b . . es de la clase obrera-, a alta 

los ca eradas ha 1tac10n de las aglom . ' . . las m.adres, hacen que, con las 
seno . , ducauva-san1tana a . . . 

d 
una acClon e 

1 
realidad infantil sea un estrago casi 

e 1 del g rupo, a mo causas genera es 
1 

, d de nuestro análisis. El doctor Josep 
. ·bI durante e peno o . d 1 d ¡

11
descnpt1 e de pulmonía, de la diarrea, e erra-

fi 
ba· «No mueren 1 ·¿ d Cabot a l[ma · d 1 falta de cuidados o de os cm a os 

1 mata mueren e a fi rne que es ' d. os y les predisponen a aquellas en erme-
, s que les pro igam d . . d erroneo . . d . os para resistirlas» . Y acabab a 1c1en o: 

d des o les dejan sin me 1 . d d l ª · l d la nación depende que la mortahda e a 
«Del estado soCia e . , . . · . · . a en sus Justos limites o aumente en mtens1-
infanc1a se manteng . b d 1 
dad» 37. En eJ terreno de la estadístic~ en las l~cahdades o reras e 
Ter -Manlleu, Voltrega- se aprecia el fenomeno de una forma 

diáfana. 
A partir del tránsito al siglo XX la clase obrera de Oson~ ~caba 

convirtiéndose en un conjunto social que comparte unas cond1c10nes 
de vida similares y deja atrás las posibles similitudes con otros gru­
pos humanos. Se marcará, aún de forma rudimentaria pero con gran 
dinamismo, una base reivindicativa singularizada que aisla, en parte, 
su explotación de la de las clases populares en general. Una clase 
obrera que vive de forma amontonada e indigente en viviendas pe­
queñas y húmedas, aprovechadas del vacío que habían dejado las 

_37 Dr. José Cabot y Rovira, «Comentario sobre algunas causas de mortalidad de 
1
1
ª
8 

mfancia. Estudio médico-social », R eal Academia de M edicina y Cintgía (RAMC), 
90, P. 52. 
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desproporcionadas construcciones del si~lo . ~VIII auspiciadas Por 
unos gremios que se acercaban ya a su extmc1on. Unos obreros 

. ' l d 1 con 
unos índices de analfabct1srno so o supera os por a població d 
las -íreas marginales de la comarca: Guilleries, Collsacabra Llu 

11 

,e ' ' . , e . ' ~anes 
y Montseny y por el de la poblac1on Lemen111a en las localidades 

industriales de la zona del Ter. 

Analfabetismo por áreas en el Censo de 1910 

Arca 

Urbana y semiurbana .. . . . . . ... .. . . 
Rural . . . .. . . . . . .. .. ... ... .. . . .. . .. . ... . . 
Lluc:;ancs ....... . ... .. . . . .. .. .. . .. . . . ·· · 
Guillcries . ... . .. .. .. .. .... .. . . ... . .... . 

Analfabetismo total 

46,4 
59,5 
61,3 
63,0 

Analf. mujeres 

56,6 
54,8 
51 ,5 
53,2 

F11e11ce: Elaboración propia a parcir de los datos del Censo de población de 1910_ 

Una clase obrera que combina aún los trabajos en las f:a' b · , . neas 
del Ter con las tareas agncolas, con las dilatadas pausas sin trab · 
Una clase obrera, cuantificada en un trabajo del profesor Perc ¿o~ 
briel 38, con unas formas de explo tación en las comarcas de Os ª 
y Ripollés mucho más primitivas que las de Barcelona que m ona 
rán unas acciones reivindicativas complejas, aco rdes coi~ Ja situ ar_c_a-. 1 , ac1on 
socia . de. montaña, !iast_a las expl~siones violentas de 1900 y 1901, 
que s1g111fican en s1 mismas el g iro hacia posiciones mucho , 

d fi 
·d mas 

e 1111 as. Entre 1889 y 1901 po d emos situar el primer moment d 
transformación, en la sociedad de la cuenca del Ter, de los n do l e 

· · d. · d 10 e os 
re1v111 1cat1vos y e acción desde la fe roz e incipiente protesta e-
neral que se dio en 1855. g 

El reformismo, que ya había sido periclitado por su ineficacia 
en los brotes de huelgas de finales de la década de 1880 s . , e presenta 
c?mo claramente moperante e insuficiente para aglutinar un b _ 

, . . d d o re 
n smo mas conc1enc1a o e su situación. El conflicto de Ripoll entre 
1~88 Y 1889 centra el ?roblen:ª· Las gestiones d e García Quejido 
( 889) no aportan soluciones, 111 la suscripción que abre El Socialista 

• 1 

38 P. Gabriel, «La població ob 1 • de Historia Social. Donde ro rcra caca_ a_na, ¿una població industrial?•, Estudios 
conducir a una discusión ~ :onc que el _ana~1~1s de b población obrera catalana debe 
de que el movimiento obrce esca ca,~actcnzac1011 de la Catalunya industrial y al hecho 

. ·ro cata an y su trayc t · d' plcjidad social catalana. c ona no po 1an escapar de la com-
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ro Je 1989 de los dirigentes de la UGT 
39

, 

o.1tf1ove seer fondos d «Las Tres Clases de V a-
r·· d no Pº ¡fiesta e 11 d eJlto e ·neficacia rnan el obrerismo del ama o cuarto 

11
¡ el Ja~ codo, Ja 1 denada por to?,º acaba con las Tres Clases en el 

,,¡ sob Ja zonª co~, de corrupcio~ desde las poblaciones de 
··' eJl c10I1 ·alistas -
P
or». ¡,a acusa 

1 
núcleos soci .d us posiciones 

41
, frente a un 

. cflco- as os soh an s . , . 42 T 
d1S 

40 
J11¡entr d ,,...er- con 1 la y rnuy dmam1ca . am-

' da e 1 · , para e . 
fe! J}el.l y R0 a introduccion d . vida y de trabajo en la zona 
.Aal'I on un ¿· · ones e · · b 
1v• ql.lisJ11º c . }as con 1c1 . . 43 Unas organizaciones o re-
11ar d unc1an ciahstas · . · , d 1 · 

3., se en u blicistas so . ia de orgamzac1on e tern-
b1e!1 de Jos p d. , mica prop r parce d rear una ma_ las autoridades estatales y que 
Pºs capaces }el e a }as establecidas por , catalana. Pero este análisis 
ra 44 ara e a 1 burgues1a , . 
torÍº P d de hecho ª . d rno el que ya se esta realizando 

cepta o d. .d ahza o co d . . había ª baio in 1v1 u tenía cabida en la ru imentana 
un era ~ y que no . , 

merece . ·ones de Ja zona d los estudios medievales y solo 
bbcac1 volea a a en pu. fía ausonense, , derna sin llegar a la contempo-

histortogra Jos de la epoca rno , 
. Jrnente a cas1ona · · d 1 

0 • .d d 45_ , .d antizaba el sometimiento e os 
rane1 a . 1 boral ng1 a gar . , d 

L 
discipbna ª . . 

1 
b les y a unos horanos mas uros. 

a nd1c1ones a ora . . .d 

b 
eros a unas co . d 1 s centros industnales no 1mp1 e que 

or .. , relauva e o bl. 
L 

disern1nac10n ¡·d ·d d entre todas las po ac1ones que 
a 1 os de so 1 an a , . 

se establezcan az d 
1 

T Se constituyen algunos nucleos d1s-
el canal e er. . · d. ·, 

se alinean en , 46 ue albergan formas de re1vm 1cac1on pro-
. 

5 
corno Torello q 

unto 

Ulll
.
0

, ,
1 

General de Trabajadores, vol. 1, sesión de 27 de noviembre 
39 Acias de la 

de 1888. J S allo n ga Una aproximació a l'obrerisme oso1w1c fll el 
40 Angel Duartc y oan err ' 

d I Se
n /e XI X En curso de publicación, Eumo, 1989. 

Jarrer q11arr e ' ' · · T 1880 · 1900 
41 

5 
~JI ga Els 1111clis socialistes de la Conca del er entre 1 , 

Joan erra on ' · l. (1988) F d ., 
· · , presciitada a las lll J o rnadas d'Historia del Socia 1sme , un aao 

comumcac1on 

-12 A. Duarte y J. Serrallong ::i, o b. cit. T::imb1en Historiad Osona, V1c, Eumo, 1984 
Rafael Campalans. . , . , . , . 

y J. Serrallonga, San Hipólit de Voltregtl di11s la historia, Vic, Eumo, 1987. . , . 
4> José Comaposada: «La vida de /'obrer a les co111arq11es del Ter11, La Naao, abnl 

de 1917. 
44 Sembrar, Organo semanal de los Sindicatos d e la Comarca vigacana. Ter Y 

Frescr. CNT-AIT (1930), 1, 20, p. l. 
45 Sólo con un breve repaso de las publicaciones his tóricas de la zona nos damos 

cuenta del vacío exis tente, cubierto en un inte resante planteamiento por la Historia 
d'Os~11a (Vic, Eumo, 1984) que sustituía publicaciones como la de Eduard Junyent, 
La wa_a; de Vic i la seva historia , Barcelona, Curial, 1976; que apenas comenta la 
cvol~cion hasta la guerra del francés y d espués reduce la problemática a cuestiones 
ambiguas desprovistas de lucha de clases. 

ªªaparecer un trabajo d e J. Albareda sobre Torelló en el siglo XLX en el que o16 V 
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P
ías pero el contingen te labora l, después de la ext' . , ' d V mc1on 1 

las Tres C lases e apor , se reparte entre un anarq · cnta de 
b 

, t11smo i ·1· 
y un socialismo que pug na por so resalir d esde el - 1 ni itantc 

.11 E 1 d el 1 . , nuc eo M 
Roda de Ter . ste es e esta o . e a cuest1on hasta 1 _ anllcu. 

.1s os anos v · 
re . ~ 

Concluyamos este apresurad o paso de carga po 1 
bases de un estudio sobre las condicio nes d e trabajar: J~tn~s de las 
clase obrera de la zona d el Ter con dos citas u vida de la , . na cxt 'd . 

ca rta que los obreros de Ripo ll remiten a El Sociali t · rai ª de la 
1887: «El próximo in vierno será terrible en esta cos ªen octubre de . marca p 
m ales que actualmente su frimos, ha venido a u11· . ' ues a los . . , irse otro , 
nene ongen en la carest1a de la nueva cosecha d 1 ~as, que 
impide tomarla a alg unos fabricantes, obligándol e ª godon, que 

. f;' b . , es, como es 
gu1ente, a cer rar sus a n eas. As1 es que entre consi-

1 d 1 
. . b unos y ot h 

anza o a a nusena, so re Jos que ya había un ·¿ , ros an - d b . . . , , crec1 o nu 
campaneros e tra ªJº· S1tuac1on tan atroz colo 1 mero de 

1 d
. . 1 ca a os trab . d 

e e este 1stnto en e siguiente dilema: 0 mor· d 1 ªJa ores irse e 1amb 
ponerse, puestos todos d e acuerdo y acudiendo 1 re o dis­
nario del socialismo, o lo que es ig ual al Pa ·dª c0am bpo revolucio-

1 1 d d 1 
• , ' rtl o rero . 

e e po er y e a poses1on de todos Jos fruto d ¡ . ' ª arrojar · h s e traba1o ¡ 
que tan m umanam ente nos explota y en ·1 49 ' :i a a clase v1 ece» y fi 1 
que es un;i frase utiliza por A . Fabra Rivas en 1919 ~~mente otra, 
de un articulo sobre el conflicto en el arte t .1 m o cabecera 

. E 1 , . ext1 en Cat 1 
esta. « n a gunas fab ricas d e la mo1 t - a unya. Es 1 . 1 ana se pega a las . 
~s mños. En otros no se permite a lo b . mtljeres y a 

111 llevar reloj .» so s o reros m leer los periódicos 

se intenta demostrar la d1·c: . d ierenc1a e esta bl · . pee.~~ a las demás poblaciones del T er. , po ac1on en el aspecto reivindicativo rcs-

X. Cuadrat, Socíalismo y mwr . 
CNY,8 Ediciones ~e la Revista de Tr~~:j'~~ ~~7~ata/11iia (1899-1911). Los orígenes de la 

J. L. Mamn Ramos «Análísi d 1 . . Re<~~q11es, 20, 1988. ' e mov1ment vaguistic a Barcelona (1914-1923)• 

so «Carta de Ripoll », El Socialista 1 , 
A. Fabra Ribas «El n· ' 1 • 83 (7 de octubre de 1887) 

· S . . • con teto del A T . · "ª"º onalisra Obrero (Vic), 1, 22 (1919). rte ext1l en Cataluña», La Libertad. Sema· 

Sonología del Trnba;o nucv• ' ' • "rpoca ' 6 · . num. >, pnmavcra de 1989. pp. 131-156. 

Libros recibi~_?s 
la Redacc1on en . otionols de ronorquisme cata-
etocions mtern 

GOell. T., Les r a Edicions 62, 1987. . -
.heU6 Y 

7 7 9 
7 4\ Barceion ' ) La sociedad rnadnlena du-

,..., (1 BB - 'I L E (cornps. • /Ó d A. y otero. · 
1931 

Madrid, comunidad. 1989, 2 

a1111C1rn°0 e. tau ración 1 8 7 6- ' 
11"' te ICl ReS ron . . Español torno 1, 1870-1909, Barce-

vols. . río del 50 c10/1smo ' 
tillo. S., Histo · · 1 1989. . casi "ª conjunto Ed1tona , 1-t· as Económicas Nacionales», Revista 
º' · ' . . n de 1as Po 1 1c , coordlnac1ó d . económicos, nurn. 3, 1 988. 

cLCl ·tu~ de Estu 1os C' • B E , s del 1nst1 ,o _ e· cías socio/es. sene , conomta, o-
ice Espanol de ien º º 

CSIC. /nd , iencias políticas, vol. X, 1 . y 2. . . . 
cio1og1a Y C: s socio/es obligatorios. Lo cns1s de la Res-

J Hacia Jos seguro . 
cuesta. ·• . d 'd Ministerio de Traba¡o, 1988. 

, tauroctón M~ ¡ng,ro del Trabajo, Madrid Ministerio de Trabajo, 

[conomfo y saeto o 
norns. 1 Y 2, diciembre, 1 988. . -. ·edad postindustrial», Aboco, Ovtedo, nurn. 5, 1988. 

Educación y soc1 . . ' · s Le travoil dans lo societé. Bitan de lo soc10/og1e du 
Erbes-seguin. ., ~avai/, Grenoble. Presses Universitaires de Grenoble. 1988. 
femóndez Clemente, E .• Estudios sobre Joaquín Costa, Zaragoza, 

Prensas Universitarias, 1 989. 
Kem. H. y Schumann, M .• El fin de la d ivisión del trabajo. Racionali· 

zacíón en Ja producción industrio/, Madrid, M inisterio de Trabajo, 

1989. Martín Retortillo, S. (comp.), Posado, presente y futuro de las Comu-
nidades Autónomas, Instituto de Estudios Económicos, 1989. 

Montero, F., Los orrgenes y antecedentes de lo previsión social Ma-

drid, Ministerio de Trabajo, 1988. 
Samaniego, M., La unificación de los seguros socia les o debate: La 

Segundo República, Madrid Ministerio de Trabajo, 1988. 
WAA: El movimiento obrero en lo Historio de Códiz Códiz. Diputa-
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Los libros para esta secció . ben enviarse a· Sanf n Y ~ara comentario er. notas criticas y recensiones. de-
cias Pollticas y Sociol'~9.° Castillo, Revista Sociologfa del Trabajo, Facultad de Cien-
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PROXIMOS NUMEROS 

En la perspectiva ~e tener en cuenta problem~ticas s?cio­
lógicas y sociales s1mul~áneame~te, en los próximos nume­
ras de la revista se publicarán art1culos, entre otros, sobre los 
siguientes temas: 

Política social y laboral 
La evolución de la sociología del 

trabajo 
La flexibilidad de la dirección en la 

empresa 
La cultura del trabajo 

La ergonomía de los sistemas de 
producción 

Post o neo-fordismo 
La nueva distribución de la renta 

Los municipios y el empleo 


